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Prólogo 


La  parábola  del  Hijo  Pródigo  está  llena  de  en¬ 
señanzas  maravillosas;  algunas  son  obvias,  mien¬ 
tras  que  otras  se  hallan  escondidas  en  el  relato.  No 
hay  duda  de  que  en  los  momentos  difíciles  un  re¬ 
cuerdo  hermoso  invadió  a  este  hijo  ingrato:  la  ima¬ 
gen  de  un  hogar  en  donde  había  disfrutado  de  un 
padre  lleno  de  comprensión  y  amor;  y  estoy  seguro 
de  que  fue  eso  lo  que  lo  animó  a  regresar. 

Todos  los  padres  tenemos  la  responsabilidad  de 
dejar  grabado  en  la  memoria  de  nuestros  hijos  un 
recuerdo  agradable  que  les  sirva  de  apoyo,  para  que 
se  conduzcan  siempre  por  sendas  de  verdad,  y  para 
que  en  los  momentos  difíciles  de  la  vida  encuentren 
una  brújula  que  los  guíe  en  las  decisiones  cruciales 
que  tengan  que  tomar.  ‘'No  olviden  las  enseñanzas 
de  su  padre  y  guárdenlas  en  su  memoria;  el  resul¬ 
tado  será  vida  larga  y  llena  de  felicidad”,  dijo  el 
sabio  Salomón. 

“Todos  los  niños  deberían  llamarse  Gracia”, 
dice  la  autora  de  este  libro.  En  verdad,  cada  hijo  es 
un  don  que  no  merecemos;  es  sólo  esa  Gracia  mara¬ 
villosa  del  Señor  la  que  nos  permite  disfrutar  de 
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esos  dones;  ellos  son  del  Señor,  y  El  nos  los  ha 
confiado.  Cada  niño  es  creado  a  imagen  de  Dios  y 
lleva  en  él  el  '‘soplo”  del  Creador.  Un  autor  descono¬ 
cido  dijo: 


Si  Dios  te  da  un  hijo,  dale  gracias, 

pero  tiembla  por  el  sagrado  depósito  que  te  confía 

Porque  en  adelante,  tú  serás  para  este  niño  la 
imagen  de  la  divinidad. 

Haz  que  hasta  los  diez  años  te  tema, 

hasta  los  veinte,  te  ame, 

y  hasta  la  muerte,  te  respete. 

Hasta  los  diez  años,  sé  su  maestro. 

Hasta  los  veinte,  su  padre, 

y  hasta  la  muerte,  su  amigo. 

Transmitirles  a  nuestros  hijos  un  concepto 
apropiado  de  quién  es  Dios,  es  parte  de  nuestra 
responsabilidad  como  padres.  Al  leer  este  libro  ini¬ 
ciamos  un  viaje  imaginario  que  invita  a  la  aventu¬ 
ra,  a  la  responsabilidad  y  al  entendimiento  de  nues¬ 
tra  tarea  paterna  y  materna.  Cada  capítulo  va 
acompañado  de  una  serie  de  actividades  para  reali¬ 
zar  en  familia;  lo  que  hace  de  esta  obra  una  guía 
práctica,  sencilla  y  a  la  vez  significativa. 

Bienvenido  este  libro  a  la  lengua  de  Cervantes, 
puesto  que  ayudará  a  construir  nuevas  generacio¬ 
nes  que  exalten  al  Señor  y  edifiquen  un  mundo 
nuevo  lleno  de  amor  y  comprensión,  es  decir,  de  paz 
para  todos. 


PROLOGO  I  9 


“Lo  que  hemos  oído  y  sabemos  y  nuestros  padres 
nos  contaron,  no  lo  ocultaremos  a  nuestros  hi¬ 
jos.  Con  las  generaciones  futuras  alabaremos  al 
Señor  y  hablaremos  de  su  poder  y  maravillas. 
Dios  estableció  una  ley  para  Jacob;  puso  una 
norma  de  conducta  en  Israel,  y  ordenó  a  nues¬ 
tros  antepasados  que  la  enseñaran  a  sus  descen¬ 
dientes,  para  que  la  conocieran  las  generaciones 
futuras,  los  hijos  que  habían  de  nacer,  y  que 
ellos,  a  su  vez,  la  enseñaran  a  sus  hijos;  para 
que  tuvieran  confianza  en  Dios  y  no  olvidaran 
lo  que  El  había  hecho...”  Salmo  78:3-7. 


Héctor  J.  Pardo 
Presidente 

Confraternidad  Evangélica  Latinoamericana 
(CONELA) 


■í;-;  ¿  ..rtt 


■Íj|i''^tfe|Í'EK!«SMjÍi4á^^ 


k-», 

^k4, 


Introducción 


LOS  años  que  vivimos  con  nuestros  hijos  son 
como  un  paseo  a  través  de  un  bosque  en 
donde  crece  la  vegetación.  La  metáfora  del 
viaje  sugiere  crecimiento:  hacia  la  madurez  de 
nuestra  fe,  y  crecimiento  emocional,  moral  y  espiri¬ 
tual  de  nuestros  hijos.  El  ser  padres  es  una  aven¬ 
tura,  al  igual  que  un  viaje  a  través  de  la  espesura 
y  de  los  árboles,  en  donde  no  podemos  predecir  qué 
habrá  más  adelante.  Compartir  nuestra  fe  con 
aquellos  que  nos  han  sido  confiados  es  una  aventu¬ 
ra  aún  mayor.  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  no 
podemos  desandar  lo  andado  y  tampoco  podemos 
dejar  atrás  a  nuestros  hijos.  El  tiempo  que  pasa¬ 
mos  con  ellos  no  son  los  meses  que  quedaron  atrás, 
ni  los  años  que  vendrán;  sólo  tenemos  el  ahora,  este 
momento  presente,  para  guiarlos  y  conducirlos. 

Cuando  reconocemos  cuánto  depende  de  la  gra¬ 
cia  el  ser  padres,  nos  relajamos  un  poco  y  confiamos 
más  en  el  desempeño  de  nuestra  tarea.  Los  padres 
somos  responsables,  pero  no  estamos  solos,  y  no 
todo  descansa  sobre  nuestros  hombros;  cometemos 
errores  porque  somos  humanos,  pero  por  medio  del 
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perdón  (a  veces  tenemos  que  pedírselo  a  nuestros 
hijos)  experimentamos  la  gracia.  Reconocemos  que 
Dios  obra  milagros  en  nosotros  y  en  nuestros  hijos, 
por  medio  de  nosotros  y  a  pesar  nuestro,  en  aquellas 
ocasiones  en  las  que  nuestra  fe  parece  no  estar 
conectada  con  lo  que  está  sucediendo  en  el  mundo 
que  nos  rodea.  Con  la  ayuda  de  Dios  y  la  guía  del 
Espíritu  Santo  hacemos  lo  mejor  que  podemos,  y 
creemos  que  un  Poder  Superior  nos  lleva  junto  con 
nuestros  hijos  a  partir  de  ese  momento. 

Así,  el  nuestro  es  un  viaje  de  esperanza.  Pode¬ 
mos  invertir  en  esperanza  para  nosotros  y  para 
nuestros  hijos  porque  contamos  con  la  omnipotente 
gracia  de  Dios,  y  de  la  esperanza  surgen  una  ale¬ 
gría,  una  paz  interior  y  un  amor  más  profundos,  que 
son  ingredientes  especiales  del  ser  padres  y  del 
compartir  una  fe  viva  con  nuestros  hijos. 

En  este  libro  nos  concentraremos  en  las  tareas 
de  la  paternidad  y  la  maternidad  y  del  compartir 
nuestra  fe  con  los  niños,  desde  la  infancia  hasta  la 
preadolescencia.  Es  necesario  entender  este  énfa¬ 
sis  dentro  del  contexto  de  nuestro  propio  comienzo 
y  fin,  y  de  nuestro  propio  crecimiento  hacia  una 
madurez  más  plena  en  Jesucristo.  En  una  ocasión, 
un  hombre  de  treinta  y  nueve  años  me  dijo:  “No 
necesito  aprender  nada  más  acerca  de  la  fe,  ya  sé 
todo  lo  que  debo  saber”.  Este  hombre  se  estaba 
basando  en  el  supuesto  de  que  la  fe  es  un  hecho, 
algo  que  se  consigue  y  se  retiene;  pero  la  fe  no  es 
algo  que  poseemos,  es  una  dádiva.  Mediante  el 
poder  del  Espíritu  de  Dios,  nuestras  experiencias  y 
aprendizaje,  la  fe,  que  comienza  como  una  diminuta 
semilla  de  mostaza,  crece  hasta  convertirse  en  una 
fe  que  puede  mover  montañas. 

El  compartir  la  fe  con  nuestros  hijos  comienza 
con  una  mirada  a  nuestra  propia  fe.  Alguien  dijo 
que  el  Evangelio  es  un  mendigo  diciéndole  a  otro 
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mendigo  dónde  hallar  pan,  pero  si  nosotros  mismos 
no  lo  hemos  encontrado  y  no  hemos  probado  los 
tibios  y  apetitosos  bocados,  ¿cómo  podemos  compar¬ 
tirlo  con  otros?  El  desafío  que  enfrentan  los  padres 
para  experimentar  y  crecer  en  la  fe  es  el  fundamen¬ 
to  de  cada  uno  de  los  capítulos  de  este  libro. 

La  responsabilidad  que  tienen  los  padres  de 
compartir  la  fe  puede  parecer  abrumadora.  “¡Nun¬ 
ca  aprendí  a  hacerlo!”,  “¡No  me  enseñaron  a  hacer¬ 
lo!”,  balbucimos  nuestros  temores  y  deseamos  que 
la  Iglesia  se  haga  cargo.  Algunos  manifestamos 
valientemente:  “Sí,  quiero  compartir  mi  fe  con  mis 
hijos”,  sin  embargo,  en  nuestra  sociedad  tecnológi¬ 
ca,  buscamos  una  receta  o  un  libro  de  instrucciones 
que  podamos  seguir  paso  a  paso  para  que  el  resul¬ 
tado  sea  un  producto  que  nos  satisfaga;  pero  los 
niños  no  son  máquinas,  ni  herramientas,  ni  siquie¬ 
ra  pastelitos;  se  parecen  más  a  la  diversidad  que  se 
encuentra  en  la  naturaleza  creada  por  Dios  que  a 
objetos  estáticos  de  los  cuales  podemos  esperar  una 
respuesta  si  hacemos  las  cosas  “bien”.  La  fe  no 
tiene  un  manual  de  instrucciones;  la  fe  es  una 
experiencia,  no  un  hecho;  es  un  verbo,  no  un  sus¬ 
tantivo.  La  experiencia  no  puede  ser  la  misma  para 
todos.  En  este  libro  resaltaré  una  y  otra  vez  el 
hecho  de  que  no  hay  una  sola  forma  para  que  los 
niños  se  comprometan  con  la  vida  y  la  fe  y  les  daré 
pautas  para  ayudarles  a  entender  a  sus  hijos,  en¬ 
tenderse  ustedes  mismos  y  entender  la  fe.  También 
haré  sugerencias  para  nutrir  la  vida  de  sus  hij  OS  en 
la  fe,  de  modo  que  puedan  entenderla. 

Al  hacer  énfasis  en  la  fe  no  estoy  minimizando 
la  religión.  Cuando  digo  que  “Podemos  enseñar 
religión  pero  no  podemos  enseñar  la  fe”,  no  le  estoy 
restando  valor  a  la  instrucción  religiosa,  pero  como 
es  más  fácil  involucrarse  con  la  primera  que  vivir 
la  última,  le  estoy  dando  un  énfasis  especial  a  la 
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dimensión  de  la  fe.  En  este  libro  afirmo  que  la 
enseñanza  religiosa  es  la  cuna  en  la  cual  yace  la  fe 
del  infante  y  la  guía  que  lo  nutre.  Entonces,  a 
medida  que  compartes  la  fe  de  un  modo  tan  natural 
como  respiras  y  vives,  asimismo  recibirás  instruc¬ 
ciones  para  enseñarle  al  niño  religión,  ética,  moral, 
valores  y  otros,  en  diversas  formas  de  acuerdo  con 
su  edad. 

Finalmente,  quiero  que  recordemos  que  com¬ 
partir  la  fe  con  todos  estos  niños  que  Dios  nos  ha 
confiado  no  es  una  experiencia  unilateral;  involucra 
a  Dios,  a  nosotros  y  al  niño.  No  es  un  evento  que 
ocurra  una  sola  vez,  o  semanalmente;  es  una  aven¬ 
tura  diaria  de  crecimiento  y  nuevas  posibilidades. 
Si  creemos  que  tenemos  todas  las  respuestas,  tal 
vez  tengamos  muy  pocas  realmente.  La  fe  no  es 
estática,  es  una  experiencia  y  una  existencia  vivida; 
por  eso  empleamos  algo  más  que  métodos  verbales; 
mantenemos  abiertos  los  ojos  y  oídos,  así  como 
nuestra  mente  y  corazón  espirituales.  Tal  vez  nos 
sorprenda  saber  cuán  frecuentemente  la  fe  simple 
de  nuestros  hijos  puede  enseñarnos  a  crecer  con 
ellos;  sus  inocentes  comentarios  no  deben  ser  objeto 
de  burlas,  aunque  parezcan  graciosos;  si  los  toma¬ 
mos  en  serio,  nuestra  propia  vida  puede  llenarse  de 
nuevas  sorpresas  espirituales.  Este  es  el  reto  para 
nosotros  como  padres,  nuestra  forma  especial  de 
ministerio  hacia  aquellos  que  nos  siguen  (la  próxi¬ 
ma  generación. 

Los  seis  capítulos  de  este  libro  abarcan  el  ciclo 
de  vida,  desde  la  infancia  hasta  la  preadolescencia. 
Para  resaltar  la  dimensión  dinámica  de  la  fe,  he 
escrito  desde  la  perspectiva  de  un  viaje  a  través  de 
un  bosque  con  numerosos  caminos  divergentes  para 
escoger:  pequeñas  extensiones  de  flores  de  diferen¬ 
tes  matices,  árboles  que  se  elevan  hacia  el  cielo, 
zarzas  y  maleza,  aves  que  surcan  los  aires;  giros. 
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vueltas  y  cambios  imprevistos  en  el  viento  o  en  el 
clima  pueden  hacer  variar  nuestros  planes  y  rum¬ 
bos  y  sorprendernos  con  las  cosas  menos  esperadas. 

Compartir  la  vida  y  la  fe  en  familia  es  un  viaje 
lleno  de  sorpresas,  de  giros  inesperados,  alegrías, 
tristezas,  amor,  dolor  y  posibilidades.  Es  mi  deseo 
que  experimentes  crecimiento,  gracia  y  esperanza 
durante  estos  años  tan  importantes  de  tus  hijos 
pequeños. 


mi.  . 
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Cómo  Utilizar 
este  Libro 


Este  libro  está  escrito  en  tal  forma,  que  puede 
utilizarse  tanto  en  el  hogar  como  en  la  Igle¬ 
sia.  Es  una  guía  para  las  personas  que  tie¬ 
nen  niños  a  cargo,  sin  tener  en  cuenta  la  edad,  el 
estado  civil,  o  el  tamaño  de  la  familia.  El  objetivo 
es  habilitar  a  los  padres  y  a  otras  personas  encar¬ 
gadas  del  cuidado  de  los  niños  para  que  vivan  y 
compartan  su  fe  con  ellos.  Cada  capítulo  comienza 
con  una  observación  o  experiencia  de  la  naturaleza, 
cada  una  de  las  cuales  representa  algún  aspecto  de 
la  vida  en  la  fe  con  tus  niños.  Esta  introducción  va 
seguida  del  cuerpo  principal,  que  está  dividido  en 
una  serie  de  temas  basados  en  preguntas  y  concluye 
con  un  resumen  llamado  Consejos  para  el  Viaje. 
Estas  divisiones  permiten  que  los  padres  lean  una 
parte  a  la  vez  y  continúen  con  los  otros  segmentos 
más  tarde,  o  que  seleccionen  aquellas  partes  rela¬ 
cionadas  con  sus  propias  preocupaciones  o  pregun¬ 
tas. 
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La  sección  principal  va  seguida  de  otras  tres 
divisiones,  a  saber: 

Para  repasar  y  responder,  contiene  Reca¬ 
pitulación,  un  vistazo  del  cuerpo  principal  y  otra 
sección  titulada  Entonces,  ¿qué  debemos  ha¬ 
cer?,  la  cual  brinda  ayuda  práctica. 

Para  la  Familia,  incluye  actividades  relacio¬ 
nadas  con  el  tema  del  capítulo  y  destinadas  a  Tiem¬ 
po  en  Familia.  En  la  sección  Celebrando  en 
Familia  encontramos  actividades  relacionadas  con 
los  días  festivos  (estas  actividades  pueden  utilizar¬ 
se  con  cualquiera  de  los  capítulos)  y.  Una  Idea 
para  una  Actividad  Familiar  Nocturna. 

Finalmente,  Para  Estudio,  contiene  Leamos 
las  Escrituras,  un  breve  estudio  de  la  Biblia;  Dis¬ 
cutamos  las  Preguntas,  que  ayuda  a  la  familia  o 
grupos  de  estudio  a  Tomar  Parte  en  las  Respues¬ 
tas  de  Grupo.  Las  siguientes  son  algunas  de  las 
formas  en  las  que  los  padres,  las  familias  y  los 
grupos  de  estudio  pueden  utilizar  las  diversas  sec¬ 
ciones: 

Padres:  estudiar  el  contenido  y  referirse  a  la 
Recapitulación.  Para  el  crecimiento  personal  en 
la  fe,  dedícale  tiempo  a  la  sección  Entonces,  ¿qué 
debemos  hacer? 

Familia:  haz  que  tus  niños  participen,  selec¬ 
cionando  apartes  de  la  sección  Para  la  Familia. 
Teniendo  en  cuenta  que  no  todas  las  actividades 
están  relacionadas  con  el  tema,  con  el  año  litúrgico, 
o  con  la  temporada,  he  incluido  tres  índices  al  final 
del  libro,  que  pueden  ser  útiles:  índice  para  Tiem¬ 
po  en  Familia,  índice  para  Celebrando  en  Fa¬ 
milia,  e  índice  para  Actividades  Familiares 
Nocturnas. 
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Grupos:  sugiero  estudiar  los  materiales  en 
casa;  luego,  cuando  se  reúnan  en  grupo,  sigan  las 
pautas  que  aparecen  en  la  sección  Para  Estudio. 
De  la  sección  Discutamos  las  Preguntas  surgen 
temas  directamente  relacionados  con  los  segmentos 
principales  del  capítulo.  Sería  bueno  iniciar  y  dar 
por  terminada  la  reunión  con  una  oración. 

Estas  secciones  son  flexibles.  Los  padres  que 
no  formen  parte  de  un  grupo  de  estudio  pueden 
utilizar  materiales  adicionales  de  la  sección  Para 
Estudio,  para  su  propio  crecimiento  futuro.  Un 
grupo  de  estudio  puede  ayudarles  a  los  participan¬ 
tes  a  seleccionar  actividades  familiares  relaciona¬ 
das  con  la  edad,  tomadas  de  la  sección  Para  la 
Familia,  o  incluso,  pueden  realizar  estas  activida¬ 
des  juntos,  creando  así  una  pequeña  comunidad  de 
apoyo.  La  familia  puede  utilizar  las  referencias  a 
las  Escrituras  que  aparecen  en  la  sección  Para 
Estudio  como  base  para  meditar  en  familia  y  de¬ 
sarrollar  actividades  relacionadas  con  ellas,  así: 

Para  aprender  hechos:  Hagan  afirmaciones 
verbales  y  pídanles  a  los  niños  que  llenen  los  espa¬ 
cios  en  blanco  (a  los  mayorcitos  puede  pedírseles 
que  escriban  algunas  preguntas  del  tipo  “llenar 
espacios”). 

Para  memorizar:  Hagan  un  jeroglífico  (escri¬ 
ban  la  referencia  en  un  papel,  pero  reemplacen  los 
dibujos  por  los  sustantivos). 

Para  que  haya  participación:  Todos  los  partici¬ 
pantes  pintan  o  dibujan  el  mensaje  que  el  relato  les 
transmite. 

Para  experiencia:  Haz  que  la  familia  se  invo¬ 
lucre  directamente  en  experiencias  relacionadas 
con  la  vida,  por  ejemplo,  visitar  a  una  familia  a  la 
que  le  acaba  de  llegar  un  bebé  (Capítulo  3),  o  ir  a 
conocer  iglesias  cercanas  (Capítulo  2). 
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Los  seis  capítulos  de  este  libro  no  lo  incluyen 
todo;  se  podrían  tratar  muchos  otros  temas  relacio¬ 
nados  con  el  ser  padres.  Los  invito  a  que  lean  una 
gran  variedad  de  publicaciones  periódicas  y  libros 
que  se  encuentran  en  las  librerías  y  en  las  bibliote¬ 
cas  a  las  que  tienen  acceso.  La  bibliografía  que 
aparece  al  final  de  este  libro  sugiere  algunas  fuen¬ 
tes  de  información  adicionales.  No  lean  únicamen¬ 
te  lo  relacionado  con  los  niños  y  la  fe,  sino  también 
materiales  que  puedan  aumentar  su  propia  fe. 
Compartan  con  otros  padres,  participen  en  una 
comunidad  eclesiástica  activa  y  acogedora.  Estu¬ 
dien  las  Escrituras. 

Hagan  del  crecimiento  de  la  fe  una  prioridad, 
ya  que  es  precisamente  a  partir  de  su  vida  y  su 
experiencia  de  donde  sus  hijos  pequeños  aprende¬ 
rán  y  vivirán  la  fe. 


Capítulo  1 


El  Arbol  Genealógico 


Cómo  y  en  quién  me  convertí  a  medida 

que  fui  creciendo 


Ningún  padre  es  perfecto.  Si  lo  fuéramos,  no 
necesitaríamos  a  Dios,  pero  no  es  así;  una  y 
otra  vez  necesitamos  a  Dios  desesperada¬ 
mente.  ¿Crees  que  nuestros  padres  o  nuestros  abue¬ 
los  alguna  vez  pensaron  así?  La  fe  de  nuestros 
padres  y  la  de  sus  padres  y  la  de  los  padres  de  éstos, 
hasta  remontarnos  al  primer  siglo,  ha  sustentado 
el  Cristianismo  y  les  ha  conferido  a  las  familias  la 
abundante  vida  que  Jesús  promete  dar;  ahora  de¬ 
pende  de  nosotros,  de  nuestra  generación.  ¿Por 
dónde  empezamos? 

En  este  capítulo  ustedes  y  sus  niños  emprende¬ 
rán  un  viaje  por  el  bosque.  La  palabra  “viaje” 
sugiere  que  los  años  vividos  con  sus  hijos  no  son 
estáticos  sino  dinámicos,  con  muchos  giros  y  vuel- 
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tas  en  el  camino,  que  nos  llevan  a  encontrar  sorpre¬ 
sas,  alegrías  y,  con  frecuencia,  dolor  y  sufrimiento. 
Los  bosques  no  son  siempre  tan  serenos  como  pare¬ 
cen  al  comienzo.  En  esta  excursión  por  el  bosque, 
les  estarán  comunicando  su  vida  en  la  fe  a  aquellos 
pequeñines  que  les  han  sido  confiados. 

Antes  de  empezar,  háganse  varias  preguntas. 
Después  de  todo,  gran  parte  de  este  libro  se  refiere 
a  ustedes,  y  a  la  forma  en  que  su  vida  en  la  fe  toca 
a  sus  hijos. 

¿Qué  es  la  fe? 

Las  páginas  de  este  libro  son  como  un  mapa  de 
carreteras  que  los  guiarán  a  través  de  su  viaje  por 
el  bosque  y  les  ayudarán  a  explorar  las  formas  de 
compartir  su  fe  con  los  niños  que  han  sido  puestos 
bajo  su  cuidado;  pero  antes  de  que  se  sumerjan  en 
demasiados  detalles,  debemos  empezar  por  la  pala¬ 
bra  “fe”  y  entender  un  poco  de  qué  estamos  hablan¬ 
do. 

Primero,  empecemos  por  definir  lo  que  no  es  fe. 
La  fe  no  es  religión,  ni  la  religión  es  fe.  Las  confun¬ 
dimos  muy  fácilmente,  pero  la  religión  y  la  fe  no  son 
copias  idénticas,  son  más  bien  como  primos  que  se 
besan;  podemos  ser  muy  religiosos  y,  sin  embargo, 
nuestra  fe  puede  limitarse  tan  solo  a  asentir  con  la 
cabeza.  La  fe  no  puede  ser  un  objeto  extraño,  ni  un 
visitante  esporádico  en  nuestras  vidas,  la  fe  es 
absorbente.  Se  puede  enseñar  la  religión,  mas  no 
la  fe.  La  fe  es  una  experiencia  existencial  que  se 
vive  diariamente,  una  relación  con  Dios  por  medio 
de  Jesucristo.  El  Evangelio  es  buena  nueva  que 
puede  compartirse,  testimoniarse  y  vivirse,  pero  en 
el  momento  en  que  le  digamos  a  otro  “Debes  hacer 
esto,  y  esto  y  así  tendrás  fe”,  estaremos  destruyendo 
la  semilla  de  mostaza  (Mateo  17:20),  porque  la  fe 
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no  es  concreta,  no  podemos  verla,  ni  saborearla,  ni 
olería,  ni  tocarla.  La  fe  siempre  contiene  un  ele¬ 
mento  de  incertidumbre,  de  lo  contrario,  no  sería  fe. 

Tanto  la  religión  como  la  fe  son  importantes.  A 
los  Padres  de  Israel  se  les  instruyó  para  que  les 
enseñaran  a  sus  hijos,  de  generación  en  generación, 
los  Mandamientos,  los  decretos  y  las  leyes  de  Dios 
(Deuteronomio  6:  6-9).  Por  medio  de  esta  enseñan¬ 
za  religiosa  estaban  creando  un  clima  propicio  para 
el  nacimiento  de  la  fe.  La  instrucción  religiosa  es 
la  cuna  en  donde  se  mece  la  fe  recién  nacida,  o  el 
pesebre  en  donde  yace  el  Encarnado;  y,  si  alguna 
vez  hemos  necesitado  instrucción  religiosa,  inclu¬ 
yendo  la  enseñanza  de  la  Biblia,  valores,  moral,  o 
respeto  por  la  vida  humana  y  por  el  medio  ambien¬ 
te,  ese  momento  es  hoy  y  mañana.  Muchas  partes 
de  este  libro  estarán  dedicadas  a  ayudarles  a  crear 
este  contexto,  para  lo  cual  les  mostramos  las  dife¬ 
rentes  formas  en  que,  según  la  edad,  pueden  ense¬ 
ñarles  a  sus  hijos  acerca  de  Dios;  sin  embargo,  la 
esencia  de  cada  capítulo  se  concentrará  en  las  ex¬ 
presiones  y  experiencias  de  fe  (la  de  ustedes  y  la  de 
sus  hij  OS. 

Entonces,  ¿Qué  es  la  fe? 

Ahora  que  hemos  dejado  en  claro  que  tanto  la 
fe  como  la  religión  son  importantes,  pero  que  no  son 
la  misma  cosa,  regresemos  a  la  pregunta  “¿Qué  es 
la  fe?". 

La  fe  es  Dios  que  viene  a  nosotros  y  nos  sorpren¬ 
de  con  una  natividad  inesperada.  Podemos  buscar 
a  Dios  acuciosamente,  pero  la  fe  no  es  algo  que 
podamos  tomar  o  exigir,  es  un  don  de  la  gracia  de 
Dios.  Cuando  Dios  nos  toca  y  nos  llama,  cobramos 
vida,  respondemos;  de  repente,  reconocemos  que 
Jesucristo  es,  en  efecto,  el  Camino,  la  Verdad,  y  la 
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Vida.  ¿Han  visto  alguna  vez  la  pintura  de  la  crea¬ 
ción,  de  Miguel  Ángel?  En  ella  se  ven  el  brazo  y  la 
mano  de  Dios  extendidos,  hasta  tocar  a  una  criatu¬ 
ra  que  está  apareciendo,  y  que  también  extiende  su 
mano  hacia  la  mano  de  Dios;  cuando  las  puntas  de 
sus  dedos  se  tocan,  esa  creación  se  convierte  en 
Adán  (humanidad),  un  ser  viviente  energizado  por 
el  soplo  de  Dios.  Así  sucede  con  la  fe. 

La  fe  es  una  experiencia,  un  encuentro  vivo  y 
diario  con  Dios  que  influye  en  la  forma  como  vivi¬ 
mos,  actuamos  y  nos  comunicamos.  En  el  pasaje  de 
Deuteronomio  (6:  4-5),  la  instrucción  religiosa  es 
dada  y  presentada  dentro  del  contexto  de  la  fe.  El 
escritor  hace  cuatro  afirmaciones  con  respecto  a  la 
fe  de  los  padres:  (1)  la  fe  de  los  padres  se  demuestra 
por  medio  del  amor,  amando  a  Dios  con  todo  nuestro 
corazón,  con  toda  nuestra  alma,  con  toda  nuestra 
mente;  (2)  la  fe  se  vive  en  un  compromiso  que  es 
prioritario  con  respecto  a  todo  lo  demás,  mañana, 
tarde  y  noche;  (3)  la  fe  se  expresa  por  medio  de  la 
acción,  del  simbolismo  y  de  la  participación  para 
despertar  en  las  generaciones  futuras  la  conciencia 
de  la  existencia  de  Dios;  y  (4)  la  fe  se  vive  y  se 
comparte  en  comunidad.  Dios  se  dirige  a  un  pueblo, 
no  es  una  experiencia  aislada.  La  fe  empieza  en  el 
hogar  y  se  comparte,  se  reconoce  y  afirma  dentro  de 
la  comunidad  de  creyentes. 

La  fe  no  puede  definirse  de  manera  simple; 
tiene  tanto  la  simplicidad  como  la  complejidad  de 
un  caleidoscopio  con  sus  muchos  tamaños,  formas 
y  lados  esplendorosos.  Es  experimentada  y  perci¬ 
bida  de  distinto  modo  por  gentes  diferentes,  de 
diversas  edades,  y  pertenecientes  a  culturas  dife¬ 
rentes.  Para  algunos,  el  llegar  a  la  fe  es  una  expe¬ 
riencia  emocional,  para  otros,  es  más  racional. 
Para  algunos,  es  un  cambio  abrupto  en  la  dirección 
de  su  vida  (arrepentimiento  significa  “dar  un  giro”), 


EL  ARBOL  GENEALOGICO  I  25 


para  otros,  es  un  transición  e  incluso  un  proceso  que 
tiene  sus  raíces  en  la  fe  de  la  primera  niñez.  En 
Hechos  encontramos  ejemplos  de  individuos  y  de 
hogares  completos  que  responden  a  la  buena  nueva 
de  Jesucristo.  Busquen  en  los  Evangelios  y  verán 
las  diversas  formas  y  lugares  en  los  que  Jesucristo 
hizo  su  llamado  a  quienes  respondieron  a  la  fe;  no 
podemos  limitar  las  respuestas  a  la  fe  a  un  solo 
punto  de  vista  de  la  conversión.  Un  Dios  ilimitado 
tiene  muchos  caminos,  y  en  uno  de  ellos,  nos  hallará 
el  Divino. 

La  fe  no  es  algo  que  tú  poseas,  ella  te  posee.  No 
te  despiertas  una  mañana  diciendo  :  ‘'Ajá,  ahora 
tengo  fe”.  La  fe  requiere  una  renovación  y  un 
crecimiento  continuos;  exige  todo  nuestro  ser  y 
nuestra  vida;  sin  embargo,  el  núcleo  de  la  fe  perma¬ 
nece  constante.  La  fe  se  manifiesta  en  una  vida  y 
confianza  que  expresan:  “Dios  es  mi  Creador  y 
Jesucristo  es  mi  Salvador  y  Señor  Redentor,  ahora 
y  por  toda  la  eternidad”. 

¿Tenemos  fe? 

Hace  unos  años,  John  Westerhoff  escribió  el 
libro  titulado  ¿Tendrán  Fe  Nuestros  Hijos'?)  tal  vez, 
para  llegar  a  la  raíz  de  la  vida  en  la  fe  haríamos 
bien  en  cambiarle  el  título  al  libro  por  nuestra 
segunda  pregunta:  “¿Los  Padres  tenemos  fe?”.  ¿Te¬ 
nemos  una  confianza  que  nos  hace  madurar,  en 
Jesucristo  como  Señor  y  Salvador,  y  una  vida  cris¬ 
tiana  dinámica  conferida  por  el  Espíritu  de  Dios? 
La  fe  de  nuestros  hijos  empieza  con  la  forma  en  que 
ellos  nos  perciben  y  por  lo  que  ven  en  nosotros.  Por 
eso  es  tan  importante  empezar  por  nosotros  mis¬ 
mos,  por  reconocer  nuestra  singularidad  ante  Dios, 
e  identificar  la  naturaleza  de  nuestra  fe  y  confianza 
personales. 
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A  menudo  me  he  preguntado  quién  sería  yo,  si 
no  fuera  yo.  ¿Cuáles  son  los  destinos  que  hacen  que 
dos  personas  se  encuentren?  Las  revoluciones  y  las 
guerras  han  acabado  con  muchas  relaciones  amo¬ 
rosas,  y  estas  personas  terminan  casándose  con 
otras.  ¿De  qué  manera  habría  sido  diferente  tu  vida 
si  esa  crisis  histórica  no  se  hubiera  presentado?  O, 
todavía  más  simple,  si  tu  familia  cambiaba  frecuen¬ 
temente  su  lugar  de  residencia,  o  si  tus  padres  se 
conocieron  en  la  misma  universidad,  ¿cómo  contri¬ 
buyeron  estos  ambientes  a  crear  la  posibilidad  de 
amarse  y  casarse  que  habría  sido  diferente  si  cada 
uno  se  hubiera  casado  con  el  chico  o  la  chica  de  la 
casa  vecina?  Tú,  o  crees  en  la  suerte,  o  (más  posi¬ 
blemente)  en  el  libre  albedrío  del  ser  humano,  cuyas 
decisiones  particulares  en  ese  momento,  aunque 
bien  hubieran  podido  ser  diferentes  en  otro  ambien¬ 
te,  son  la  oportunidad  que  tiene  Dios  de  obrar  en 
beneficio  nuestro.  La  creencia  de  que  Dios  está 
personalmente  interesado  en  nosotros  reafirma 
nuestra  auto-valía,  le  da  fuerza  a  nuestra  fe  y  nos 
permite  ser  personas  amorosas  que  se  preocupan 
por  los  demás  y  que  están  en  capacidad  de  comuni¬ 
carle  esa  fe  a  la  siguiente  generación. 

Tú  y  yo  somos  seres  únicos  de  Dios,  creados  a 
imagen  divina  para  amar  y  relacionarnos,  redimi¬ 
dos  por  medio  de  Jesucristo,  el  amado  hijo  de  Dios. 
Esa  es  la  forma  como  Dios  invirtió  en  nosotros;  la 
forma  como  respondemos  a  esa  confianza  y  la  forma 
como  nos  sentimos  son  nuestra  tarea;  las  dos  son 
elementos  críticos  en  la  comunicación  de  nuestra  fe. 
Los  niños  verán  en  nosotros  no  lo  que  decimos,  sino 
lo  que  somos  y  lo  que  hacemos  (cómo  manejamos 
nuestros  sentimientos  y  emociones,  nuestros  pro¬ 
blemas,  nuestro  estrés,  nuestras  decisiones  y  nues¬ 
tras  relaciones. 
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Y,  en  medio  de  todo  esto,  no  debemos  olvidar,  ni 
por  un  momento,  que  por  medio  de  la  gracia  de  Dios 
se  nos  ha  dado  una  individualidad  que  nos  hace 
únicos.  Esto  es  algo  que  nadie  nos  puede  quitar, 
aun  en  los  momentos  en  los  que  nos  parece  que 
nuestro  mundo  se  derrumba;  eso  es  lo  que  nuestros 
hijos  verán  en  nosotros;  es  así  como  nuestra  fe 
llegará  hasta  ellos  para  enriquecer  y  fortalecer  su 
vida.  Entonces,  finalmente,  sólo  tú  puedes  con¬ 
testar  estas  preguntas:  ¿Cuál  es  la  naturaleza  de 
mi  experiencia  de  fe  que  tan  generosamente  me  ha 
otorgado  un  Dios  amoroso?  Si  la  fe  es  una  relación 
de  confianza  conferida  por  Dios,  ¿cómo  puedo  yo 
nutrir  esta  unión?  Si  yo  me  pusiera  en  el  lugar  de 
mi  hijo,  ¿cómo  describiría  mi  fe? 

¿Cómo  se  transmite  la  fe  en  el  hogar? 

La  fe  no  nos  llega  de  la  nada.  Se  transmite  o  se 
contagia  como  el  virus  de  la  gripe  (aunque  en  sen¬ 
tido  positivo).  Después  de  veinte  siglos  de  haber 
estado  pasando  la  fe  Cristiana  de  generación  en 
generación  podemos  suponer,  sin  riesgo  a  equivo¬ 
carnos,  que  gran  parte  del  tiempo,  tanto  las  influen¬ 
cias  positivas  como  las  negativas  tuvieron  lugar 
dentro  de  la  familia. 

El  hogar  en  donde  creciste  y  las  personas  que 
allí  te  cuidaron  fueron  las  primeras  experiencias 
que  le  dieron  forma  a  tu  idea  de  Dios.  Las  experien¬ 
cias  de  fe  (o  la  falta  de  ellas)  a  las  que  estuvimos 
expuestos  durante  la  niñez  influyeron  en  nosotros 
más  de  lo  que  pensamos;  tal  vez  no  nos  demos 
cuenta  de  la  forma  en  que  esos  hechos  nos  afectaron 
positiva  o  negativamente.  Puedes  negar  tu  pasado 
y  declarar:  ‘Yo  nunca  seré  así”  y,  sin  embargo, 
encontrarte  discutiendo,  durante  toda  tu  vida,  con 
tus  padres  sobre  la  forma  en  que  te  relacionas  con 
tu  cónyuge  o  tus  hijos.  Enfrentarte  con  situaciones 
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dolorosas  es  importante,  porque  sólo  entonces  pue¬ 
des  liberarte  de  ti  mismo  y  de  tu  pasado,  permitién¬ 
dote  así  experimentar  la  fe  cristiana  en  toda  su 
plenitud.  No  obstante,  es  igualmente  importante, 
o  quizá  más,  pensar  en  la  dinámica  positiva  de  tu 
niñez.  Reflexiona  en  tus  años  de  crecimiento  y 
pregúntate:  ¿Cómo  se  comunicaba  la  fe  en  el  hogar 
en  donde  crecí? 

Mis  padres  eran  jóvenes  cuando  emigraron  al 
Canadá  en  los  años  veinte;  se  conocieron,  se  casaron 
y  levantaron  una  familia  de  la  cual  soy  la  mayor; 
todo  esto  parece  muy  simple,  pero  la  realidad  es 
que,  así  como  sucede  con  las  familias  de  hoy,  que  se 
trasladan  de  un  lugar  a  otro  ajustándose  a  diferen¬ 
tes  lugares,  ambientes  e  incluso  culturas,  esta  joven 
familia  estaba  haciendo  una  transición  importante 
de  una  forma  de  vida  a  otra.  No  es  de  extrañar  que 
se  presentaran  tensiones  y  conflictos,  pero  lo  sor¬ 
prendente  es  que  la  vida  en  la  fe  de  mis  padres 
superaba  las  tensiones  y  las  eliminaba.  Mi  madre, 
quien  quedó  huérfana  a  temprana  edad,  era  el 
símbolo  del  amor  y  la  compasión  en  nuestra  familia, 
y  fue  así  como  experimenté  a  Dios.  Yo  no  podía 
entender  a  un  amiguito  de  ocho  años  que  lloraba 
porque  le  temía  al  infierno;  Jesús  me  amó  en  la 
forma  en  que  mi  madre  me  amó,  no  había  nada  que 
temer.  Mi  padre  era  un  pastor  itinerante  que  cui¬ 
daba  la  granja  y  luego  se  iba,  a  veces  hasta  por  un 
mes,  a  predicar  en  diferentes  iglesias  por  todo  el 
país.  Yo  sentía  la  misma  inseguridad  que  sienten 
los  niños  de  hoy  cuyo  padre  o  madre  se  ausentan 
frecuentemente;  sin  embargo,  cuando  él  regresaba 
y  yo  veía  cómo  se  le  iluminaba  la  cara  y  escuchaba 
sus  palabras  de  alegría  al  hablar  de  su  ministerio, 
ese  compromiso  y  alegría  compensaban  todo  lo  de¬ 
más.  Incluso  hoy,  cuando  evalúo  mi  relación  con 
Dios,  la  mejor  forma  de  expresarla  es  en  los  térmi- 
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nos  como  experimenté  la  fe  de  mis  padres:  con  amor, 
alegría,  y  compromiso. 

Ahora,  dale  una  mirada  a  tu  propia  experien¬ 
cia;  al  darte  cuenta  de  cómo  la  fe  de  la  generación 
anterior  influyó  en  ti,  tendrás  también  una  mejor 
percepción  de  cómo  tus  hijos  te  están  interpretando. 

¿Cómo  se  realiza  en  casa  la  instrucción 
religiosa? 

Como  se  anotó  anteriormente,  la  fe  es  una 
experiencia  que  más  que  enseñarse,  se  contagia. 
Un  famoso  teólogo  afirmó  alguna  vez:  ‘'¡El  Evange¬ 
lio  no  está  ahí  para  hacernos  bien,  está  ahí  para 
hacernos  felices!”  En  las  parábolas  de  Jesús  como 
la  del  hijo  pródigo,  la  oveja  perdida  y  la  moneda 
perdida  (Lucas  15),  el  tema  central  era  la  alegría 
del  retorno  al  hogar.  Pablo,  aunque  estaba  preso, 
aconsejaba  a  sus  seguidores  en  Filipenses  (4:4)  con 
estas  palabras:  “Alégrense  siempre  en  el  Señor”. 
La  alegría  es  la  primera  expresión  de  la  fe,  y  la 
bondad  es  una  consecuencia  de  esa  alegría.  Quere¬ 
mos  vivir  conforme  a  las  pautas  de  vida  que  nos  dio 
Jesús,  no  solo  porque  es  la  mejor  forma  de  hacerlo, 
sino  también  porque  es  nuestra  respuesta  de  grati¬ 
tud  a  un  Dios  que  nos  ha  adoptado  como  miembros 
de  la  divina  familia  real  (Romanos  8:14-17);  este  es 
el  estilo  de  vida  que  se  espera  de  la  familia  real. 

Sin  embargo,  la  bondad  no  puede  suponerse. 
Debe  enseñarse  y  ejemplificarse  como  lo  demues¬ 
tran  el  Sermón  del  Monte  y  los  últimos  capítulos  de 
las  Epístolas  de  Pablo.  Esa  es  la  enseñanza  religio¬ 
sa  que  se  mencionó  antes,  entonces,  la  metáfora 
anterior  cambia:  la  enseñanza  religiosa  no  es  sola¬ 
mente  la  cuna  en  la  que  la  fe  puede  nacer,  sino 
también  la  guía  que  ayuda  a  que  la  fe  naciente 
crezca  hacia  la  madurez  en  Cristo  (Efesios  4:10-13). 
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Cuando  reflexionas  en  tu  crecimiento,  ¿Cuál 
fue  la  naturaleza  de  la  instrucción  religiosa  que  se 
impartió  en  tu  hogar?  ¿Qué  tanta  de  esta  teología, 
de  estos  valores,  de  este  sentido  del  bien  y  del  mal 
domina  tu  vida  y  tu  pensamiento  actual?  ¿En  qué 
has  cambiado?  ¿Qué  te  gustaría  transmitirles  a  tus 
hijos  o  enseñarles  de  otra  manera? 

¿Cuántas  generaciones  han  influido  en  mi  fe? 

La  familia  de  Dios  es  enorme.  Horizontalmen¬ 
te,  cuenta  con  miles  y  miles  a  lo  largo  y  ancho  de  los 
continentes  de  nuestro  mundo;  verticalmente, 
abarca  generaciones  de  creyentes  que  se  remontan 
a  muchos  siglos.  Todos  somos  parte  de  una  historia 
más  extensa,  cada  uno  de  nosotros  somos  un  libro 
de  historia  viviente;  entonces,  otra  pregunta  impor¬ 
tante  que  debemos  hacernos  es:  “¿Qué  tanto  de  lo 
que  me  transmitieron  quienes  se  ocuparon  de  mí  en 
mi  infancia  hizo  parte  de  la  influencia  y  el  testimo¬ 
nio  de  sus  propios  padres?  ¿En  qué  forma  me  afectó 
eso?”. 

Mi  madre  creció  en  una  aldea  de  Siberia,  en 
donde  la  vida  era  difícil  para  los  jóvenes  colonos;  mi 
abuelo  fue  enviado  a  trabajar  en  los  bosques,  dejan¬ 
do  a  mi  abuela  el  cuidado  y  la  educación  de  cinco 
hij  OS.  Cuando  mi  madre  tenía  siete  años,  mi  abuela 
enfermó  de  repente  y  murió,  pero  unas  horas  antes 
de  morir,  reunió  a  sus  hijos  alrededor  de  su  lecho  y 
oró  por  y  con  cada  uno  de  ellos.  Siete  años  más 
tarde,  murió  el  abuelo,  y  él  también  los  reunió  y  oró 
con  ellos.  A  lo  largo  de  su  vida,  mi  madre  siempre 
me  dijo:  “Las  oraciones  de  mis  padres  me  han  sos¬ 
tenido  toda  la  vida”.  Yo,  a  mi  vez,  me  sentí  tocada 
e  influenciada  por  esas  oraciones  que  fueron  tan 
importantes  en  la  existencia  de  mi  madre. 
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Nuestro  patrimonio  es  rico  en  historias  de  fe 
que  pueden  influir  en  nuestra  vida  y  darnos  fuerzas 
para  vivir  nuestra  fe  en  medio  de  los  retos  que  nos 
plantea  la  vida.  Repasa  tu  árbol  genealógico,  trata 
de  aprenderte  las  historias  de  tus  parientes,  retro¬ 
cediendo  tantos  años  como  puedas.  Si  eres  adopta¬ 
do,  no  dejes  que  esto  te  amilane,  puedes  explorar  el 
árbol  de  tus  padres  biológicos,  o  apropiarte  del 
patrimonio  de  tus  padres  adoptivos,  al  igual  que 
cuando  manifestamos  que  fuimos  adoptados  por  la 
familia  de  Dios. 

A  medida  que  te  ocupas  de  estas  historias,  tal 
vez  quieras  examinar  los  testimonios  de  otros  hom¬ 
bres  y  mujeres  que  vivieron  por  la  fe  a  lo  largo  de 
la  historia  del  Cristianismo.  La  singularidad  de  la 
comunidad  cristiana  radica  en  que  todos  nosotros 
somos  parte  de  una  familia  más  grande,  la  familia 
de  Dios,  y  así,  nuestra  fe  puede  aumentar  a  medida 
que  conocemos  los  relatos  registradas  en  la  historia 
de  la  iglesia  (incluyendo  la  iglesia  primitiva)  y  a 
medida  que  leemos  sobre  la  profesión  de  fe  de  los 
creyentes  siglos  antes  de  Jesucristo.  ¿No  es  mara¬ 
villoso  ser  una  parte  distintiva  de  una  familia  tan 
grande?  Tú  y  yo  somos  como  piezas  del  rompecabe¬ 
zas  eterno  de  Dios,  como  pinceladas  en  el  lienzo  de 
la  obra  maestra  de  Dios;  pertenecemos  a  alguien  y 
a  algún  lugar.  El  descubrir  nuestra  particularidad 
y  la  de  nuestros  hijos  dentro  del  gran  marco  de  la 
historia  de  Dios  le  da  a  nuestra  vida  un  sentido  de 
integridad,  de  valía,  de  unidad,  y  eso  es  lo  que 
nuestros  hijos  verán  en  nosotros. 

¿Cómo  contribuyen  nuestros  hijos  a  nuestra 
fe? 

Nuestra  fe  retoña  y  crece  cuando  escuchamos  o 
leemos  relatos  de  generaciones  anteriores  que  vi¬ 
vieron  por  la  fe.  Pero  ésta  es  afectada  más  directa- 
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mente  por  nuestras  propias  experiencias  durante  el 
crecimiento  y,  en  especial,  mediante  las  influencias 
del  ambiente  de  nuestra  casa  paterna.  El  siguiente 
impulso  se  da  por  medio  del  estudio,  de  la  lectura, 
la  reflexión,  la  oración,  la  observación  y  la  experien¬ 
cia  personal;  deseamos  ansiosamente  una  fe  que 
nos  haga  madurar  y  crecer  y  que  podamos  comuni¬ 
carle  a  las  generaciones  venideras.  En  este  proceso, 
tal  vez  perdamos  una  posibilidad  de  crecimiento 
que  no  habíamos  tenido  en  cuenta,  concretamente, 
en  nuestros  hijos. 

Si  Dios  es  el  centro  de  la  existencia  y  la  razón 
de  nuestro  ser,  y  si  todo  es  creado  a  imagen  divina 
conferida  por  el  soplo  de  vida  de  Dios  (Génesis  2:7), 
debemos  creer  que  nuestros  hijos  son  seres  espiri¬ 
tuales.  Estos  pequeñines  inconscientemente  nos 
traen  a  Dios  si  tan  sólo  desarrollamos  una  sensibi¬ 
lidad  espiritual  que  toque  nuestra  conciencia  en 
muchos  niveles.  Si  dejamos  que  nuestra  fe  impreg¬ 
ne  cada  aspecto  de  nuestra  vida,  empezamos  a 
encontrar  al  Divino  en  los  lugares  más  insospecha¬ 
dos  y  en  los  momentos  menos  esperados.  Si  cree¬ 
mos  que  Dios  nos  habla  por  medio  de  nuestros  hijos, 
recibiremos  una  lección  de  humildad  dada  por  el 
milagro  de  que  tanta  grandeza  pueda  manifestarse 
a  través  de  esa  inocencia,  y  eso  es  precisamente  lo 
que  Jesús  dice  (Mateo  21:16). 

Este  ser  espiritual  puede  hablarte  mediante  la 
maravilla  del  nacimiento,  o  de  la  adopción,  del 
fenómeno  del  crecimiento  y  el  cambio,  las  risas  y  las 
sonrisas,  los  comentarios  y  las  narraciones.  Esta 
es  la  dimensión  espiritual  que  Dios  le  da  al  hijo  que 
llega  a  ti  y  que  se  comunica  con  tu  ser  espiritual 
interior  para  traerle  a  tu  fe  en  crecimiento  otro 
aspecto  de  Dios.  No  subestimes  nunca  el  milagro 
de  Dios  que  obra  en  y  por  medio  de  tu  hijo;  esto  hará 
que  tu  fe  sea  diferente,  y  la  forma  en  que  percibes 
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a  ese  niño  que  está  junto  a  ti,  también  será  diferen¬ 
te.  El  compartir  la  fe  se  convierte  entonces  en  algo 
bilateral:  por  un  lado  está  tu  contribución,  y  del 
otro,  tu  hijo,  ese  ser  espiritual  que  inconsciente¬ 
mente  contribuye  a  tu  fe. 

Consejos  para  el  viaje 

En  el  primer  capítulo  hemos  definido  el  signi¬ 
ficado  de  fe  y  nos  hemos  confrontado  con  la  natura¬ 
leza  de  nuestro  compromiso  personal.  Hemos  to¬ 
mado  más  conciencia  de  la  influencia  de  la  fe  de 
otras  generaciones,  especialmente,  la  del  hogar  en 
donde  crecimos.  El  estar  en  contacto  con  nuestras 
propias  experiencias  y  el  reflexionar  sobre  ellas  nos 
hace  más  sensibles  para  comprender  cómo  podemos 
compartir  la  fe  con  nuestros  hijos.  Mientras  empa¬ 
cas  el  almuerzo  y  otras  provisiones  para  el  viaje  a 
través  del  bosque,  reflexiona  sobre  esto: 

•  El  ser  padres  es  una  responsabilidad  única.  La 
paternidad  y  maternidad  responsables  son  algo 
más  que  un  hecho  biológico  de  la  vida;  son  un 
ministerio  dedicado  al  niño  como  un  todo:  física, 
emocional,  intelectual,  social  y  espiritualmente. 

•  El  ser  padres  requiere  el  reconocimiento  de  que 
nuestros  hijos  no  nos  pertenecen;  esos  niños  nos 
han  sido  confiados.  Necesitamos  estar  abiertos 
para  no  controlar  ni  dominar. 

•  El  ser  padres  es  una  sociedad  con  Dios.  Nuestros 
hijos  no  son  réplicas  de  nosotros.  Ellos  elegirán 
la  fe  (aunque  nosotros  los  guiemos)  en  una  forma 
particular:  son  como  rosales  a  los  que  nutrimos, 
cultivamos,  regamos  y  hasta  iluminamos,  pero, 
al  final,  florecerán  cuando  estén  listos,  cuando 
sean  tocados  por  la  mano  del  Jardinero  Eterno. 
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Para  repasar  y  responder 


Recapitulación 

1 .  Confundimos  la  fe  con  la  religión  muy  fácilmen¬ 
te.  La  religión  puede  enseñarse,  la  fe  se  vive. 

2.  La  fe  de  nuestros  hijos  comienza  con  la  forma 
en  que  ellos  nos  perciben  y  por  lo  que  ven  en 
nosotros. 

3.  La  creencia  de  que  Dios  se  interesa  personal¬ 
mente  en  nosotros  afirma  nuestra  propia  valía, 
fortalece  nuestra  fe  y  nos  permite  ser  personas 
amorosas,  que  se  preocupan  por  los  demás  y  que 
son  capaces  de  comunicarle  su  fe  a  la  siguiente 
generación. 

4.  La  fe  es  una  experiencia,  un  encuentro  diario 
con  Dios  que  hace  que  nuestra  vida,  nuestros 
actos  y  la  forma  en  que  hablamos  sean  diferen¬ 
tes. 

5.  El  hogar  en  donde  creciste  y  las  personas  que 
allí  te  cuidaron  forjaron  tu  primera  idea  de  Dios. 

6.  Si  estás  consciente  de  la  forma  como  la  fe  de  las 
generaciones  anteriores  influyó  en  ti,  compren¬ 
derás  mejor  cómo  te  están  interpretando  tus 
hijos. 

7.  Nuestro  patrimonio  está  lleno  de  relatos  de  fe 
que  pueden  repercutir  en  nuestras  vidas  y  ha¬ 
bilitarnos  para  vivir  la  fe  en  medio  de  los  retos 
que  nos  plantea  la  vida. 

8.  Si  creemos  que  Dios  nos  habla  por  medio  de 
nuestros  hijos,  nos  sentiremos  humildes  ante  el 
milagro  de  que  tanta  grandeza  pueda  manifes¬ 
tarse  a  través  de  tanta  inocencia. 
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9.  La  paternidad  y  maternidad  responsables  son 
algo  más  que  un  hecho  biológico  de  la  vida;  son 
un  ministerio  dedicado  al  niño  como  un  todo, 
son  una  sociedad  con  Dios. 

Entonces,  ¿Qué  debemos  hacer? 

1.  Evalúa  la  naturaleza  de  tu  relación  personal 
con  Dios  y  decide  si  quieres  crecer  y  cambiar. 

2 .  Determina  cómo  influyó  el  ambiente  de  tu  hogar 
en  el  desarrollo  de  tu  fe  y  evalúa  qué  es  lo  que 
quieres  que  tus  hijos  vean  en  ti. 

3.  Reúne  relatos  de  fe  de  tu  familia  y  de  la  historia 
de  tu  iglesia.  Permite  que  en  tu  vida  se  realice 
una  transformación  divina  a  medida  que  revi¬ 
ves  lo  que  experimentaron  quienes  te  precedie¬ 
ron.  Comparte  estas  historias  con  tus  hijos. 


Para  la  familia 


Tiempo  en  familia 

1.  Noche  en  familia  y  consejo  de  familia.  Establez¬ 
can  una  noche  semanal  como  Noche  en  Familia, 
con  el  compromiso  de  que  todos  los  miembros  de 
la  familia  estarán  presentes.  Preparen  una  co¬ 
mida  especial  o  pídanla  a  algún  restaurante. 
Después  de  comer,  oren  juntos  y  organicen  luego 
un  Consejo  de  Familia;  establezcan  turnos  en¬ 
tre  todos  los  miembros  para  dirigir  este  consejo, 
sin  importar  la  edad;  por  ejemplo,  en  nuestro 
consejo  encontramos  una  fórmula  que  nuestro 
hijo  de  cinco  años  podía  emplear  fácilmente:  “El 
Consejo  de  Familia  entra  en  sesión.  ¿Hay  algu¬ 
na  pena,  preocupación,  o  inquietud?”.  Después 
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del  debate,  venía  el  siguiente  punto  de  la  agen¬ 
da,  “¿Qué  queremos  hacer  esta  noche?”. 

2.  Pantalla  de  la  fe.  Dibuja  una  pantalla  grande 
de  computador  sobre  una  hoja  de  papel  y  diví¬ 
dela  en  tantas  secciones  como  miembros  de  la 
familia  estén  reunidos.  Invita  a  cada  persona  a 
que  dibuje  una  imagen  de  computador  en  la  que 
ilustre  cuánto  nos  ama  Dios.  Después  de  que 
cada  uno  haya  hecho  su  dibujo,  cuelga  la  Pan¬ 
talla  de  la  Fe  en  un  lugar  visible  de  la  casa  y 
hazles  caer  en  la  cuenta  de  que  este  montaje  les 
ayudará  a  recordar  durante  la  semana,  que 
Dios  nos  ama  de  diferentes  maneras. 

Celebrando  en  familia 

Celebren  la  graduación.  Háganles  saber  a  sus 
hijos  que  ellos  son  una  creación  especial  de  Dios. 
Desarrollen  una  mentalidad  de  ‘"graduación”,  ce¬ 
lebrando  los  eventos  normales  de  ésta,  así  como 
muchos  primeros  o  últimos  logros  de  sus  hijos, 
como  por  ejemplo,  la  iniciación  y  culminación  de 
cada  curso  en  la  iglesia  o  en  el  colegio,  su  primera 
mesada,  la  primera  vez  que  se  amarró  los  zapatos 
sin  ayuda,  el  primer  libro  que  leyó,  o  el  primer 
poema  que  se  aprendió  de  memoria,  y  otros  triun¬ 
fos.  Para  realizar  una  celebración  sencilla,  tenga 
siempre  globos  a  la  mano;  ese  día,  el  niño  escoge 
el  menú,  el  postre,  o  se  le  da  gusto  en  algo  especial, 
y  alguien  le  entrega  el  globo  en  el  cual  los  demás 
miembros  de  la  familia  pueden  escribirle  mensa¬ 
jes  o  símbolos.  Otra  opción  es  escoger  un  cande¬ 
labro  especial  y  una  vela  que  sirva  como  Vela  de 
Graduación,  la  cual  se  enciende  para  el  graduado 
a  la  hora  de  la  comida. 
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Una  idea  para  una  actividad  familiar  nocturna 

Exploren  su  comunidad.  Tal  vez  ustedes  han 
vivido  en  su  vecindario  por  años  sin  darse  cuenta 
de  todo  lo  que  pueden  aprender  y  experimentar  a 
poca  distancia  de  su  casa.  Salgan  a  conocer  par¬ 
ques  y  sitios  históricos,  o  concerten  citas  para  visi¬ 
tar  a  personas  que  tengan  profesiones  o  pasatiem¬ 
pos  especiales.  Hace  unos  años,  nuestra  familia 
visitó  a  un  granjero  cuyo  orgullo  era  criar  razas  de 
faisanes  de  muchos  colores.  Entre  otras  activida¬ 
des,  fuimos  en  bicicleta  hasta  un  molino  histórico, 
conocimos  cementerios  antiguos  y  elevamos  come¬ 
tas.  Usen  su  imaginación;  busquen  ideas  e  infor¬ 
mación  en  los  periódicos. 


Para  estudio 


Leamos  las  Escrituras 

"Y  sucedió  que  mientras  estaban  en  Belén  , 
le  llegó  a  María  el  tiempo  de  dar  a  luz.  Y  allí 
nació  su  primer  hijo,  y  lo  envolvió  en  pañales 
y  lo  acostó  en  el  establo”  (Lucas  2:  6-7 a) 

1.  Identifiquen  en  los  primeros  capítulos  de  Mateo 
y  Lucas  los  hechos  que  mejor  ilustren  la  fe  de 
María  y  José. 

2.  Hagan  una  lista  de  las  prácticas  religiosas  en 
las  que  estos  nuevos  padres  se  involucraron  y 
reflexionen  sobre  cómo  estas  prácticas  pudieron 
o  no,  haber  aumentado  su  vida  en  la  fe. 

Discutamos  las  preguntas 

1.  Reflexionen  sobre  la  afirmación:  La  fe  de  nues¬ 
tros  hijos  empieza  en  la  forma  como  ellos  nos 
perciben  y  por  lo  que  ven  en  nosotros. 
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2.  Comenten:  El  hogar  en  donde  ustedes  crecieron 
y  quienes  allí  los  cuidaron  fueron  los  primeros 
forjadores  de  su  idea  de  Dios. 

3.  ¿Qué  relatos  de  fe  han  tenido  influencia  en  su 
vida? 

Tomemos  parte  en  la  respuesta  de  grupo 

1.  Dibuja  un  enorme  árbol  genealógico  y  coloca  en 
sus  ramas  los  nombres  de  tus  padres  y  de  otras 
personas  que  pudieron  haber  influido  en  tu  fe 
durante  tu  niñez.  Comparte  con  el  grupo  las 
historias  de  tres  de  las  personas  de  tu  árbol. 

2.  Escribe  una  carta  dirigida  a  ti  mismo  sobre  el 
tema  ‘‘¿Qué  significa  para  mí  la  fe  que  Dios  me 
dio?”.  Agrega  una  posdata  con  una  lista  de  las 
diferentes  formas  como  quieres  que  tus  hijos 
entiendan  lo  que  la  fe  significa  para  ti.  Si  lo 
deseas,  comparte  la  carta  con  el  grupo. 

3.  Del  material  que  has  revisado  hoy,  determina 
cinco  valores  o  experiencias  que  te  gustaría 
transmitirles  a  tus  hijos  y  escríbelos  en  un  pa¬ 
pel.  Intercámbialos  con  el  grupo.  ¿Cuántos  son 
similares?  ¿De  qué  manera  se  pueden  apoyar 
unos  a  otros  para  tratar  de  que  estas  expresio¬ 
nes  de  fe  se  hagan  realidad  para  sus  hijos? 


Capítulo  2 

En  un  Emparrado 

Reflexiones  sobre  las  creencias  de  los  padres 
y  lo  que  esas  creencias  les  comunican  a  los  niños 


Momentos  apacibles  antes  del  viaje 

El  almuerzo  ya  está  empacado  y  los  niños  han 
regresado  de  jugar.  Mientras  ellos  toman  un 
poco  de  jugo  antes  de  iniciar  el  viaje,  tómate 
unos  minutos  en  tu  emparrado  para  reflexionar. 
Los  emparrados  son  lugares  ideales  para  la  soledad 
y  para  escaparnos  un  rato;  las  vides  crecen  rápida¬ 
mente  y  las  hojas  verde  oscuro  brindan  sombra  y 
abrigo.  Nuestra  parra  cubre  una  terraza  de  made¬ 
ra,  y  se  constituye  en  un  lugar  privado  para  refle¬ 
xionar.  Algunas  personas  siembran  vides  alrede¬ 
dor  de  glorietas  con  el  fin  de  tener  un  lugar  aislado 
donde  tomarse  una  taza  de  café  o  conversar  tran¬ 
quilamente.  Para  otros,  las  hojas  sombreadas  y  los 
refrescantes  racimos  pueden  significar  un  estado 
mental,  la  visualización  de  un  lugar  al  cual  esca- 
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parse  para  pensar,  meditar,  orar  y  salir  de  allí 
renovado.  Todos  los  padres  necesitan  un  emparra¬ 
do  real  o  imaginario:  una  puerta  entrecerrada,  unos 
momentos  para  tomar  aire  y  salir  revitalizado,  más 
preparado  para  compartir  la  fe  con  sus  hijos. 

Tienes  unos  momentos  para  estar  en  este  sitio 
tan  tranquilo.  Acalla  los  ruidos  y  vuelve  a  pensar 
en  el  significado  de  tu  fe  y  cómo  se  la  estás  comuni¬ 
cando  a  tus  hijos.  Ya  dijimos  cómo  la  fe  de  aquellos 
que  forman  parte  de  nuestro  árbol  genealógico  es¬ 
piritual  y  biológico  alienta  nuestra  fe.  A  medida 
que  nuestra  fe  crece,  es,  a  su  vez,  transmitida  a  la 
siguiente  generación.  De  lo  que  no  hablamos  fue 
del  hecho  de  que  las  creencias  que  tenemos  sobre 
diferentes  aspectos  de  nuestra  fe  afectan  directa¬ 
mente  su  naturaleza,  ni  de  cómo  esa  fe  se  les  comu¬ 
nica  a  nuestros  hijos  en  palabras,  actitudes  y  he¬ 
chos.  De  entre  muchos  interrogantes,  he  seleccio¬ 
nado  varios  que  te  ayudarán  a  sopesar  los  pros  y  los 
contras  de  cómo  tus  creencias  afectan  y  afectarán 
tu  fe. 

Medita  en  tus  creencias  con  devoción  y  con 
esmero,  pero  no  con  el  propósito  de  saber  si  tienes 
razón  o  estás  equivocado.  Los  interrogantes  que 
surgen  de  este  capítulo  no  son  juicios,  sólo  nos  dan 
la  oportunidad  de  pensar  en  lo  que  creemos  y  cómo 
esas  creencias  pueden  afectar  nuestra  vida  y  nues¬ 
tras  relaciones.  No  obstante,  eso  no  significa  que 
tengamos  todas  las  respuestas;  incluso  los  más 
sabios  entre  nosotros  entienden  muy  poco  acerca  de 
lo  divino.  El  mundo  eterno  está  muy  lejos  de  nues¬ 
tra  comprensión  (Isaías  55:8-9).  La  fe  no  es  fe  si 
todo  es  explicado  y  seguro;  la  fe  requiere  una  pro¬ 
funda  y  creciente  confianza  en  un  Dios  al  que  cree¬ 
mos  digno  de  confianza.  Necesitamos  orar  para 
pedir  sabiduría  y  comprensión  a  medida  que  conti- 
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nuamos  creciendo  en  la  fe,  una  fe  que  queremos 
compartir  con  nuestros  hijos. 

¿Qué  crees  acerca  de  Dios? 

Podemos  dar  testimonio  del  Dios  de  la  Biblia  y 
del  Dios  profesado  en  las  doctrinas  de  nuestra  igle¬ 
sia  o  en  el  Credo  de  los  apóstoles.  Podemos  dar 
testimonio  de  Dios  como  se  le  representa  en  deter¬ 
minada  teología  o  forma  de  pensar,  pero  nuestra 
vida  y  nuestras  relaciones  pueden  estar  influencia¬ 
das  por  creencias  acerca  de  Dios  de  las  cuales  ni 
siquiera  somos  conscientes.  Algunas  creencias 
pueden  dominar  nuestra  vida,  otras  pueden  apare¬ 
cer  en  momentos  de  crisis.  Algunos  aspectos  del 
Dios  en  el  que  creemos  pueden  reflejar  cómo  senti¬ 
mos  a  nuestros  padres  durante  nuestros  primeros 
años  de  formación  y  lo  que  aprendimos  en  la  Escue¬ 
la  Dominical  porque  nos  lo  enseñó  alguien  que 
estaba  expresando  un  conocimiento  de  Dios  basado 
en  sus  percepciones  de  cuando  era  niño. 

En  el  libro  Your  God  is  Too  Small  (Tu  Dios  es 
Demasiado  Pequeño)  (Phoenix  Press,  1986)  J.B. 
Phillips  trató  el  tema  de  los  puntos  de  vista  acerca 
de  Dios  que  pueden  limitar  nuestro  crecimiento  y 
nuestra  maduración  en  la  fe.  Para  algunos.  Dios  es 
el  creador,  la  fuerza  todopoderosa  que  nos  creó  y 
luego  nos  dejó  para  que  nos  valiéramos  por  nosotros 
mismos.  ¿Quién  no  ha  pasado  por  épocas  de  depre¬ 
sión,  de  sentirse  solo,  clamando  como  lo  hizo  Jesús 
en  la  cruz:  ‘‘Dios  mío.  Dios  mío,  ¿Por  qué  me  has 
abandonado?”.  Esta  es  una  respuesta  humana  nor¬ 
mal  a  la  crisis,  pero  si  una  sensación  de  aislamiento 
se  convierte  en  una  creencia  interior  de  que  Dios  es 
siempre  remoto  y  distante,  ¿cómo  afecta  eso  nues¬ 
tra  fe?  ¿Qué  le  comunica  a  un  niño  acerca  de  Dios 
esa  creencia  interior? 
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Para  otros,  Dios  es  un  juez  que  nos  vigila  y, 
enojado,  nos  deja  ver  lo  malos  que  somos.  Necesi¬ 
tamos  que  nos  recuerden  que  hemos  obrado  mal 
para  poder  confesar  nuestro  pecado  y  pedir  perdón. 
Pero,  si  constantemente  nos  sentimos  culpables  o 
vivimos  temerosos  de  la  ira  de  Dios  (a  pesar  de 
haber  profesado  que  Dios  es  amor(  el  Dios  en  quien 
realmente  creemos  puede  ser  un  tirano.  El  senti¬ 
miento  de  culpa  real  llega  como  resultado  de  haber 
obrado  mal,  mientras  que  la  culpa  falsa  es  como  un 
afta,  no  puedes  liberarte  de  ella  porque  no  puedes 
hacer  nada  bien.  Es  posible  que  durante  los  perío¬ 
dos  de  crisis  pensemos  ''¿Qué  hice  para  merecer  este 
castigo?”;  es  una  reacción  muy  humana,  pero  si 
constantemente  nos  sentimos  culpables  y  vivimos 
atemorizados  por  el  castigo,  ¿cómo  afecta  eso  nues¬ 
tra  fe?  ¿Qué  le  comunica  a  un  niño  acerca  de  Dios 
esa  creencia  interior? 

Para  algunos.  Dios  es  una  aguja  hipodérmica, 
una  inyección  puesta  a  intervalos  regulares  para 
hacernos  sentir  bien  cuando  lo  necesitamos.  Una 
vez  una  señora  me  dijo:  "Voy  a  la  iglesia  porque 
necesito  ese  pinchazo  en  el  brazo  para  pasar  bien  la 
semana”.  Es  una  respuesta  muy  humana.  La  línea 
entre  la  adoración  al  Todopoderoso  y  el  obtener  lo 
que  deseamos  de  Dios  puede  hacerse  muy  delgada. 
Si  nos  concentramos  principalmente  en  la  segunda 
parte,  es  posible  que  pensemos  inconscientemente 
en  Dios  en  términos  de  lo  que  la  fe  hace  por  nosotros 
(cómo  se  satisfacen  nuestras  necesidades.  Quizá 
oremos  solamente  porque  nos  hace  sentir  bien,  o 
porque  necesitamos  algo.  En  nuestra  sociedad  de 
consumo  podemos  volvernos  fácilmente  consumido¬ 
res  de  religión  y  suponer  inconscientemente  que 
Dios  está  a  nuestra  entera  disposición  y  que  pode¬ 
mos  llamarlo  para  que  acuda,  como  lo  hacemos  con 
nuestra  mascota.  Sin  embargo,  sabemos  que  una 
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relación  en  la  que  uno  recibe  todo  y  el  otro  entrega 
todo,  no  crece.  Si  nuestras  acciones  demuestran 
que  esta  es  nuestra  creencia  íntima,  ¿cómo  podre¬ 
mos  compartir  con  nuestro  niño  el  significado  de  la 
oración?  Si  muy  en  lo  profundo  de  nuestro  corazón 
creemos  que  a  Dios  le  corresponde  hacer  que  sea¬ 
mos  felices  y  que  nos  sintamos  bien,  ¿qué  les  comu¬ 
nica  a  los  niños  acerca  de  Dios  esa  creencia  interior? 

Existen  muchas  otras  creencias  acerca  de  Dios 
que  se  entran  con  disimulo  en  nuestra  vida  en  la  fe. 
Esta  variedad  de  creencias  nos  puede  sorprender; 
esa  es  la  razón  por  la  cual  unos  momentos  de 
reflexión  pueden  ayudarnos  a  separar  las  dimensio¬ 
nes  más  útiles  para  nuestra  vida  y  nuestra  fe,  de 
aquellas  no  tan  útiles. 

Nadie  tiene  una  comprensión  total  de  Dios.  Lo 
que  el  santo  o  el  teólogo  más  grandes  entre  nosotros 
puedan  saber  acerca  de  Dios  cabría  en  la  cabeza  de 
un  alfiler.  Incluso  el  pueblo  de  Dios  del  Antiguo 
Testamento  manifestaba  puntos  de  vista  que  no 
eran  acordes  con  los  designios  originales  de  Dios 
para  la  humanidad  (Véase  Génesis  1  y  2);  muy  a 
menudo  reflejaban  la  sociedad  en  la  que  vivían,  y 
no  los  caminos  de  Dios.  Así,  la  misma  gente  que 
creía  en  un  Dios  todopoderoso  y  misericordioso  que 
nos  guía,  también  creía  en  un  Dios  de  guerras, 
castigo  y  destrucción. 

El  no  tener  una  comprensión  total  de  Dios  no 
significa  que  estemos  en  una  situación  desesperan¬ 
zada;  más  bien,  nos  muestra  cuán  grande  y  mara¬ 
villoso  es  el  Dios  que  tenemos,  nos  hace  abstenernos 
de  tratar  de  poner  a  Dios  a  nivel  nuestro,  y  nos 
advierte  para  que  no  tratemos  de  hacer  a  Dios  a 
nuestra  imagen.  Nos  recuerda  también  que  nues¬ 
tra  vida  en  la  fe  puede  enriquecerse  y  hacerse  más 
plena  a  medida  que  buscamos  un  entendimiento 
más  profundo  mediante  el  estudio,  la  oración  y  la 
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comunión  con  otros  creyentes.  El  vivir  dos  mil  años 
de  este  lado  de  la  resurrección  nos  da  una  gran 
ventaja  en  nuestro  aprendizaje  sobre  el  conocimien¬ 
to  de  Dios.  La  fe  cristiana  afirma  que  Jesucristo,  el 
hijo  encarnado  de  Dios,  fue  Dios  entre  nosotros;  al 
hacerse  hombre  y  vivir  entre  nosotros.  Dios  vivió  y 
sintió  como  nosotros  y  nos  habló  en  términos  que 
podíamos  entender.  Jesús  llamaba  a  Dios  Abba 
(papito),  un  Dios  que  ama  al  mundo  lo  suficiente 
como  para  morir  por  él.  Jesús  mostró  a  un  Dios  de 
misericordia  y  compasión,  un  Dios  que  nos  llama  a 
un  discipulado  de  compromiso.  El  Dios  encarnado 
es  un  Dios  que  se  preocupa  por  cada  persona,  que 
perdona  fácilmente,  que  nos  acepta  a  todos  sin 
tener  en  cuenta  la  posición  social,  la  raza,  el  sexo, 
o  la  edad;  un  Dios  que  ama  a  todo  el  mundo,  incluso 
al  enemigo.  Este  Dios  sana  a  los  descorazonados, 
ayuda  a  los  que  sufren,  y  trae  vida  abundante  para 
todos.  Dios  no  tiene  preferencias:  la  lluvia  cae  sobre 
el  justo  y  el  injusto,  y  los  pecados  de  las  generacio¬ 
nes  pasadas  no  les  son  infligidos  a  los  niños;  y  éste 
es  sólo  el  comienzo.  El  desafío  para  los  padres  y 
para  la  gente  de  fe  es  estudiar  los  Evangelios  y 
explorar  el  significado  de  las  enseñanzas  de  Jesús 
mientras  tratamos  de  responder  la  pregunta  ‘‘¿Qué 
crees  acerca  de  Dios?”. 

¿Qué  crees  acerca  de  Jesús? 

Esta  pregunta  parece  muy  fácil.  Decimos: 
“Todo  el  mundo  sabe  que  Jesús  vino  a  morir  por 
nuestros  pecados  para  que  podamos  ir  al  cielo”. 
Pero,  ¿eso  es  todo?  o  ¿hay  algo  más? 

De  acuerdo  con  el  mensaje  del  ángel  (Lucas 
2:11),  la  buena  nueva  no  fue  únicamente  el  naci¬ 
miento  del  Salvador,  sino  el  advenimiento  de  su 
señorío.  La  proclamación  de  Jesús  como  Salvador 
no  puede  separarse  de  su  aceptación  como  señor  de 
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nuestra  vida;  conocer  a  Jesús  como  Señor  y  Salva¬ 
dor  es  reconocerlo  como  crucificado  y  resucitado. 
La  cruz  vacía  simboliza  no  sólo  al  Cristo  que  murió, 
sino  también  al  Señor  que  no  puede  ser  retenido  por 
la  muerte.  En  Primera  de  Corintios  15,  Pablo  sos¬ 
tiene  que  la  resurrección  de  Cristo  es  el  centro  del 
Evangelio;  sin  ella,  no  hay  buena  nueva.  La  buena 
nueva  es  que  el  Señor  viviente  que  murió  por  noso¬ 
tros  proclama  el  perdón,  nos  da  vida  abundante 
ahora  (Juan  10:10)  y  esperanza  de  vida  eterna. 
Podemos  vivir  nuestra  vida  con  significado,  con 
gozo,  con  expectativa.  ¿Ven  los  niños  esa  fe  en 
nosotros? 

Conocer  al  Jesús  resucitado  como  Señor  y  Sal¬ 
vador  también  significa  que  somos  responsables  de 
la  forma  como  vivimos  el  aquí  y  el  ahora.  Jesús 
proclamó  que  el  reino  de  Dios  es  presente  y  futuro 
(Mateo  13:31-53,  25:1-46).  Jesús  dio  ejemplo  de  lo 
que  significa  la  vida  cristiana  a  través  de  su  minis¬ 
terio,  sus  enseñanzas  y  su  misión  (Mateo  5-7,  Lucas 
4:18-19).  Los  creyentes  debemos  ser  reflejo  de  Cris¬ 
to  en  conducta,  ética,  moral  e  intenciones;  con  de¬ 
masiada  facilidad  nos  dejamos  llevar  por  la  corrien¬ 
te  y  nos  convertimos  en  espejos  de  la  sociedad.  Lo 
que  identifica  a  los  cristianos  es  el  Gran  Manda¬ 
miento  de  Jesús:  “Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo 
tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  mente”; 
éste  es  el  primero  y  más  grande  de  los  mandamien¬ 
tos,  y  el  segundo  es  similar:  “Ama  a  tu  prójimo  como 
a  ti  mismo”  (Mateo  22:  37-39).  ¿Cómo  les  comuni¬ 
camos  a  nuestros  hijos  esta  clase  de  fe  a  través  de 
nuestra  vida  diaria,  es  decir,  a  través  de  todo  lo  que 
hacemos  y  decimos?  A  medida  que  compartimos 
nuestra  fe  con  los  niños,  ¿qué  significa  cuando  de¬ 
cimos  “Jesucristo  es  mi  Salvador  y  el  Señor  de  mi 
vida?”. 
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¿Qué  crees  sobre  el  Espíritu  Santo? 

Hace  algunos  años,  mientras  escribía  un  plan 
de  estudios  para  el  libro  de  los  Hechos  me  di  cuenta 
de  lo  poco  que  sabía  sobre  el  Espíritu  Santo.  Muy 
pocas  veces  había  escuchado  un  sermón  sobre  el 
tema,  y  los  que  escuché  hablaban  de  un  ser  espiri¬ 
tual,  difícil  de  alcanzar;  los  himnos  que  estudié 
hacían  énfasis  en  cualidades  como  la  suavidad  y 
otras  propias  de  la  paloma,  de  un  ser  más  bien 
benigno.  Estudié  Hechos  1:8  “Recibirás  poder”,  y 
desperté  ante  esta  promesa.  La  palabra  griega 
para  fuerza  es  dunamais,  la  raíz  de  la  palabra 
dinamita.  El  Espíritu  Santo  es  la  fuerza  de  Dios 
que  nos  da  poder;  el  Espíritu  Santo  nos  permite  ser 
cristianos  con  valentía,  de  manera  inquebrantable. 
Más  tarde  escribí  el  himno  ''Espíritu  Santo,  Ven  con 
Poded'  (Véase  Hymnal:  A  Worship  Book,  Faith  & 
Life  Press,  Brethren  Press,  and  Menonite  Publis- 
hing  House,  1992). 

¿Qué  crees  del  Espíritu  Santo  y  cómo  afecta  tu 
vida  esta  creencia?  ¿El  Espíritu  es  sólo  un  fenóme¬ 
no  que  ocurrió  una  vez  y  que  está  descrito  en  Hechos 
2?  ¿El  Espíritu  es  un  sentimiento?  ¿El  Espíritu  es 
un  medio  por  el  cual  se  llega  al  éxtasis?  ¿Un  medio 
que  nos  permite  enfrentarnos  a  los  problemas  cuan¬ 
do  se  nos  agotan  las  fuerzas?  o,  ¿hay  algo  más? 

Si  el  Espíritu  Santo  es  Dios,  ese  Espíritu  no 
puede  ser  relegado  al  Pentecostés  del  primer  siglo. 
El  Espíritu  de  Dios  aparece  en  Génesis  1:2,  rondan¬ 
do,  esperando  para  conferirle  poder  a  la  humanidad 
creada.  En  el  Antiguo  Testamento,  las  personas 
que  se  ocupaban  de  ciertas  labores  específicas  a 
veces  experimentaban  el  poder  del  Espíritu.  En  los 
Evangelios  se  menciona  varias  veces  al  Espíritu  con 
relación  a  acontecimientos  de  la  vida  de  Jesús  (Ma¬ 
teo  3:16,  4:1,  Marcos  1:8).  Jesús  les  enseñó  a  sus 
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seguidores  que  el  Espíritu  Santo  vendría  a  ellos 
como  consolador,  como  el  espíritu  de  la  verdad  y 
como  un  regalo  prometido;  conocerían  al  Espíritu 
Santo  como  presencia,  como  maestro,  como  alguien 
que  recuerda  y  guía,  que  condena,  que  da  poder 
(Juan  14:16-17,  26,  16:7-15,  Hechos  1:4-8).  Des¬ 
pués  de  la  ascensión  de  Cristo,  los  creyentes  que 
estaban  reunidos  experimentaron  todo  el  impacto 
del  Espíritu  Santo  en  Pentecostés.  El  libro  de  los 
Hechos  nos  cuenta  cómo  el  miedo  y  la  cobardía 
fueron  reemplazados  por  un  júbilo  y  un  coraje  que 
prendieron  el  mundo  en  llamas.  A  pesar  de  que  ese 
entusiasmo  se  fue  desvaneciendo  gradualmente,  el 
Espíritu  nunca  fue  crucificado,  sólo  apaciguado. 
En  Corintios,  donde  había  una  iglesia  divisiva  mu¬ 
chos  creyentes  definieron  al  Espíritu  Santo  princi¬ 
palmente  como  un  éxtasis  personal  y  hablaron  en 
lenguas  {glossolalia)\  cuando  algunos  insistieron  en 
que  hablar  en  lenguas  era  el  don  más  importante, 
otros  se  sintieron  relegados.  Creer  en  el  Espíritu 
se  había  convertido  en  algo  doloroso,  más  que  en 
una  fuerza  sanadora.  ¿Qué  pasó  con  el  poder? 

Los  cristianos  de  hoy  seguimos  pensando  en  el 
Espíritu  de  diferentes  maneras.  En  vez  de  hacer 
énfasis  únicamente  en  una  parte  de  la  actividad  del 
Espíritu  Santo,  mira  la  interpretación  más  amplia 
enseñada  por  Jesús;  después,  reflexiona  sobre  tus 
propias  creencias.  ¿Qué  diferencia  hace  el  Espíritu 
Santo  en  nuestra  vida?  Si  tu  hijo  pierde  una  discu¬ 
sión  con  un  chico  de  su  edad  y  quiere  desquitarse, 
¿podemos  compartir  la  fe  con  un  poder  que  nos 
ayude  a  vivir  por  encima  de  mezquindades?  O,  si 
un  niño  mayorcito  afronta  una  decisión  difícil,  ¿po¬ 
demos  guiarlo  en  oración  de  modo  que  le  garantice¬ 
mos  que  el  Consejero  lo  guiará,  le  enseñará  y  le  dará 
la  sabiduría  necesaria  para  escoger  lo  mejor? 
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¿Qué  crees  sobre  el  Dios  Trino? 

¿Alguna  vez  has  pensado  en  Dios  como  la  Tri¬ 
nidad?  Al  hacerlo,  colocamos  nuestras  creencias 
acerca  de  Dios,  de  Jesús,  y  del  Espíritu  Santo  en  un 
cuadro  más  grande.  La  palabra  Trinidad  no  apare¬ 
ce  en  la  Biblia,  pero  sí  el  concepto;  Génesis  1  se 
refiere  a  Dios  como  plural,  y  en  Mateo  28:19,  Jesús 
habla  de  Dios  como  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  Santo. 
Los  primeros  teólogos  idearon  el  término  Trinidad 
para  ayudar  a  identificar  los  muchos  aspectos  de 
Dios  y  la  forma  misteriosa  como  esta  divinidad 
sigue  siendo  auto-reveladora.  Experimentamos  a 
Dios  como  Creador  y  Protector,  el  Señor  Redentor, 
y  el  que  da  poder  (Padre  (padres).  Hijo,  y  Espíritu 
Santo. 

Nuestra  mente  no  puede  captar  el  significado 
de  la  Trinidad.  Tres  en  uno  y  uno  en  tres  es  un 
misterio  que  declara  lo  poco  que  sabemos  acerca  de 
Dios;  se  podría  decir  que  la  Trinidad  es  algo  así 
como  un  trébol  de  tres  hojas,  más  que  tres  plantas 
separadas,  pero  hay  mucho  más  en  relación  con 
esto.  Con  nuestra  limitada  conciencia,  el  creer  en 
un  Dios  trino  nos  ayuda  a  comprender  cómo  es 
posible  que  Dios  esté  tan  lejos  y  sin  embargo  tan 
cerca,  más  allá  de  nuestro  entendimiento  y  a  la  vez 
comunicándose  con  nosotros,  en  todas  partes  y  vi¬ 
viendo  dentro  de  nosotros;  nos  impide  pensar  en 
Dios  en  una  sola  forma. 

¿Por  qué  es  importante  reflexionar  sobre  la 
Trinidad  al  compartir  nuestra  fe  con  los  niños? 

Si  aislamos  a  Dios  el  Padre,  de  Jesucristo  y  del 
Espíritu  y  nos  concentramos  en  la  grandeza  y  gloria 
del  Creador,  nos  quedamos  sin  un  mensaje  de  re¬ 
dención  y  de  poder.  Si  nos  gloriamos  sólo  en  el 
Creador,  ¿qué  podemos  compartir  con  nuestro  hijo 
acerca  del  poder  y  la  presencia  de  Dios  cuando  se 
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sienta  triste  o  tenga  problemas?,  o  ¿acerca  del  per¬ 
dón  cuando  se  haya  equivocado? 

Si  separamos  a  Jesús,  el  Señor  Redentor,  de 
Dios  y  del  Espíritu,  y  nos  concentramos  únicamente 
en  la  salvación  y  en  el  perdón,  tal  vez  ignoremos  la 
grandeza  y  el  misterio  de  Dios;  quizá  nos  cerremos 
a  ver  las  muchas  formas  en  las  que  Dios  puede 
llevarnos  a  nosotros  y  a  nuestros  hijos  a  la  fe.  Si 
glorificamos  únicamente  al  Salvador,  ¿cómo  podre¬ 
mos  compartir  una  fe  que  encierra  el  poder,  la  visión 
y  la  misión  del  Espíritu? 

Si  aislamos  al  Espíritu  Santo  de  un  entendi¬ 
miento  del  gran  plan  de  Dios  para  la  humanidad 
(Efesios  1)  o  del  acto  redentor  de  Jesucristo  y  de  su 
llamado  al  discipulado,  el  poder  necesario  para  la 
misión  y  el  alcance  pueden  volverse  periféricos.  Es 
posible  que  pensemos  en  nuestra  experiencia  reli¬ 
giosa  como  básicamente  emocional  y  personal;  si 
nos  gloriamos  únicamente  en  el  Espíritu,  ¿cómo 
compartiremos  una  fe  que  habla  del  perdón,  del 
alcance  y  de  la  grandeza  del  eterno  Dios? 

Inclusive,  si  nos  concentramos  en  la  Trinidad, 
debemos  darnos  cuenta  de  que  no  se  puede  colocar 
a  Dios  en  un  nicho,  que  es  justamente  lo  que  los 
humanos  queremos  hacer.  Nos  inclinamos  hacia  un 
entendimiento  de  Dios  que  nos  parece  cómodo,  que 
satisface  nuestras  necesidades;  pero  Dios  es  mucho 
más  que  la  Trinidad  o  que  uno  de  sus  miembros. 
Necesitamos  reconocer  nuestra  limitada  capacidad 
para  percibir  la  divinidad. 

Si  Dios  es  plural  o  es  muchos  aspectos  de  uno, 
no  podemos  saberlo.  Nuestro  cerebro  es  demasiado 
pequeño,  pero  para  crecer  en  la  fe,  necesitamos 
incorporar  tanto  de  Dios  como  podamos  captar  y 
experimentar  y  no  confinar  nunca  a  Dios  a  un  punto 
de  vista  limitado.  El  gran  Dios,  el  Dios  trino,  es  el 
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mejor  y  más  grande  regalo  de  Navidad  que  se  le 
haya  dado  a  la  humanidad  (pero  lo  divino  no  puede 
empacarse,  ni  envolverse  en  papel,  ni  adornarse  con 
una  cinta.  En  el  momento  en  que  confinemos  a 
Dios,  nos  convertiremos  en  nuestro  propio  Dios, 
porque  suponemos  que  somos  capaces  de  definirlo 
y  limitarlo. 

¿Cuál  es  nuestro  entendimiento  del  Dios  trino? 
¿Cómo  afecta  esto  nuestra  fe,  ese  centro  de  nuestra 
vida  con  nuestros  hijos? 

¿Qué  significa  ser  humano? 

Cuando  miras  a  otra  persona  más  joven  o  más 
vieja,  ¿qué  ves?,  ¿a  quién  ves?  De  acuerdo  con 
Génesis  2,  el  ser  humano  es  diferente  de  todo  el 
resto  de  la  creación,  está  dotado  del  aliento  de  Dios. 
Un  teólogo  judío  sostiene  que  nuestro  mundo  vio¬ 
lento  y  brutal  (enfocado  en  un  punto  de  vista  dis- 
pensable  y  mecanicista  sobre  las  personas)  ha 
reemplazado  el  entendimiento  básico  de  que  el  ser 
humano  es  un  ser  sagrado.  Para  algunos,  la  vida 
no  cuesta  mucho,  para  otros,  la  calidad  de  vida  es 
el  derecho  de  unos  pocos  privilegiados.  ¿Qué  nos 
dice  esto  acerca  de  los  humanos  como  seres  sagra¬ 
dos? 

La  otra  persona,  no  importa  quién  sea,  fue 
creada  a  imagen  de  Dios.  A  veces,  nos  cuesta  tra¬ 
bajo  recordarlo,  no  sólo  por  nuestros  prejuicios  sino 
debido  a  quién  es  la  otra  persona;  si  tratamos  a 
cualquier  persona  como  menos  que  sagrada,  esta¬ 
mos  diciendo  que  esa  persona  no  es  humana.  El  ver 
al  otro  como  sagrado  no  deja  espacio  para  el  abuso 
físico,  emocional  o  sicológico  que  destruye  y  humi¬ 
lla,  que  hace  presa  de  los  débiles  e  indefensos. 
Nuestra  talla  y  capacidad  superiores  no  justifican 
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jamás  el  que  tratemos  a  nuestros  hijos  como  menos 
que  seres  sagrados. 

Vivimos  en  una  época  de  violencia.  Casi  todas 
las  tardes  escuchamos  en  las  noticias  por  lo  menos 
de  un  asesinato  u  otra  forma  de  violencia;  muchas 
familias  viven  llenas  de  temor.  Recientemente,  un 
periódico  informó  que  la  popularidad  del  béisbol  de 
barrio  ha  disminuido,  porque  es  peligroso  que  los 
niños  estén  en  sitios  donde  no  haya  supervisión  por 
parte  de  los  adultos;  ahora  juegan  en  callejones 
donde  los  padres  puedan  observarlos. 

En  la  casa  y  en  la  iglesia  se  presentan  muchas 
otras  ocasiones  en  las  que  no  se  tiene  en  cuenta  lo 
sagrado  de  una  persona:  mezquindades,  ira  incon¬ 
trolada,  menosprecio  y  crítica  destructiva.  Tratar 
a  nuestros  hijos  con  respeto  es  uno  de  los  mejores 
regalos  que  podemos  darles;  el  respeto  es  una  forma 
de  compartir  la  fe  en  un  Dios  que  nos  creó  sagrados, 
sin  tener  en  cuenta  nuestra  posición  o  edad. 

Lo  sagrado  del  otro  es  fundamental  tanto  para 
la  fe  judía  como  para  la  cristiana.  Jesús  trataba  con 
respeto  y  compasión  a  jóvenes  y  viejos,  hombres  y 
mujeres,  ricos  y  pobres,  prostitutas,  enfermos  (a 
todos  los  estratos  de  la  sociedad(;  a  nosotros,  a 
veces,  nos  falta  esa  capacidad.  Al  tener  una  visión 
estrecha  del  mundo,  sólo  nos  concentramos  en  un 
aspecto  de  lo  sagrado;  podemos  poner  todos  nues¬ 
tros  esfuerzos  en  una  posición  pacifista  que  va  en 
contra  de  la  guerra,  o  de  la  pena  de  muerte  o  que  se 
opone  firmemente  al  aborto.  Con  esta  visión  limi¬ 
tada,  alguien  que  sostiene  una  posición  pacifista 
puede  rehusarse  a  ir  a  la  guerra  y,  sin  embargo, 
tolerar  la  violencia  en  su  hogar.  Alguien  que  se 
opone  a  la  pena  de  muerte  puede  no  estar  interesa¬ 
do  en  realizar  cambios  sociales  que  les  darían  a  los 
jóvenes  que  se  encuentran  en  mala  situación  mejo¬ 
res  posibilidades  de  vida;  una  persona  que  se  opone 
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rotundamente  al  aborto  puede  justificar  el  empleo 
de  cualquier  medio  para  defender  su  posición,  pero 
tal  vez  no  se  preocupe  por  los  niños  abandonados 
de  nuestra  sociedad,  por  aquellos  a  quienes  nadie 
quiere.  El  punto  de  vista  bíblico  del  ser  humano 
como  sagrado  tiene  en  cuenta  la  vida  de  una  perso¬ 
na  como  un  todo.  Lo  sagrado  abarca  no  sólo  lo 
relacionado  con  la  vida  y  la  muerte,  sino  también  la 
calidad  de  vida  que  deseamos  que  otros  obtengan, 
para  lo  cual  estamos  dispuestos  a  ayudarles. 

¿Qué  tan  amplio  o  estrecho  es  tu  punto  de  vista 
de  lo  sagrado  del  ser  humano?  ¿Cómo  afecta  este 
punto  de  vista  la  forma  en  que  compartes  tu  fe  con 
los  niños?  Si  un  niño  sabe  que  sus  padres  abogan 
por  la  paz,  pero  éstos  a  su  vez  lo  abofetean  con  ira, 
¿qué  aprenderá  sobre  la  fe?  Si  un  niño  ve  en  un 
periódico  una  foto  en  la  que  aparece  un  manifestan¬ 
te  portando  un  cartel  que  dice  “¡Muerte  a  los  homo¬ 
sexuales!,  ¿Qué  podemos  responderle?”. 

No  se  puede  tratar  el  tema  de  lo  sagrado  sin 
referirse  al  pecado.  ¿Ves  a  los  niños  como  si  hubie¬ 
ran  nacido  pecadores?  ¿Los  niños  nacen  buenos  e 
inocentes  (un  don  de  la  gracia  de  Dios)  y  sólo  des¬ 
pués  se  vuelven  pecadores?  ¿Son  los  niños  seres 
espirituales,  incluso  un  bebé  lleva  algo  de  Dios  en 
su  interior?  ¿Son  los  bebés  seres  morales  con  el 
potencial  necesario  para  escoger  entre  el  bien  y  el 
mal  basados  en  el  desarrollo  emocional  y  sicológico, 
seres  que,  finalmente,  podrían  hacer  un  compromi¬ 
so  bien  razonado  de  seguir  a  Jesús? 

La  gente  no  se  pone  de  acuerdo  al  responder 
estas  preguntas.  Nuestras  respuestas  dan  algunas 
claves  sobre  lo  que  creemos  acerca  de  lo  sagrado  de 
los  niños,  pero  todas  las  opiniones  tienen  sus  pros 
y  sus  contras.  Si  creemos  que  un  niño  nace  pecador, 
posiblemente  nos  preocupe  su  bautismo,  o  tal  vez  lo 
impulsemos  hacia  una  experiencia  de  salvación 
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temprana.  Si  creemos  que  los  niños  nacen  siendo 
seres  espirituales,  quizá  apreciemos  su  condición 
de  sagrados  pero  descuidemos  la  nutrición  de  su  fe, 
suponiendo  que  Dios  está  realizando  su  trabajo  en 
el  niño.  Si  pensamos  que  los  niños  nacen  como 
seres  morales,  inocentes,  con  la  capacidad  de  esco¬ 
ger  entre  el  bien  y  el  mal,  tal  vez  nos  interese 
entender  cómo  se  desarrolla  la  fe  en  ellos  y  cómo  se 
relaciona  con  su  desarrollo  moral  y  emocional.  Si 
estamos  convencidos  de  que  el  niño,  al  llegar  a  la 
adolescencia  se  vuelve  conñable  desde  el  punto  de 
vista  de  la  moral,  es  probable  que  nos  pongamos  a 
esperar  que  llegue  ese  momento,  en  vez  de  concen¬ 
trarnos  en  el  proceso  de  nutrición  de  la  fe  y  en 
compartirla  con  los  niños  pequeños. 

¿Qué  crees  acerca  del  significado  de  ser  huma¬ 
no  y  sobre  lo  sagrado  del  otro?  y  ¿con  respecto  a 
haber  sido  creados  a  imagen  de  Dios?  ¿Cómo  afec¬ 
tan  tus  puntos  de  vista  sobre  el  pecado  y  la  gracia 
la  forma  como  compartes  tu  fe  personal  con  tus 
hijos? 

¿Qué  crees  de  la  oración? 

Alguna  vez  escuché  un  sermón  basado  en  el 
himno  “La  Oración  es  el  Deseo  Sincero  del  Alma”. 
El  ministro  hizo  énfasis  en  que  las  palabras  que 
pronunciamos  tal  vez  no  sean  nuestra  verdadera 
oración;  nuestras  oraciones  son  los  pensamientos, 
sentimientos,  estados  de  ánimo,  deseos  y  aspiracio¬ 
nes  que  están  muy  dentro  de  nosotros.  ¿Qué  es  la 
oración?  ¿Qué  gobierna  nuestra  vida  de  oración? 
¿Qué  creemos  sobre  la  oración?  ¿Qué  tiene  que  ver 
la  oración  con  la  fe?  ¿Es  la  oración  algo  que  se  hace 
o  es  un  estado  del  ser?  ¿Es  la  oración  algo  para 
hacer  en  un  estado  del  ser? 
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Este  capítulo  se  centró  en  nuestras  creencias, 
manifiestas  u  ocultas,  acerca  de  lo  divino  y  lo  hu¬ 
mano,  y  concluimos  con  una  mirada  a  nuestras 
creencias,  manifiestas  u  ocultas,  acerca  de  la  ora¬ 
ción.  ¿En  qué  forma  se  relacionan  estos  dos  temas? 
Lo  que  creemos  acerca  de  la  Trinidad  (Dios,  Jesús 
y  el  Espíritu  Santo),  y  lo  que  significa  ser  humano 
afecta  la  forma  como  percibimos  y  experimentamos 
la  oración. 

La  oración  nos  une  a  Dios,  conecta  lo  que  cree¬ 
mos  de  Dios  con  lo  que  creemos  de  nosotros  mismos 
y  crea  la  base  para  la  comunicación.  La  oración 
define  la  naturaleza  de  nuestra  relación  con  Dios. 
Jesús  nos  enseñó  el  Padre  Nuestro  (Mateo  6:9-13) 
como  modelo  de  oración  que  puede  guiar  nuestros 
pensamientos  y  ayudarnos  a  evitar  que  nuestra 
comunicación  con  Dios  se  vuelva  unilateral.  Co¬ 
mienza  con  la  alabanza  del  gran  Dios  Santo  y  con 
un  compromiso  con  la  voluntad  de  Dios.  El  Padre 
Nuestro  pide  la  satisfacción  de  las  necesidades  físi¬ 
cas,  el  mejoramiento  de  las  relaciones,  y  la  sabidu¬ 
ría  para  tomar  decisiones  positivas;  reconoce  el 
poder  y  la  gloria  de  Dios  como  fuente  de  la  verda¬ 
dera  vida  en  el  reino,  ahora  y  para  siempre. 

En  Mateo  6:5,  Jesús  hizo  énfasis  en  que  la 
oración  es  una  relación,  no  una  demostración  públi¬ 
ca.  En  Mateo  7:7-12  Jesús  habló  de  nuevo  sobre  la 
oración  como  una  relación  que  requiere  constancia, 
y  al  mismo  tiempo  observó  que  Dios,  tanto  más  que 
un  padre,  nos  da  buenos  regalos. 

Jesús  hizo  otras  referencias  a  la  oración.  Oró 
en  presencia  de  otros  (Juan  11:41-42,  17:1)  y  a 
menudo  se  retiró  a  las  montañas  a  orar;  su  oración 
de  agonía  en  el  Monte  de  los  Olivos  (Lucas  22:39-46) 
precedió  su  arresto  y  crucifixión.  Sus  últimas  pala¬ 
bras  fueron  una  oración  de  intercesión:  “Padre, 
perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen”,  segui- 
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das  de  ‘Tadre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíri¬ 
tu”  (Lucas  23:34,46).  La  oración  siempre  estuvo  en 
el  centro  de  todo  lo  que  Jesús  hizo  y  dijo;  surgió  de 
su  relación  con  Dios  y  la  reflejó. 

La  oración  es  comunicación  entre  Dios  y  la 
humanidad,  pero  la  naturaleza  de  esa  comunica¬ 
ción  depende  de  nosotros.  Podemos  hablar  de  dien¬ 
tes  para  afuera  y  recitar  bien  todas  las  palabras, 
pero  si  no  le  ponemos  el  corazón,  simplemente  po¬ 
demos  decir  ‘Ta  oré”.  Puede  haber  momentos  en  los 
cuales  ni  siquiera  seamos  capaces  de  orar;  en  esos 
momentos  difíciles  cuando  no  nos  salen  las  pala¬ 
bras,  nos  pueden  servir  como  guía  un  salmo  apren¬ 
dido  de  memoria,  un  himno,  o  un  libro  de  oraciones. 
A  menudo,  a  estas  épocas  difíciles  les  sigue  un 
arranque  de  crecimiento  y  renovación;  sabemos  que 
oraremos  de  nuevo,  porque  sin  oración  no  existe 
una  comunicación  real. 

La  oración  es  tanto  palabras,  como  un  estado 
del  ser  (es  una  relación).  No  podemos  describir  toda 
la  dinámica  de  la  oración  más  de  lo  que  podemos 
describir  el  flujo  y  reflujo  de  cualquier  relación 
significativa.  La  oración  es  alabanza,  adoración, 
petición,  intercesión,  confesión,  pero  sobretodo,  es 
escuchar.  Dios  quiere  una  oportunidad  para  ha¬ 
blar,  instruir  y  guiar;  la  voz  de  Dios  nos  llega  de 
diferentes  modos  y  en  los  momentos  más  inespera¬ 
dos.  Toma  tiempo,  energía  y  atención  desarrollar 
las  habilidades  necesarias  para  escuchar  la  voz  de 
Dios. 

La  oración  tiene  muchos  aspectos.  Para  unos, 
es  principalmente  alabanza  e  intercesión;  para 
otros,  es  básicamente  pedir,  tratando  de  obtener  lo 
que  desean  o  para  sentirse  bien  internamente. 
Probablemente  pensemos  que  Dios  nos  bendecirá  si 
nos  acordamos  de  orar  diariamente,  o  que  necesita¬ 
mos  orar  para  evitar  los  peligros  o  el  disgusto  de 
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Dios.  Las  primeras  influencias  del  hogar  y  de  la 
niñez  pueden  guiar  nuestra  vida  de  oración.  ¿Cómo 
podemos  comparar  nuestras  oraciones  con  el  mode¬ 
lo  que  nos  dio  Jesús  en  Mateo  6:9? 

Podemos  probar  la  naturaleza  de  nuestras  ora¬ 
ciones  a  través  del  entendimiento  de  la  vida  diaria. 
¿Cómo  funcionaría  una  relación  con  el  cónyuge  o 
con  un  amigo  íntimo  si  nosotros  habláramos  y  pre¬ 
guntáramos  todo  el  tiempo  y  nunca  escucháramos, 
o  rara  vez  alabáramos,  o  le  diéramos  seguridad  al 
otro?  ¿Qué  tan  a  menudo  oramos  de  este  modo? 
Una  relación  que  crece  necesita  reciprocidad,  las 
dos  partes  necesitan  hablar  y  escuchar. 

La  promesa  de  una  vida  de  oración  abundante 
requiere  la  misma  dinámica  de  nuestras  relaciones 
humanas,  pero  ahí  termina  la  metáfora.  El  comu¬ 
nicarnos  con  Dios  exige  mucho  más  de  nosotros  que 
cualquier  relación  humana;  la  adoración  y  la  ala¬ 
banza  son  requisitos  de  nuestras  oraciones,  porque 
no  nos  estamos  comunicando  con  alguien  igual  a 
nosotros.  Nosotros  no  somos  los  amiguitos  de  Dios, 
somos  sus  agradecidos  servidores.  Dios,  por  medio 
de  Jesucristo,  ha  hecho  posible  que  logremos  una 
relación  de  oración  en  la  cual  podemos  comunicar¬ 
nos  personalmente  con  el  creador  del  universo,  el 
redentor  del  mundo,  y  la  fuerza  de  la  iglesia  que  nos 
llena  de  poder  (Efesios  1:3-23). 

Hacemos  bien  en  enseñar  y  servir  de  ejemplo 
ante  nuestros  hijos  para  que  comprendan  la  impor¬ 
tancia  de  la  oración.  Recuerdo  haber  visto  a  mis 
padres  orando,  arrodillados  junto  a  su  cama.  El  ver 
a  sus  padres  orando  deja  en  los  niños  una  fuerte 
impresión,  les  da  una  sensación  de  seguridad:  si  el 
padre  y  la  madre  están  orando,  todo  marcha  bien. 

Si  creemos  en  el  poder  de  la  oración,  podemos 
ayudar  a  nuestro  hijos  para  que  logren  una  concien- 
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cia  de  Dios.  Podemos  involucrarlos  en  oraciones 
rituales  a  la  hora  de  las  comidas  y  antes  de  acostar¬ 
se,  pero  una  relación  no  puede  programarse,  debe¬ 
mos  darle  campo  a  la  espontaneidad.  Si  el  niño  está 
triste,  ora  con  él;  si  está  contento,  alaben  a  Dios 
juntos;  si  está  asustado,  ora  con  él  pidiendo  que 
Dios  lo  consuele;  si  está  preocupado,  oren  pidiendo 
sabiduría.  Ayúdale  al  niño  a  creer  que  Dios  respon¬ 
de  todas  las  oraciones  (no  siempre  como  nosotros  lo 
deseamos,  pero  sí  como  más  nos  conviene).  Dios  ve 
todo  el  cuadro,  nosotros  no. 

Permite  que  tu  vida  de  oración  sea  un  modelo 
para  tus  niños.  Ora  en  presencia  de  ellos  y  deja  que 
tus  oraciones  hablen  de  alabanza,  de  agradecimien¬ 
to,  de  intercesión,  de  petición,  de  confesión.  A  me¬ 
dida  que  tu  niño  aprende  a  orar  y  se  percata  de  la 
presencia  de  Dios,  tu  propia  fe  puede  crecer  al 
escuchar  las  sencillas  y  confiadas  palabras  de  las 
oraciones  de  tu  hijo;  y  a  medida  que  tu  fe  crece  y 
sigues  compartiéndola,  tu  hijo  aprende  más  acerca 
de  Dios. 

Consejos  para  el  viaje 

Es  hora  de  partir.  Los  temas  que  surgieron  son 
sólo  unos  cuantos  de  los  muchos  que  determinan  tu 
fe  a  medida  que  piensas  y  respondes  a  los  interro¬ 
gantes  que  te  haces.  Aveces  tal  vez  no  nos  damos 
cuenta  de  que  las  preguntas  que  hacemos  son  pro¬ 
fundamente  religiosas  y  están  relacionadas  con  la 
naturaleza  de  nuestra  fe.  Es  probable  que  hable¬ 
mos  de  estrés,  ansiedad,  depresión,  enfermedad, 
problemas  familiares,  capacidad  para  soportar,  etc., 
pero  por  debajo  fluye  una  corriente  más  profunda 
que  pregunta:  “¿Cuál  es  el  significado  de  la  vida? 
¿Qué  me  preocupa  de  la  muerte,  del  sufrimiento? 
¿Por  qué  yo?  ¿Por  qué  nuestra  familia?  ¿Por  qué 
Dios  permite  que  ocurran  cosas  malas?  ¿Por  qué 
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los  humanos  tenemos  la  capacidad  de  reír  y  gozar? 
¿Qué  significa  ejercer  mi  libre  albedrío?  ¿Qué  sig¬ 
nifica  ser  cristiano  en  el  lugar  en  donde  trabajo  y 
en  mi  casa?”  y  muchas  más. 

Es  importante  que  llegues  a  la  raíz  de  tus 
verdaderos  sentimientos  e  identifiques  tus  temo¬ 
res,  esperanzas,  deseos  profundos  y  preocupacio¬ 
nes.  El  ser  honesto  con  tus  sentimientos  en  vez  de 
repetir  simplemente  lo  que  te  enseñaron  te  conduce 
a  una  fe  genuina  que  surge  de  tu  lucha  y  experien¬ 
cia  personales.  Tus  hijos  respetarán  la  honestidad 
e  integridad  con  las  que  expresas  una  fe  que  para 
ti  se  ha  vuelto  real.  Ser  cristiano  y  aprender  a 
compartir  tu  fe  exclusiva  es  un  proceso  favorecedor. 
Tus  hijos  se  favorecerán  y  crecerán  en  un  ambiente 
en  donde  se  hacen  preguntas,  se  incorporan  nuevas 
interpretaciones,  en  donde  el  tener  una  mente 
abierta  les  permite  a  todos  estudiar  detenidamente 
la  importancia  de  una  fe  que  germina  y  retoña, 
desarrollándose  a  partir  de  una  semilla  y  convir¬ 
tiéndose  en  un  fuerte  arbusto  (Marcos  4:30-32).  He 
aquí  algunas  cosas  en  las  que  puedes  pensar  mien¬ 
tras  atraviesas  el  jardín: 

1.  La  obra  de  Richard  Bach,  Juan  Salvador  Gavio¬ 
ta,  nos  cuenta  de  una  gaviota  que  debe  decidir 
entre  pasarse  la  vida  escarbando  para  encon¬ 
trar  comida,  riñendo  y  alejando  a  los  predado¬ 
res,  o  elevarse  a  alturas  de  vértigo  hacia  la 
gloria  del  sol.  Esta  es  una  decisión  que  tú  como 
cristiano  debes  tomar;  podemos  decidirnos  a 
seguir  a  Jesucristo  y  participar  en  las  activida¬ 
des  de  la  iglesia  en  las  que  se  supone  que  debe¬ 
mos  tomar  parte,  y  eso  es  todo.  Tal  vez  nos 
dejemos  atrapar  de  tal  modo  por  el  pesado  tra¬ 
bajo  diario,  agobiados  por  las  responsabilidades 
de  la  paternidad  y  la  maternidad,  que  nuestras 
alas  se  sientan  cortadas  y  ya  no  podamos  volar 
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hacia  la  infinitamente  plena  gloria  del  Hijo.  El 
favor  más  grande  que  podemos  hacerles  a  nues¬ 
tros  hijos  al  comunicarles  nuestra  fe  es  decidir 
cuál  es  la  prioridad  de  nuestra  vida,  abrirle 
nuestra  mente  a  Dios  en  diferentes  y  nuevas 
formas,  compartir  la  manera  como  hemos  expe¬ 
rimentado  a  Dios  en  nuestro  día  y  permitir  que 
esta  atmósfera  de  júbilo  impregne  nuestro  ho¬ 
gar. 

2.  Tu  experiencia  de  fe  no  está  separada  de  quien 
eres.  Es  el  corazón  de  tu  ser,  el  centro  de  tu 
existencia  y  cambia  actitudes,  motivos,  relacio¬ 
nes  y  la  forma  de  pensar.  Como  la  sal,  le  da 
sabor  a  todo  lo  que  haces  y  dices;  como  la  luz, 
deja  ver  nuevas  percepciones,  valores  y  espe¬ 
ranzas  a  todos  aquellos  que  son  tocados  por  sus 
rayos  (Mateo5: 13-16).  El  volverse  más  cristia¬ 
no  es  una  metamorfosis  en  la  cual  se  pasa  de  la 
prisión  de  un  capullo  a  la  libertad  y  gracia  de 
una  criatura  alada;  se  funda  en  tener  la  mente 
de  Cristo;  nuestros  patrones  de  pensamiento  y 
hábitos  determinan  nuestra  conducta,  eviden¬ 
ciada  por  la  forma  como  compartimos  la  fe  y  la 
vida  con  nuestros  hijos  (Romanos  12:1-2,  1  de 
Corintios  2:16b). 


Para  repasar  y  responder 


Recapitulación 

1.  Las  creencias  que  tenemos  acerca  de  diversos 
aspectos  de  nuestra  fe  afectan  directamente  su 
naturaleza  y  la  forma  como  es  transmitida  a 
nuestros  niños  en  palabras,  actitudes  y  hechos. 

2.  A  menos  que  hayamos  estado  creciendo,  estu¬ 
diando  y  reflexionando,  el  Dios  que  tenemos 
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puede  ser  un  reflejo  de  la  forma  como  percibi¬ 
mos  a  nuestros  padres  durante  nuestros  prime¬ 
ros  años  de  formación  y  lo  que  aprendimos  en  la 
Escuela  Dominical. 

3.  Lo  máximo  que  podemos  acercarnos  al  conoci¬ 
miento  de  Dios  es  a  través  de  Jesucristo  encar¬ 
nado,  quien  vino  a  mostrarnos  cómo  es  Dios. 

4.  El  Espíritu  Santo  es  la  fuerza  de  Dios  que  nos 
llena  de  poder.  Gracias  al  Espíritu  Santo  so¬ 
mos  cristianos  con  coraje,  a  toda  prueba. 

5.  Dios  es  mucho  más  que  la  Trinidad  o  un  miem¬ 
bro  individual  de  ella,  y  tenemos  que  reconocer 
nuestra  limitada  capacidad  para  percibir  la  di¬ 
vinidad. 

6.  El  ver  a  otra  persona  como  sagrada  no  deja 
espacio  para  el  abuso  físico,  emocional  o  sicoló¬ 
gico  que  destruye  y  humilla,  que  hace  presa  de 
los  débiles  y  desamparados. 

7.  Lo  sagrado  incluye  no  sólo  aspectos  de  la  vida  y 
de  la  muerte,  sino  también  la  calidad  de  vida 
que  deseamos  que  otros  puedan  lograr  con  nues¬ 
tra  ayuda. 

8.  La  oración  define  la  naturaleza  de  nuestra  re¬ 
lación  con  Dios. 

Entonces,  ¿Qué  debemos  hacer? 

1.  No  confundas  el  cuestionarte  con  la  duda,  ni 
ésta  con  la  falta  de  fe.  La  fe  es  un  riesgo  que 
tomamos,  no  puede  probarse  porque  entonces, 
ya  no  sería  fe.  Creer  en  la  existencia  de  Dios  y 
tener  fe  en  nuestro  Señor  resucitado  es  la  base 
sobre  la  cual  se  construye  todo  lo  demás;  sin  ello, 
el  cristianismo  es  fútil  (1  de  Corintios,  15:14). 
El  crecimiento  está  arraigado  en  ese  riesgo  ini¬ 
cial;  algunos  cristianos  ven  las  inquietudes  y  las 
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dudas  como  un  factor  negativo,  no  como  un 
incentivo  normal  que  nos  estimula  hacia  el  cre¬ 
cimiento.  No  sustituyas  el  desasosiego  y  la  in¬ 
quietud  similares  a  los  de  las  preguntas  de  tu 
salmista  por  respuestas  simplistas  que  te  ha¬ 
gan  sentir  a  salvo  y  seguro.  Confía  en  Dios  que 
te  ama  y  permite  que  el  Espíritu  te  abra  nuevos 
panoramas  por  donde  nunca  antes  has  viajado. 

2.  Deja  que  Dios  construya  tu  fe  mediante  un 
proceso  de  búsqueda.  Escribe  tus  preguntas  en 
cualquier  papel  que  tengas  a  la  mano,  y  refle¬ 
xiona  sobre  ellas  mientras  viajas  al  trabajo  o 
estás  trabajando  en  casa.  Habla  de  ellas  con 
algún  amigo,  con  tu  cónyuge  o  con  tu  grupo  de 
reflexión.  Cuando  tu  familia  asista  a  los  oficios 
religiosos,  reflexiona  en  las  lecturas  del  boletín 
o  en  la  letra  de  algún  himno.  ¿De  qué  manera 
estos  pensamientos  restringen  o  amplían  tu 
entendimiento  de  lo  divino?  ¿Qué  tiene  eso  que 
ver  con  tus  preguntas?  ¿Qué  significa  esto  para 
tu  vida  diaria?  Reconoce  que  la  vida  cristiana 
no  es  un  estado  de  “haber  logrado,  sino  de  bús¬ 
queda  y  crecimiento”  (Filipenses  3:12-14). 


Para  la  familia 


Tiempo  en  familia 

1.  Panel  ''Dios  es...”  Dobla  una  hoja  de  papel  por 
la  mitad,  a  lo  largo,  y  luego  escribe  en  letras 
grandes  las  palabras  DIOS  ES. ...Corta  una 
cuerda  de  lana  de  3  metros  de  largo.  Pasa  la 
lana  varias  veces  del  frente  hacia  atrás  y  vice¬ 
versa,  a  través  de  los  extremos  superior  e  infe¬ 
rior  del  papel,  de  modo  que  éste  se  pueda  colgar 
por  la  parte  superior,  y  que  queden  tiras  largas 
de  lana  colgando  de  cualquiera  de  los  dos  lados. 
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Corta  5  tiras  de  otra  hoja  de  papel,  de  cinco 
centímetros  cada  una.  Cada  miembro  de  la 
familia  escribe  sobre  una  de  estas  tiras  una 
palabra  para  describir  a  Dios  (por  ejemplo, 
“amor”,  “perdón”,  etc.)  Pasa  la  lana  a  través  de 
cada  uno  de  estos  papelitos,  dejando  unos  cinco 
centímetros  entre  una  tira  y  otra.  Haz  un  nudo 
en  el  extremo  inferior  de  la  lana.  Cuélgalo  en 
la  pared  y  habla  de  las  muchas  formas  como  tu 
familia  experimenta  a  Dios. 

2.  Piedras  para  agradecer.  Recojan  piedras  y  pín¬ 
tenlas  con  un  vinilo  de  color  claro.  Con  esmalte 
para  uñas  escribe  las  palabras  GRACIAS  DIOS 
POR,  en  cada  una.  Habla  de  la  bondad  de  Dios 
y  haz  que  cada  persona  agregue  una  palabra  en 
su  piedra  para  indicar  algo  que  quiere  agrade¬ 
cerle  a  Dios.  Lean  el  Salmo  95:1-7. 

3.  Alabar  a  Dios.  Lean  el  Salmo  148:1-13.  Dense 
cuenta  de  cómo  todos  los  seres  de  la  creación 
alaban  a  Dios.  Selecciona  algunas  de  estas  cria¬ 
turas  mencionadas  en  el  Salmo  y  pregunta: 

¿“Cómo  alabaría  a  Dios  un  (una) _ ”? 

(Ejemplo,  una  criatura  marina.  Déjalos  usar  su 
imaginación  y  divertirse).  Divide  la  familia  (o 
la  familia  constituida  por  personas  a  quienes 
has  “adoptado,  en  dos  equipos”.  Cada  equipo 
trata  de  descubrir  y  hacer  una  lista  de  los  seres 
de  la  creación  que  ven  dentro  y  fuera  de  la  casa 
(se  pueden  tomar  de  revistas)  y  los  escriben  en 
una  lista.  Compartan  lo  que  encontraron. 
Comparen  las  palabras  del  Salmista  con  sus 

listas,  y  digan:  “ _ alaba  a  Dios”. 

Terminen  con  una  corta  oración  en  la  que  cada 
miembro  dice:  Yo,  (nombre)  te  alabo  por... 

4.  El  Sanador.  Jesús  ayudó  y  sanó  a  la  gente. 
Nosotros  ayudamos  a  sanar  cuando  le  demos¬ 
tramos  a  alguien  que  es  importante  para  noso- 
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tros.  Hagan  o  compren  algunos  regalos,  envuél¬ 
vanlos  y  numérenlos;  vayan  a  visitar  a  algún 
enfermo  o  a  un  anciano,  denle  los  regalos  y 
sugiéranle  que  abra  uno  cada  día,  de  acuerdo 
con  la  numeración.  Cuéntenle  chistes,  o  cán¬ 
tenle;  la  música  y  la  risa  son  regalos  sanadores 
que  Dios  nos  da. 

5.  Cantar  un  Salmo.  El  Salmo  147:1  dice  que  es 
bueno  cantar  alabanzas.  Permite  que  tu  acti¬ 
tud  de  gratitud  y  alabanza  sea  un  modelo  para 
tus  hijos.  Aprendan  y  canten  una  sencilla  can¬ 
ción,  como  “Alabad  al  Señor”.  Cántenla  con 
frecuencia  como  acción  de  gracias  a  la  hora  de 
las  comidas,  mientras  trabajan,  juegan  o  cami¬ 
nan  juntos. 

Celebrando  en  Familia 

Celebren  una  noche  sagrada.  El  Halloween  era 
originalmente  un  festival  celta  pagano  durante  el 
cual  se  celebraba  el  regreso  anual  de  los  espíritus 
para  hibernar.  Los  misioneros  que  quedaron  des¬ 
pués  de  la  invasión  romana  a  Inglaterra  y  Escocia 
la  reformaron  y  la  convirtieron  en  una  fiesta  reli¬ 
giosa  para  conmemorar  a  los  santos  de  la  iglesia,  y 
la  llamaron  Noche  Sagrada.  Celebren  una  Noche 
Sagrada  mostrando  fotos  y  hablando  de  los  abuelos 
u  otros  miembros  de  la  familia  que  hayan  fallecido; 
compartan  sus  historias  de  fe  y  vida.  Si  algún 
familiar  está  enterrado  en  un  lugar  cercano,  pue¬ 
den  visitar  su  tumba  durante  el  día  y  hablar  de  sus 
contribuciones  espirituales. 

Otra  fuente  dice  que  el  Halloween  tuvo  su 
origen  en  un  festival  de  la  cosecha.  Los  que  habían 
tenido  una  cosecha  abundante  debían  darles  a  quie¬ 
nes  no  habían  sido  tan  afortunados,  y  la  tacañería 
era  causa  de  vergüenza  pública.  Esta  costumbre  es 
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el  origen  del  ''trick  or  treaf\  ¿Por  qué  no  regresar 
a  esa  costumbre  original  y  contactar  a  amigos  o 
miembros  de  la  iglesia  con  anticipación?  Vayan  a 
los  hogares  de  estas  personas  y  recojan  alimentos 
para  hacer  una  despensa  para  el  vecindario.  ¿De 
qué  otro  modo  podrían  celebrar  el  Halloween  dando 
en  lugar  de  recibir? 

Una  idea  para  una  actividad  familiar  nocturna 

El  mantel  de  la  amistad.  Compren  un  mantel 
grande  e  inviten  a  amigos  solteros  o  a  otras  familias 
para  una  noche  en  familia  (traten  de  incluir  perso¬ 
nas  de  otras  culturas  y  razas).  Después  de  la  comi¬ 
da,  retiren  los  platos  y  pídanles  a  sus  invitados  que 
escriban  sus  nombres  en  el  mantel;  después,  al¬ 
guien  de  la  familia  se  encargará  de  bordarlos.  Con¬ 
tinúen  invitando  viejos  y  nuevos  amigos  y  vean 
cuántos  nombres  pueden  acumular.  En  un  momen¬ 
to  específico,  empleen  su  Noche  en  Familia  para 
darle  gracias  a  Dios  por  estos  amigos. 


Para  estudio 


Leamos  las  Escrituras 

“El  fue  levantado  para  ir  a  sentarse  a  la 
derecha  de  Dios,  y  recibió  del  Padre  el  Espí¬ 
ritu  Santo,  que  había  sido  prometido,  el  cual 
a  su  vez  él  repartió.  Eso  es  lo  que  ustedes  han 
visto  y  oído”  (Hechos  2:33). 

En  el  sermón  que  pronunció  Pedro  en  Pentecos¬ 
tés,  él  atribuye  su  experiencia  a  los  miembros  de  la 
Trinidad.  ¿Cómo  está  comprometido  cada  uno? 
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En  sus  propias  palabras,  describan  la  obra  de 

Dios  en  Hechos  1-2.  ¿En  qué  se  parece  o  se  diferen¬ 
cia  de  la  tuya  la  experiencia  del  creyente? 

Discutamos  las  preguntas 

1.  ¿Qué  significa  para  ti  el  pensamiento  “Vivir  una 
vida  centrada  en  Dios?”  ¿Cómo  afecta  este  pen¬ 
samiento  tus  valores,  preocupaciones  y  relacio¬ 
nes? 

2.  Repasen  los  seis  temas  presentados  en  este 
capítulo  y  reflexionen  sobre  lo  que  cada  uno 
piensa  de  ellos;  comparen  sus  opiniones  y  dis¬ 
cutan  cómo  sus  creencias  afectan  la  forma  en 
que  comparten  la  fe  con  sus  hijos. 

Tomemos  parte  en  las  respuestas  de  grupo 

1.  Coloca  una  canasta  en  el  centro  del  grupo.  Uti¬ 
lizando  hojas  de  papel  pequeñas,  cada  uno  es¬ 
cribe  las  creencias  que  le  gustaría  transmitirles 
a  sus  hij  OS.  Pongan  estos  papeles  en  la  canasta 
y  hagan  que  una  persona  se  las  lea  al  grupo. 
Compartan  estas  respuestas  y  discútanlas. 

2.  Cada  persona  dibuja  un  círculo  y  lo  divide  en 
seis  partes.  En  cada  una  de  ellas  escriben  una 
respuesta  de  una  o  dos  palabras  para  cada  una 
de  las  áreas  que  se  están  tratando,  empezando 
con  “Dios  es  como...”  Denle  un  vistazo  a  todo  el 
círculo  y  evalúen  qué  tan  estable  es  la  fe  de  cada 
uno.  Expliquen  de  qué  modo  se  afecta  la  fe  que 
comparten,  debido  a  este  entendimiento. 

3.  Hagan  un  cuadrado  de  papel  aluminio  para 
representar  una  nueva  forma  como  Dios  se  les 
ha  revelado  recientemente  a  través  del  pensa¬ 
miento  o  de  la  experiencia.  Compartan  con  el 
grupo. 


‘  -L 
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CAPITULO  3 

Pastos  Vírgenes 

Desarrollo  emocional,  espiritual 
y  moral  de  los  niños  durante  el  primer  año 


Comienza  el  viaje 

Ya  están  en  camino,  van  con  los  niños  de  la 
mano,  tal  vez  con  un  bebé  en  los  brazos, 
caminando  por  el  estrecho  sendero  que  con¬ 
duce  al  bosque.  Una  suave  brisa  llega  hasta  uste¬ 
des  trayendo  briznas  de  primavera  en  su  soplo.  El 
cálido  sol  juega  a  las  escondidas  con  las  nubes  que 
semejan  copos  de  algodón  que  se  agrupan  en  torno 
a  él,  y  tu  hijo  mayor  se  entretiene  señalando  sus 
diversas  formas  a  medida  que  cruzan  por  el  cielo. 
Es  un  hermoso  día  para  un  paseo.  Antes  de  entrar 
al  bosque,  mira  a  tu  alrededor.  Alguien  quemó  los 
campos  en  el  último  otoño,  y  ahora,  por  dondequiera 
que  miras  encuentras  verdes  retoños  brotando  de 
la  tierra.  Estos  pastos,  que  nadie  ha  tocado  todavía, 
toman  el  sol  y  se  deleitan  con  la  lluvia,  irradiando 
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la  frescura  de  la  vida.  Unos  son  más  largos,  otros 
más  cortos  y  más  gruesos,  pero  todos  tienen  algo  en 
común:  todos  están  comenzando.  Con  el  tiempo, 
cambiarán,  crecerán,  y  se  transformarán  en  algo  un 
poco  diferente  de  lo  que  son  ahora,  y  si  alguna  vez 
llegaras  a  pasar  por  aquí  de  nuevo,  difícilmente  los 
reconocerías. 

Estos  pastos  vírgenes  no  se  diferencian  de 
nuestros  comienzos  y  los  de  nuestros  hijos.  El  viaje 
con  ellos  nunca  es  estático,  está  lleno  de  vibrante 
crecimiento  y  vitalidad.  Al  mismo  tiempo  que  el 
niño  crece  en  tamaño  y  habilidad,  también  está 
creciendo  emocional,  intelectual,  espiritual  y  mo¬ 
ralmente.  Tenemos  que  entender  este  desarrollo 
como  un  todo,  porque  así  nos  hizo  Dios.  No  podemos 
atender  solamente  lo  espiritual  e  ignorar  las  nece¬ 
sidades  emocionales  del  niño,  ni  velar  únicamente 
por  lo  físico  y  olvidarnos  de  su  desarrollo  moral; 
hacerlo  sería  crear  un  desequilibrio  que  lleva  obli¬ 
gatoriamente  a  la  privación  en  algún  aspecto  del 
desarrollo  del  niño.  Entonces,  ¿cómo  les  comunica¬ 
mos  la  fe  a  nuestros  hijos  (y,  en  este  capítulo, 
especialmente  a  nuestros  hijos  más  pequeños)  en 
medio  de  toda  esta  transformación  bien  ordenada? 

Antes  de  continuar  tu  tranquilo  viaje  por  estos 
pastos  vírgenes,  hazte  varias  preguntas. 

¿Cómo  será  ser  pequeños? 

Durante  mis  años  como  editora  de  publicacio¬ 
nes  para  niños,  una  escritora  presentó  un  artículo 
llamado  “Arrodíllate”.  Pensé  encontrarme  con  un 
artículo  que  describiera  la  necesidad  de  orar  por 
nuestros  hijos,  que  es  una  de  las  cosas  más  impor¬ 
tantes  que  podemos  hacer,  pero  ese  no  era  el  obje¬ 
tivo  de  la  autora,  ella  estaba  hablando  de  tamaños; 
“¿Cómo  será  ver  el  mundo  y  esas  torres  humanas 
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alrededor  de  nosotros  desde  esta  diminuta  altura?” 
Arrodíllate  y  descúbrelo,  era  su  tema. 

¿Alguna  vez  has  pensado  lo  que  será  ser  bebé? 
Obviamente,  no  recordarás  haber  sido  apretado  y 
forzado  a  pasar  por  el  canal  del  parto  para  llegar  a 
un  territorio  extraño,  ni  cómo  tus  gritos,  llantos  y 
gemidos  fueron  la  única  forma  efectiva  de  estable¬ 
cer  derechos  territoriales.  Estabas  ahí,  dependien¬ 
do  totalmente  de  esos  gigantes  que  se  inclinaban 
sobre  ti  reforzando  el  hecho  de  que  tú  eras,  por 
supuesto,  el  centro  de  su  universo.  Llorabas,  y  ellos 
venían  corriendo,  te  alzaban,  te  hacían  eructar,  te 
acariciaban  y  te  hacían  sentir  que  eras  bienvenido 
a  la  tierra;  así  es  como  debería  ser  y  así  es  como  es 
para  tu  recién  nacido. 

La  vida  de  tu  bebé  tiene  varios  centros  de 
atención  (pasa  de  un  seno  al  otro,  de  un  tetero  a 
otro,  del  pañal  mojado  al  seco  y  de  la  cuna  a  unos 
brazos  que  lo  reconfortan);  así  es  como  debería  ser, 
pero  el  ser  tan  pequeño  tiene  sus  limitaciones.  El 
nené  pasa  su  pequeña  vida  mirando  pies  y  tobillos 
hasta  cuando  alguien  lo  alza  y  La  Cara  aparece;  en 
ese  momento,  empieza  a  identificar  el  sentimiento 
con  la  cara. 

Sin  embargo,  al  poco  tiempo,  las  raíces  que  se 
encuentran  debajo  de  estos  pequeños  pastos  vírge¬ 
nes  empiezan  a  instarlos  a  crecer,  a  cambiar,  a 
sonreír,  a  reír  y  a  responder.  No  hay  nada  estático 
en  la  vida  de  un  bebé;  en  el  primer  año  los  bebés 
pasan  por  más  cambios  y  transformaciones  que 
durante  cualquier  otra  etapa  de  la  vida,  y  los  padres 
necesitan  ajustarse  y  animarlos  de  acuerdo  con  las 
circunstancias. 

Llevé  un  diario  de  mi  hijo  desde  su  infancia 
hasta  los  dos  años,  y  me  sorprendí  de  todas  las 
“primera  vez”  que  sucedieron  en  los  primeros  doce 
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meses.  De  pronto,  el  cuerpo  dijo:  “Gatea”,  el  diente 
dijo:  “Estoy  saliendo”,  la  mente  ordenó:  “Párate”,  y 
los  pies  dijeron:  “Camina”.  Para  cuando  llegan  al 
año  quizá  quieran  zafarse  de  los  brazos  que  los 
retienen  y,  sin  embargo,  siempre  vuelven  en  busca 
de  quien  los  abraza  y  les  brinda  lo  que  necesitan. 
No  importa  cuántos  pies  vean,  ellos  saben  que 
pueden  confiar  en  ese  gigante  que  los  cuida. 

Estos  cambios  pueden  dejar  a  los  padres  fuera 
de  combate,  porque  ya  no  tienen  el  control  en  un 
cien  por  ciento.  A  medida  que  los  infantes  pasan  de 
la  dependencia  total  a  la  edad  en  que  empiezan  a 
dar  sus  primeros  pasos,  los  padres  deben  aprender 
a  alentar  su  desarrollo,  a  no  desanimarlos;  estos 
pequeñines  no  saben  distinguir  el  bien  del  mal, 
están  en  una  etapa  de  inocencia  que  es  un  don  de 
Dios  para  ellos  y  para  ti.  Van  dejando  atrás  la 
dependencia  total  y  su  mundo  se  va  haciendo  más 
amplio,  y  ellos  empiezan  a  probárselo,  del  mismo 
modo  como  nosotros  nos  probamos  un  vestido  nue¬ 
vo;  este  mundo  es  otro  don  de  Dios. 

La  resistencia  que  necesita  una  madre  para 
criar  a  un  bebé  desafía  cualquier  descripción.  Des¬ 
pués  de  que  te  has  pasado  las  noches  levantándote 
para  alimentarlo,  para  cuidarlo  porque  tiene  un 
oído  infectado,  o  por  cualquier  otro  motivo,  te  sien¬ 
tes  tan  aturdida  y  cansada,  que  no  tienes  energías 
para  amarlo  y  cuidarlo  como  quisieras.  Una  joven 
madre  me  dijo  una  vez:  “No  estoy  durmiendo,  me 
siento  cansada  todo  el  tiempo,  y  cuando  me  canso 
me  deprimo”.  No  alimentes  tu  culpa,  esta  etapa 
pasará  pronto,  así  que  échate  todas  las  siestecitas 
que  puedas,  dale  prioridad  al  cuidado  de  tu  bebé  y 
confía  en  Dios  para  sostenerte  y  darte  fuerzas.  “Las 
cosas  están  mucho  mejor  ahora”,  me  dijo  tiempo 
después  la  misma  mamá. 
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Recuerda  que  aunque  lo  estés  criando  y  aman¬ 
do,  este  bebé  no  te  pertenece,  te  ha  sido  confiado; 
tal  vez  todos  los  niños  deberían  llamarse  Gracia,  lo 
cual  implica  un  don  de  Dios. 

¿Se  puede  confiar  en  este  padre? 

El  primer  año  es  el  más  crítico  en  la  vida  de  una 
persona,  es  el  que  apuntala  toda  la  experiencia  de 
fe.  Durante  este  primer  año,  cuando  se  llevan  a 
cabo  muchos  de  los  cambios  físicos  y  del  crecimien¬ 
to,  la  base  del  desarrollo  emocional,  intelectual, 
espiritual  y  moral  está  arraigada  en  la  relación 
entre  el  niño  y  la  persona  que  lo  cuida. 

Durante  estos  primeros  meses  el  niño  aprende¬ 
rá  a  confiar  (la  base  del  desarrollo  emocional  y  de 
la  fe)  o  a  desconfiar.  Si  el  niño  aprende  que  puede 
confiar  en  el  mundo  de  los  adultos,  puede  darse  un 
desarrollo  emocional  y  espiritual  positivo  más  am¬ 
plio,  pero  si  no  aprende  a  confiar  en  quien  lo  cuida, 
la  confianza  dará  paso  a  la  desconfianza.  La  forma 
como  los  bebés  y  los  niños  pequeños  sienten  al  padre 
que  los  cuida  está  directamente  relacionada  con  la 
forma  como  percibirá  a  Dios. 

Hace  un  tiempo  vi  una  película  sobre  niños  de 
un  orfanato  en  donde  no  se  les  había  alzado  ni 
cuidado;  algunos  de  ellos,  de  dos  años,  no  podían 
caminar;  los  de  un  año  no  se  sentaban  ni  hablaban, 
y  se  resistían  a  que  se  les  abrazara;  no  podían 
confiar.  Se  necesitó  mucha  paciencia  para  cuidar¬ 
los  y  animarlos,  pero,  gradualmente,  sus  capacida¬ 
des  físicas  y  de  relación  se  fueron  desarrollando. 

Fui  consejera  de  una  jovencita  de  dieciséis  años 
quien  me  contó  que  ella  constantemente  le  pegaba 
en  las  manos  con  una  regla  a  su  bebé  de  nueve 
meses;  “le  estoy  enseñando  a  hacer  caso”,  me  decía. 
Ella  también  había  recibido  maltrato  físico  en  su 
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hogar,  era  todo  lo  que  sabía;  a  los  dieciséis  años 
estaba  deprimida  y  tenía  tendencia  al  suicidio. 
¿Qué  estaba  aprendiendo  su  bebé  sobre  la  confian¬ 
za?  Si  la  persona  que  debe  cuidarlo  siempre  lo  está 
golpeando  por  motivos  que  él  no  puede  entender, 
cómo  podrá  este  niño  percibir  a  Dios  más  tarde 
como  confiable  y  amoroso? 

Todos  los  días  leemos  acerca  del  abuso  físico  y 
sexual  de  los  que  son  víctimas  muchos  bebés,  pero 
hay  muchas  otras  formas  de  crear  desconfianza: 
abuso  emocional,  falta  de  cuidados  y  amor,  voces  y 
conductas  de  castigo,  abandono  (físico  o  emocional) 
e  irresponsabilidad,  para  mencionar  sólo  unas  po¬ 
cas.  Todo  esto  destruye  la  confianza  del  niño  (los 
cimientos  de  la  fe)  y  puede  crear  una  persona  que, 
más  tarde,  encuentra  que  el  mundo  no  es  fiable,  que 
la  deprime  y  que  ni  siquiera  tiene  sentido. 

¿Está  bien  ser  un  padre  menos  que  perfecto? 

Una  palabra  de  alerta:  nosotros  nunca  tendre¬ 
mos  una  confianza  perfecta,  ni  podremos  darles  ese 
regalo  completo  a  nuestros  hijos.  Sin  embargo,  el 
darnos  cuenta  de  nuestra  misión  puede  ayudarnos 
a  ser  más  conscientes  de  las  necesidades  de  nuestro 
hijo  y  buscar  deliberadamente  la  forma  de  edificar 
la  confianza. 

Ninguno  de  nosotros  es  un  padre  perfecto,  y 
aquellos  que  lo  creen  tal  vez  han  perdido  contacto 
con  sus  sentimientos  y,  como  muchos  perfeccionis¬ 
tas  a  los  que  conozco,  quizá  sean  rígidos  y  exigentes. 
Conocí  a  una  mujer  que  se  creía  la  madre  perfecta, 
y  cuyo  primer  hijo  se  ajustó  a  sus  normas:  sus  largos 
rizos  oscuros,  su  cuidadoso  trato  con  los  juguetes  y 
su  conducta  perfecta  reafirmaron  la  creencia  de  la 
madre  de  que  ella  sabía  cómo  educar  al  niño  mode¬ 
lo.  Ella  miraba  con  recelo  a  los  niños  que  no  esta- 
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ban  a  la  altura  de  su  hijo,  y  no  le  permitía  que 
jugara  con  algunos  de  ellos.  Cuando  nació  su  se¬ 
gundo  hijo,  algo  cambió;  éste  jugaba  en  el  barro, 
rompía  los  juguetes,  evadía  sus  reglas  y  siempre 
parecía  estar  sucio.  La  madre  perfecta  pronto 
aprendió  acerca  de  sus  limitaciones  y  finalmente 
comprendió  que  la  primera  infancia  es  crecimiento 
y  espontaneidad  y  no  conformidad  con  un  molde; 
cuando  nació  el  tercer  hijo,  ya  era  mucho  más 
flexible. 

Este  ejemplo  puede  ayudarnos  a  entender  lo 
que  significa  ser  padres.  Cuando  las  Escrituras 
hablan  de  “perfecto  no  se  están  refiriendo  a  una 
vida  libre  de  faltas  desde  el  punto  de  vista  de  la 
moral.  Jesús  nos  dice:  “Sean  ustedes  perfectos, 
como  su  Padre  que  está  en  el  cielo  es  perfecto” 
(Mateo  5:48).  Esto  se  menciona  en  el  Sermón  del 
Monte,  en  el  contexto  de  las  relaciones  y  del  desafío 
que  constituye  el  amar  a  nuestros  enemigos.  Dios 
es  amor,  y  el  amor  perfecto  echa  fuera  el  temor  (1 
Juan  4:16,18).  El  temor  es  el  monstruo  que  parali¬ 
za  y  congela  el  potencial  de  nuestro  crecimiento. 
Debemos  crecer  en  el  amor  para  parecemos  más  a 
Jesús  (Dios)  todos  los  días  y  permitir  que  nuestras 
relaciones,  respuestas  y  conductas  fluyan  de  ese 
amor;  es  un  proceso  en  marcha.  Pablo  lo  expresa 
muy  bien  en  Filipenses  3:12:  “No  quiero  decir  que 
ya  lo  haya  conseguido  todo,  ni  que  ya  sea  perfecto; 
pero  sigo  adelante  con  la  esperanza  de  alcanzarlo, 
puesto  que  Cristo  Jesús  me  alcanzó  primero”. 

No  estoy  buscando  excusas  por  algunas  de  las 
malas  decisiones  que  los  padres  tomamos,  o  por  los 
días  en  que  nos  sentimos  poco  menos  que  amorosos; 
más  bien  estoy  tratando  de  que  recordemos  que 
debemos  crecer,  reconocer  nuestros  errores,  pedir 
perdón  y  darnos  cuenta  de  lo  mucho  que  depende¬ 
mos  de  la  sabiduría  y  los  consejos  del  Espíritu  Santo 
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por  medio  de  Jesucristo.  Aveces,  mientras  reflexio¬ 
namos  en  nuestros  errores,  en  las  palabras  duras 
que  hemos  dicho,  o  en  los  días  en  los  que  simple¬ 
mente  no  teníamos  las  energías  para  comprometer¬ 
nos  en  la  educación  de  los  niños,  tal  vez  deseemos 
poder  hacer  todo  de  nuevo,  pero  el  hecho  es  que  si 
tuviéramos  una  segunda  oportunidad,  cometería¬ 
mos  otros  errores;  el  aceptarlo  nos  permite  seguir 
siendo  humildes.  Gran  parte  de  lo  que  sucede  en  la 
paternidad  y  la  maternidad  es  gracia  absoluta. 

•  Cuando  las  cosas  se  tornen  demasiado  difíciles, 
no  te  sientas  avergonzado  de  tener  que  pedir 
ayuda;  no  cedas  al  aislamiento  y  a  la  frustración; 
recuerda  que  ningún  padre  puede  ser  todo  para 
el  hijo.  Sé  honesto  contigo  mismo;  tu  honestidad 
te  ayudará  a  ser  mejor  padre. 

He  aquí  algunas  guías  prácticas: 

•  Evalúa  tus  fortalezas  y  limitaciones.  A  menos 
que  seas  un  padre  solo,  asegúrate  de  que  los  dos 
esposos  estén  comprometidos  y  estén  apoyando 
la  labor.  Decide  cuándo  necesitas  de  la  familia  o 
de  la  familia  que  ''adoptaste”.  Cuando  nuestro 
hijo  estaba  pequeño  no  me  sentía  muy  preparada 
en  cuestiones  de  medicina,  pero  por  fortuna  tenía 
una  amiga  que  era  enfermera,  a  quien  podía 
acudir  en  cualquier  momento;  con  ella  no  tenía 
que  fingir. 

•  Evalúa  los  sentimientos  contra  los  cuales  posible¬ 
mente  estés  luchando.  ¿Estás  enojada  con  las 
exigencias?  ¿Te  sientes  atrapada,  fuera  de  lugar? 
Recuerda,  a  algunos  padres  les  va  mejor  con  los 
niños  mayores  que  con  los  bebés,  y  viceversa,  pero 
eso  no  significa  que  no  puedas  hacer  un  buen 
trabajo.  Tu  amor  y  tu  fe  son  los  cimientos  de  toda 
la  crianza,  y  tu  pequeño  lo  sentirá  así. 
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•  Fomenta  tu  crecimiento  espiritual  y  tu  vida  per¬ 
sonal;  haz  del  Salmo  23  tu  texto  guía  básico. 
Cuando  estés  estresada  pide  refuerzos,  busca  a 
alguien  con  quien  hablar,  alguien  que  pueda  dar¬ 
te  una  mano  o,  incluso,  alguien  que  pueda  hacer¬ 
se  cargo  de  la  situación  mientras  tú  sales  de  la 
casa.  Si  tienes  un  trabajo  o  estás  cursando  una 
carrera  es  probable  que  regreses  a  casa  extenua¬ 
da.  Date  un  respiro  mientras  vas  de  regreso  a 
casa:  canta,  ora,  medita,  grita,  respira  profunda¬ 
mente,  detente  cinco  minutos  para  tomar  un  café 
en  un  parque,  o  haz  cualquier  cosa  que  te  relaje. 
Cuida  de  ti  espiritual  y  emocionalmente  y  serás 
una  madre  o  un  padre  amoroso.  Si  puedes  apren¬ 
der  a  guiar  a  tu  niño  como  lo  hace  el  Gran  Pastor, 
te  convertirás,  por  supuesto,  en  una  madre  o  un 
padre  que  educa  y  en  quien  se  puede  confiar;  digo 
te  convertirás,  porque  los  padres  no  nacen,  se 
hacen. 

¿Qué  relación  tiene  la  fe  con  la  espiritualidad 
de  mis  hijos? 

Podemos  intercambiar  las  frases  ‘‘compartir 
nuestra  fe”  y  “alimento  espiritual”,  sin  embargo, 
nuestra  conciencia  es  elevada  a  otro  nivel  cuando 
le  agregamos  la  frase  “la  espiritualidad  de  nuestros 
hijos”  ¿Por  qué?  La  fe  del  niño  se  fundamenta  en 
la  habilidad  de  confiar  en  sus  padres,  y  esta  con¬ 
fianza  es  la  base  para  las  primeras  experiencias  que 
tiene  el  niño  con  Dios.  A  partir  de  ésta  puede  crecer 
una  fe  cristiana  que  se  desarrolla  con  la  futura 
experiencia,  comprensión,  educación  y  relaciones. 
Piénsalo  de  esta  manera:  Un  chico  que  crece  solo 
en  el  bosque  no  puede  conocer  a  Dios  en  la  forma  en 
que  se  ha  definido  y  experimentado  históricamente, 
porque  su  fe  está  confinada;  ésta  necesita  de  in¬ 
fluencias  y  relaciones  externas. 
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Sin  embargo,  la  espiritualidad  de  un  niño  es 
diferente  y  particular.  Es  lo  sagrado  que  cada  recién 
nacido  lleva  en  su  interior,  el  soplo  divino  de  Dios 
que  hace  que  los  seres  humanos  sean  diferentes  de 
todos  los  demás  seres  vivientes.  No  sabemos  en  qué 
forma  un  inocente  bebé  experimenta  a  Dios,  porque 
los  infantes  no  tienen  la  capacidad  de  identificar  o 
comunicar  la  realidad  espiritual;  pero  considerar  a 
nuestro  pequeñín  como  un  ser  espiritual  hace  que 
nuestra  confianza  sea  sagrada,  no  nos  debemos 
atrever  a  violarla  o  a  abusar  de  ella;  hacerlo  sería 
estropear  su  santidad. 

Consejos  para  el  viaje 

Continuemos  nuestro  viaje  por  entre  los  verdes 
pastos.  Por  el  momento,  ustedes  se  han  compene¬ 
trado  con  esos  alrededores  vírgenes,  con  sus  retoñi- 
tos  verdes  que  brotan  de  la  tierra  con  la  cara  al  sol. 
Mientras  van  avanzando  tranquilamente  por  el 
sendero,  caminaré  con  ustedes  por  un  rato.  Habla¬ 
remos  del  Hijo  Eterno,  Jesucristo,  cuya  amorosa  luz 
ustedes  quieren  compartir  con  su  pequeño  desde  el 
mismo  momento  en  que  nace.  He  aquí  algunas 
cosas  para  recordar: 

1.  Tu  compartes  tu  fe  edificando  la  confianza. 

•  Para  edificar  la  confianza,  el  niño  necesita  perci¬ 
birte  como  una  persona  en  quien  se  puede  confiar. 
Cuando  tengas  que  salir  por  un  momento  de  la 
casa,  al  regresar,  salúdalo  con  gran  alborozo; 
déjale  saber  que  te  sientes  feliz  de  verlo  y  alimen¬ 
ta  su  creciente  confianza  de  que  él  puede  estar 
seguro  de  que  tú  vas  a  volver. 

•  Para  edificar  la  confianza,  ponte  a  disposición. 
Los  bebés  lloran  porque  tienen  alguna  necesidad, 
ya  sea  que  se  les  cambie  el  pañal,  dolor  de  estó¬ 
mago,  o  necesitan  de  ti.  A  los  adultos  les  cuesta 
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decir  “Por  favor,  abrázame”,  a  los  niños  no.  Si 
nuestra  fe  profesa  que  Dios  es  digno  de  confianza, 
¿no  es  lo  que  queremos  compartirle  a  nuestros 
hijos  acerca  de  Dios? 

•  Para  edificar  la  confianza  debemos  nutrir  la  re¬ 
lación  con  nuestros  bebés;  ellos  tienen  necesida¬ 
des  tanto  físicas  como  de  relacionarse;  es  defini¬ 
tivo  para  su  desarrollo  abrazarlo  con  delicadeza 
y  calidez,  mecerlo  y  cantarle  canciones.  Sé  tan 
amable  con  él  como  Dios  lo  es  contigo. 

2.  Tu  compartes  tu  fe  asumiendo  que  el  vínculo  es 
bilateral.  En  una  entrevista  radial  reciente,  el 
entrevistador  observó  que  la  comunicación  en¬ 
tre  la  persona  que  cuida  al  bebé  y  éste  es  sor¬ 
prendente;  algunos  estudios  mostraron  que  la 
madre  puede  decir  qué  necesidad  tiene  su  hijo 
por  la  forma  en  que  está  llorando.  Si  el  vínculo 
que  los  une  es  así  de  intenso,  ¿no  es  posible  que 
se  le  pueda  comunicar  algo  diferente  a  lo  mera¬ 
mente  físico  o  de  relación?  En  Japón,  un  método 
que  emplea  la  música  como  estimulante,  afirma 
que  si  los  padres  hacen  que  los  niños  escuchen, 
desde  que  nacen,  una  obra  de  Bach  todos  los 
días,  se  les  está  comunicando  la  habilidad  artís¬ 
tica.  Aplícalo  en  la  perspectiva  del  compartir  la 
fe. 

•  Toca  algún  instrumento  o  cántale  himnos  o  can¬ 
ciones  a  tu  bebé. 

•  Mantén  contacto  visual  y  asegúrale  que  Dios  lo 
ama  tanto  como  papá  y  mamá. 

•  Sal  al  patio  o  al  jardín  con  tu  bebé  en  la  noche; 
muéstrale  y  háblale  acerca  del  hermoso  mundo 
de  estrellas  que  Dios  creó. 

•  Permítele  tocar  la  suavidad  de  la  mascota  de  la 
familia;  dile  que  Dios  hizo  a  Pinina  o  a  Tofi. 
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•  Ríe  con  tu  hijo.  La  risa  es  un  ingrediente  impor¬ 
tante  de  fe  que  Dios  nos  dio. 

•  Recita  el  Salmo  23.  Ora  con  tu  bebé. 

Esta  clase  de  comunicación  puede  parecer  exa¬ 
gerada,  pero  no  sabemos  lo  que  puede  comunicar. 
Este  nuevo  huésped  en  la  tierra,  tal  vez  no  entienda 
las  palabras,  pero  sí  sentirá  la  comodidad  y  since¬ 
ridad  de  tu  voz  y  de  tus  arrulladores  brazos. 

3.  Tu  compartes  tu  fe  adquiriendo  la  costumbre  de 
hacerlo.  Compartir  la  fe  es  tan  benéfico  para  los 
padres  como  para  el  niño;  observa  los  pasos  que 
los  padres  de  Jesús  siguieron  para  incorporar  a 
su  hijo  a  las  tradiciones  de  su  fe.  ¿Cuáles  serían 
los  pasos  que  ustedes  darían  en  su  casa  o  en  su 
congregación? 

El  desarrollo  espiritual  forma  una  parte  de  un 
todo  que,  al  igual  que  el  desarrollo  emocional, 
intelectual,  moral  y  físico,  comienza  con  el  na¬ 
cimiento.  Si  empiezas  desde  el  principio,  el 
hablar  de  Dios  se  vuelve  algo  tan  natural  como 
las  otras  áreas  de  crecimiento.  Algunos  padres 
esperan,  preocupándose  por  otras  áreas  del  de¬ 
sarrollo,  y  cuando  van  a  incorporar  elementos 
religiosos  o  de  fe,  sienten  que  las  palabras  no  les 
fluyen,  ellos  esperan  que  la  iglesia  llene  estos 
vacíos.  Con  todo  lo  importante  que  es  la  educa¬ 
ción  cristiana  formal,  no  puede  reemplazar  el 
alimento  espiritual  dado  por  los  padres.  Si  los 
padres  se  acostumbran  a  compartir  la  fe  como 
una  parte  integral  del  desarrollo  de  los  infantes, 
no  se  sentirán  sin  saber  qué  hacer  cuando  su 
hijito  tenga  dos  o  tres  años. 
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Para  repasar  y  responder 


Recapitulación 

1.  El  viaje  con  nuestros  hijos  nunca  es  estático; 
está  lleno  de  vibrante  crecimiento  y  desarrollo. 

2.  No  podemos  satisfacer  sólo  las  necesidades  es¬ 
pirituales  del  niño,  e  ignorar  sus  necesidades 
emocionales;  tampoco  podemos  atender  sus  ne¬ 
cesidades  físicas  sin  tener  en  cuenta  su  desarro¬ 
llo  moral;  hacerlo  sería  crear  un  desequilibrio 
que  llevaría  a  que  algún  aspecto  de  su  desarro¬ 
llo  fuera  muy  débil. 

3.  A  medida  que  los  niños  avanzan  de  una  etapa 
de  total  dependencia  hacia  una  de  mayor  inde¬ 
pendencia  al  aprender  a  caminar,  los  padres 
deben  estimular  su  progreso,  en  vez  de  desani¬ 
marlos.  Estos  pequeñines  no  diferencian  lo  co¬ 
rrecto  de  lo  incorrecto;  están  en  una  etapa  de 
inocencia. 

4.  El  primer  año  es  el  más  crítico  en  toda  la  vida 
de  un  ser  humano.  La  forma  en  que  el  niño 
experimente  el  cuidado  que  se  le  brinda  está 
directamente  relacionado  con  el  modo  como  per¬ 
cibirá  a  Dios. 

5.  Involúcrate  de  lleno  en  la  educación  espiritual 
de  tu  hijo,  de  la  cual  eres  responsable.  Sé  cons¬ 
ciente  de  que  el  desarrollo  espiritual  es  parte  de 
un  todo  y  empieza  en  el  nacimiento. 

6.  Algunas  veces,  a  medida  que  reflexionamos  so¬ 
bre  nuestros  errores,  desearíamos  poder  hacer 
las  cosas  de  nuevo;  sin  embargo,  si  tuviéramos 
una  segunda  oportunidad,  cometeríamos  otros 
errores.  Este  reconocimiento  hace  que  sigamos 
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siendo  humildes.  Gran  parte  de  lo  que  sucede 
en  la  paternidad  y  en  la  maternidad  es  gracia. 

7 .  Podemos  intercambiar  las  frases  “compartir  nues¬ 
tra  fe”  y  “alimento  espiritual”,  pero  nuestra  con¬ 
ciencia  es  elevada  a  otro  nivel  cuando  agregamos 
la  frase  “la  espiritualidad  de  nuestro  hijo”. 

Entonces,  ¿Qué  debemos  hacer? 

1.  Comparte  tu  fe  edificando  la  confianza;  el  niño 
necesita  sentir  que  eres  una  persona  digna  de 
confianza.  Para  edificar  la  confianza,  debes  ser 
fiable  y  asequible  y  saber  cómo  educar.  Piensa  en 
lo  que  esta  edificación  de  la  confianza  puede  sig¬ 
nificar  dentro  de  tu  contexto  particular  y  del  estilo 
de  vida  que  has  escogido.  ¿Quién  será  la  persona 
determinante  que  le  brinde  cariño  a  tu  hijo? 

2.  Comparte  tu  fe  reafirmando  el  hecho  de  que  el 
vínculo  es  bilateral.  El  niño  se  comunica  conti¬ 
go  y  tú  te  comunicas  con  él.  El  lenguaje  corpo¬ 
ral,  la  voz,  el  tacto,  y  el  contacto  visual  son 
medios  importantes  para  esta  comunicación. 
Piensa  en  posibles  métodos  de  emplear  estos 
medios  para  compartir  la  fe. 

3.  Comparte  tu  fe  libre  y  naturalmente.  Durante 
esta  etapa  de  inocencia  espiritual,  estás  cons¬ 
truyendo  la  confianza,  que  es  el  fundamento  de 
la  fe,  también  estás  aprendiendo  las  habilida¬ 
des  que  debes  tener  para  compartir  la  fe.  Pien¬ 
sa  en  lo  que  esto  significa  para  ti. 

4.  Nutre  tu  propia  fe,  puesto  que  no  puedes  regar 
los  pastos  vírgenes  si  el  pozo  está  seco.  Dale 
mucha  importancia  a  aquellos  momentos  del 
día  en  que  puedas  estar  solo;  arrodíllate  a  me¬ 
nudo  y  ora  por  tu  pequeñín.  Confía  el  comienzo 
y  el  final  de  cada  día  al  cuidado  del  Señor. 


PASTOS  VIRGENES  I  81 


Para  la  familia 


Tiempo  en  familia 

1.  Caminar  con  confianza.  Por  turnos,  le  vendan 
los  ojos  al  niño  o  a  uno  de  los  padres  mientras 
que  otro  lo  guía.  Establezcan  reglas  para  la 
actividad:  (a)  Los  líderes  mayores  deben  darle 
instrucciones  claras  al  que  tiene  los  ojos  venda¬ 
dos  para  que  ninguno  se  vaya  a  lastimar,  (b) 
Los  líderes  jóvenes  deben  permanecer  dentro  de 
un  círculo  definido,  dentro  del  cual  hay  unos 
pocos  obstáculos,  (c)  Cada  líder  tiene  dos  mi¬ 
nutos,  antes  de  que  siga  el  turno  del  siguiente 
participante. 

Cuando  terminen,  hablen  acerca  de  la  confian¬ 
za.  Pregunten  cómo  se  sintieron  al  estar  con  los 
ojos  vendados,  o  al  ser  líderes;  compartan  estos 
sentimientos.  Pregunten:  “¿En  qué  forma  Je¬ 
sús  nos  guía  o  nos  ayuda?”  Acepten  la  respues¬ 
tas  de  sus  hijos,  aunque  sean  diferentes  de  las 
suyas.  Compartan  su  fe  hablando  de  la  manera 
en  que  ustedes  han  experimentado  personal¬ 
mente  a  Jesús  como  líder  y  guía.  Tómense  de 
las  manos  y,  por  turnos,  digan  una  corta  oración. 
Cuando  haya  niños  pequeñitos,  digan  ustedes 
la  oración  y  pídanles  que  repitan:  “Gracias, 
Jesús,  por  cuidarnos.  Amen”. 

2.  Acróstico  con  la  palabra  Confianza.  Escribe  la 
palabra  CONFIANZA  verticalmente  sobre  una 
cartulina.  Pregunta:  “¿Cómo  es  Dios?”  “¿Pue¬ 
des  pensar  en  una  palabra  que  empiece  por  C?” 
Escribe  la  palabra  al  frente  de  la  C  y  continúa 
con  la  siguiente  letra;  cuando  termines,  pregun¬ 
ta  qué  significan  estas  palabras;  comparte  cómo 
has  experimentado  a  Dios  en  cualquiera  de  es- 


82  I  CRECER  JUNTO  CON  NUESTROS  HIJOS 


tas  formas;  cuelga  el  acróstico  como  un  “recor¬ 
datorio  de  Dios”. 

3.  Gracia  familiar.  Enséñenles  esta  oración  a  sus 
pequeños  y  díganla  antes  de  cada  comida:  “Dios 
me  ama,  yo  amo  a  Dios,  gracias,  gracias  por 
estos  alimentos.  Amen”.  De  vez  en  cuando, 
sugieran  otras  palabras  para  reemplazar  la  pri¬ 
mera  frase,  tales  como:  “Dios  me  hizo.  Dios  nos 
da  amigos”,  y  pídanles  a  los  niños  que  agreguen 
sus  propias  palabras  de  agradecimiento  antes 
de  decir  amén.  Estas  oraciones  pueden  volverse 
muy  largas,  pero  no  los  interrumpan.  Si  tienen 
varios  hijos,  pídanles  que  cada  día  uno  diferente 
haga  la  oración. 

4.  Memoriza  un  Salmo.  Lee  el  Salmo  23:1-3  y  haz 
que  todos  memoricen  este  Salmo  que  nos  habla 
de  la  confianza.  Algunas  formas  para  memori- 
zar  en  forma  divertida  son:  (a)  Copia  el  Salmo 
en  una  hoja  de  papel  periódico  y  léelo  varias 
veces.  Tapa  un  sustantivo  una  vez  lo  hayas 
leído;  después  de  esto,  cubre  los  verbos,  (b) 
Escribe  el  Salmo  en  papel  periódico,  pero  reem¬ 
plaza  los  sustantivos  con  dibujos;  recítalo  varias 
veces  y  luego  cubre  un  dibujo  a  la  vez.  Por 
último,  recítalo  de  memoria. 

Luego,  escucha  las  ideas  de  los  niños,  y  explícales 
palabras  como  pastor,  pastos,  aguas,  refresca  mi 
alma,  y  rectitud.  Voltea  la  hoja  de  papel,  divídan¬ 
se  en  grupos,  y  pídele  a  una  persona  que  haga  un 
dibujo  acerca  del  Salmo.  Los  miembros  (incluyen¬ 
do  los  padres)  comparten  lo  que  han  dibujado. 

5.  Cadena  familiar.  Corta  una  tira  de  papel  de 
regalo  color  café  de  10  cm.  por  l.m  con  15  cm. 
Dobla  la  tira  para  formar  una  especie  de  acor¬ 
deón  con  pliegues  de  7  cm.  de  ancho;  recorta  una 
figura  humana,  colócala  sobre  la  hoja  plegada  y 
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recórtala,  dejándola  pegada  de  las  manos  y  pies, 
así,  tendrás  una  cadena  humana.  Haz  la  ano¬ 
tación  de  que  las  familias  son  una  idea  especial 
de  Dios  y  que  cada  persona  en  la  familia  es 
especial.  Pídele  a  cada  miembro  de  la  familia 
que  escoja  una  parte  de  la  cadena  y  dibuje  o 
coloree  rasgos  o  prendas  de  sí  mismo.  Queda¬ 
rán  algunas  partes  sin  ser  dibujadas,  entonces, 
haz  la  observación  de  que  la  familia  de  Dios  es 
grande  y  muchas  personas  especiales  pueden 
ser  adicionadas  a  su  familia;  pídeles  que  den 
sugerencias  acerca  de  a  quién  incluir.  Aquél 
que  sugiere  el  nombre,  debe  completar  la  figura 
correspondiente.  Coloca  la  cadena  sobre  la 
mesa  y  pídele  a  cada  miembro  que  escoja  a  una 
o  dos  personas  para  orar  por  ellas  (asegúrate  de 
que  todos  los  miembros  de  la  cadena  estén  in¬ 
cluidos).  Por  turnos,  hagan  oraciones  cortas 
pidiendo  por  aquellos  que  escogieron. 

Celebrando  en  familia 

Celebremos  ''el  día  del  nacimiento  o  el  día  de  la 
adopción”.  Hornea  un  pastel  y  decora  la  sala  con 
serpentinas  y  bombas;  diles  a  todos  que  la  familia 
está  celebrando  el  día  en  que  nacieron,  en  la  misma 
forma  en  que  celebran  el  nacimiento  de  Jesús,  que 
ésta  es  una  fiesta  en  la  que  los  miembros  de  la 
familia  (o  la  familia  “adoptada”)  hablarán  y  com¬ 
partirán  el  hecho  de  haber  nacido  o  haber  sido 
adoptados.  Empieza  la  reunión  mostrando  las  fotos 
de  cuando  eras  pequeño  y  las  de  tus  hijos.  Si 
guardas  algún  objeto  tuyo  o  de  tus  hijos  tales  como 
juguetes,  libros,  prendas  o  zapatos,  muéstralas 
también. 

El  padre  es  el  principal  narrador.  Empieza  con 
relatos  de  tu  propia  infancia  (si  es  posible,  invita  a 
tus  padres  o  hermanos  para  que  te  ayuden  a  contar 
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las  historias).  Luego,  sigue  con  la  historia  de  cada 
uno  de  los  chicos,  cuenta  en  dónde  vivían,  en  dónde 
nació  o  fue  adoptado,  y  los  aspectos  emocionantes 
acerca  de  este  nuevo  miembro  de  la  familia.  A  los 
niños  en  edad  preescolar  les  encanta  que  estas 
actividades  se  desarrollen  al  aire  libre.  Pídeles  a 
los  mayorcitos  que  cuenten  lo  que  recuerden  de  la 
llegada  de  sus  hermanitos  a  la  familia.  Si  tienes 
hijos  adoptivos  de  otras  razas  o  de  otras  nacionali¬ 
dades,  concéntrate  en  los  aspectos  especiales  de  esa 
cultura.  Déjales  saber  a  tus  hijos  lo  feliz  que  te 
sientes  de  que  cada  uno  de  ellos  sea  parte  de  esta 
familia.  Al  cantar  el  “Feliz  Cumpleaños”,  inventa 
una  canción  para  tu  familia. 

Una  idea  para  una  actividad  familiar  nocturna 

Relatos  de  fe  de  los  abuelos.  Invita  a  tus  padres 
o  a  otras  personas  mayores  a  tu  casa  y  disfruten 
una  noche  juntos  hablando  y  realizando  algunos 
juegos.  Por  lo  menos  con  una  semana  de  anticipa¬ 
ción,  pídeles  a  tus  invitados  que  preparen  relatos 
personales  que  les  gustaría  contar.  Sugiéranles 
que  preparen  experiencias  personales,  incluyendo 
anécdotas  acerca  de  la  respuesta  a  sus  oraciones  y 
otros  relatos  de  fe. 


Para  estudio 


Leamos  las  Escrituras 

“A  los  ocho  días  circuncidaron  al  niño,  y  le 
pusieron  por  nombre  Jesús,  el  mismo  nombre  que 
el  ángel  le  había  dicho  a  María  antes  que  ella 
estuviera  en  cinta.  Cuando  se  cumplieron  los  días 
en  que  ellos  debían  purificarse  según  las  ceremo¬ 
nias  de  la  ley  de  Moisés,  llevaron  al  niño  a  Jerusa- 
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lén  para  presentárselo  al  Señor.  Lo  hicieron  así 
porque  en  la  ley  del  Señor  está  escrito:  “Todo  pri¬ 
mer  hijo  varón  será  consagrado  al  Señor.  Fueron, 
pues,  a  ofrecer  en  sacrificio  lo  que  manda  la  ley  del 
Señor:  un  par  de  tórtolas  o  dos  pichones  de  paloma” 
(Lucas  2:21-24). 

Hagan  una  lista  de  las  formas  en  las  que  estos 
padres  asumieron  la  responsabilidad  moral  de  su 
hijo. 

¿Qué  le  estaban  comunicando  estos  padres  a  su 
hijo  Jesús  acerca  de  su  férrea  fe  judía? 

Discutamos  las  preguntas 

1.  Reflexionen  sobre  esta  afirmación:  “La  forma 
en  que  un  bebé  o  niño  pequeño  experimenta  el 
cuidado  que  le  brindan  los  padres  está  directa¬ 
mente  relacionada  con  la  forma  como  él  percibi¬ 
rá  a  Dios”. 

2.  ¿Qué  opinas  de  la  afirmación:  “Mucho  de  lo  que 
sucede  en  la  paternidad  o  maternidad  es  gracia 
absoluta?”. 

Tomemos  parte  en  la  respuesta  de  grupo 

1.  ¿Qué  significa  para  ti  la  palabra  “confianza?” 
“¿En  quién  confías?  ¿A  quién  recuerdas  de  tu 
infancia  como  alguien  en  quien  podías  confiar?”. 

2.  Identifica  un  incidente  familiar  relacionado  con 
la  confianza  o  falta  de  ella.  Encuentra  un  com¬ 
pañero  (diferente  del  cónyuge);  compartan  sus 
relatos,  y  cada  uno  dramatice  un  incidente  en 
frente  del  grupo.  En  cada  caso,  el  padre  hace  el 
papel  del  niño,  y  el  compañero,  el  papel  del 
padre.  El  niño  convence  al  padre  o  madre  de 
que  el/ella  ha  dado  prueba  de  ser  digno  de 
confianza  o  no.  ¿Qué  interiorizaste? 
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3.  ¿Eres  digno  de  confianza?  Utilizando  crayones, 
dibuja  un  corazón  grande  y  dentro  de  éste  dibu¬ 
ja  símbolos  que  representen  cinco  áreas  en  las 
cuales  consideras  que  eres  digno  de  confianza. 
Comparte  tus  símbolos  con  el  grupo. 


CAPITULO  4 

Pequeños  Arbolitos 

Desarrollo  emocional,  espiritual  y  moral 
de  los  niños  de  dieciocho  meses  a  cinco  años 


A  la  orilla  del  bosque 

Ustedes  han  caminado  por  un  sendero  de 
pastos  vírgenes  y  están  listos  para  penetrar 
en  un  camino  sombreado,  que  va  serpen¬ 
teando  por  entre  verdes  troncos  de  pinos  cubiertos 
de  musgo.  Pero,  deténganse;  no  sigan.  Observen 
lo  que  está  creciendo  a  la  orilla  del  bosque:  retoños 
de  todos  los  tamaños  y  alturas;  resplandecientes 
hojas  verdes  que  susurran  en  las  tiernas  ramas, 
delgados  troncos  de  diferentes  tamaños  y  formas, 
algunos  rectos,  otros  inclinados,  unos  ocultándose 
en  la  sombra  de  un  roble  maduro,  algunos  creciendo 
unidos,  otros  creciendo  por  separado  se  ubican  como 
guardianes  de  una  futura  adolescencia.  Es  como  si 
tuvieran  que  sostener  un  letrero  que  dijera:  “Cui¬ 
dado,  una  nueva  vida  está  creciendo  aquí”. 
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Estos  inmaduros  arbolitos  son  parecidos  a  sus 
pequeños  niños,  ansiosos  de  avanzar  por  la  vida 
hacia  una  mayor  independencia;  una  persona  con 
quien  ustedes  compartirán  su  fe  ahora  y  en  los  años 
por  venir.  Algunas  veces  ustedes  se  pueden  sentir 
agobiados;  como  dijo  una  joven  madre:  “¡Mi  hijo  de 
dos  años  es  tan  activo,  que  algunas  mañanas  no  me 
dan  ganas  de  levantarme!”.  Inevitablemente,  los 
padres  con  hijos  de  esta  edad  tienen  muchos  inte¬ 
rrogantes. 

¿Qué  sucedería  si  el  desarrollo  de  mi  hijo  no  se 
ajusta  a  las  normas? 

¡No  se  preocupen  por  esto!  Ustedes  no  pueden 
hacer  que  el  crecimiento  ocurra;  él  lo  logrará  en  su 
momento.  Los  primeros  meses  tan  sólo  los  introdu¬ 
cen  en  el  hecho  de  ser  padres.  Han  sido  alcanzados 
por  las  increíbles  “primera  vez”  por  las  que  su  bebé 
(esta  creación  de  Dios)  ha  tenido  que  pasar  durante 
los  primeros  dieciocho  meses.  De  lo  que  ustedes  no 
se  han  dado  cuenta,  es  de  que  cada  una  de  estas 
“primera  vez”  marca  el  comienzo  del  alejamiento  de 
la  dependencia. 

Es  increíble  pensar  en  todos  los  ajustes  que  los 
padres  tienen  que  hacer.  Un  niño  cambia  y  avanza 
a  pasos  más  grandes  y  más  rápidos  hacia  una 
independencia  que  finalmente  logrará  aproximada¬ 
mente  en  diecinueve  o  veinte  años.  Estos  chicos 
necesitan,  año  tras  año,  atravesar  por  etapas  de 
crecimiento  emocional,  espiritual,  social,  moral  y 
físico.  Sin  embargo,  seguir  el  patrón  general  de 
Dios  para  el  desarrollo  de  cada  niño,  será  algo  tan 
diferente  e  individual  como  lo  es  el  de  los  pequeños 
arbolitos  que  están  creciendo  en  el  bosque. 

Recuerden,  Dios  es  un  genio  creativo  que  no 
cree  en  las  copias  exactas.  Cada  niño  es  único  y 
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crece  a  su  propio  ritmo  en  cada  área  del  desarrollo. 
Un  niño  activo  puede  caminar  y  correr  a  cierta 
edad,  mientras  que  otro,  puede  empezar  a  hablar 
muy  pronto.  Algunos  chicos  de  tres  o  cuatro  años 
pueden  decir  sus  propias  oraciones,  agradeciéndole 
a  Jesús  por  todo,  desde  los  padres  hasta  las  arvejas 
que  comieron;  mientras  que  otros  prefieren  repetir 
una  oración  aprendida. 

Para  responder  a  una  mayor  cantidad  de  aque¬ 
llas  preguntas  que  están  bullendo  en  su  mente, 
demos  una  mirada  al  desarrollo  emocional  y  moral 
y  al  desarrollo  de  la  fe  de  su  hijo  entre  los  dieciocho 
meses  y  los  cinco  años.  Al  hacerlo,  también  veremos 
formas  en  las  que  pueden  compartir  mejor  su  fe  con 
los  chicos  de  una  edad  en  particular.  A  partir  de 
este  momento,  permítanle  al  Espíritu  Santo  que  los 
guíe. 

¿Los  niños  pequeños  tienen  fe? 

Tratar  de  entender  de  qué  manera  la  fe  y  la 
conciencia  se  desarrollan  en  los  hijos,  es  un  concep¬ 
to  relativamente  nuevo  que  ha  surgido  de  estudios 
psicológicos  diversificados  sobre  el  desarrollo  de  los 
niños,  que  es  también  una  ciencia  joven  en  la  con¬ 
tinuidad  de  la  historia.  Estos  estudios  sugieren  que 
todas  las  áreas  del  desarrollo  están  interrelaciona¬ 
das.  La  fe  existe  incluso  en  los  niños  pequeños,  pero 
dentro  de  la  capacidad  de  las  vivencias  del  niño 
basadas  en  la  edad  o  en  la  etapa  global  del  desarro¬ 
llo. 

¿Los  niños  pequeños  tienen  fe?  Sí,  pero  no  la 
fe  de  un  adulto.  Westerhoff  denomina  la  fe  de  la 
infancia  como  “fe  por  la  percepción”,  mientras  que 
Kropf  la  llama  “fe  del  corazón”.  Los  infantes  están 
en  una  etapa  de  inocencia  en  la  que  confianza  y 
valía  son  palabras  claves.  Durante  estas  etapas  de 
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“fe  por  la  percepción”  o  “fe  del  corazón”,  ustedes 
tienen  la  responsabilidad  de  edificar  la  confianza  y 
la  valía  en  sus  hij  OS,  a  medida  que  empiezan  a 
asimilar  gradualmente  la  fe  de  los  padres  y  están 
en  capacidad  de  transferir  estos  sentimientos  hacia 
la  fe  en  Dios. 

Como  en  todas  las  áreas  del  desarrollo,  las 
definiciones  son  tan  sólo  un  intento  por  ayudar  a 
discernir  en  qué  forma  la  fe  evoluciona  y  crece  en  el 
niño.  Estas  áreas  no  son  una  caja  en  la  cual  puedes 
meter  al  niño,  sino  más  bien,  una  brújula  que  guía 
tu  entendimiento.  La  intención  es  ayudar  a  trans¬ 
mitirles  la  fe  y  darles  enseñanza  religiosa  en  forma 
adecuada  para  cada  edad. 

Es  muy  difícil  compartir  tu  fe  a  un  nivel  que  tu 
hijo  pueda  captar.  Al  final  de  este  capítulo,  en  la 
sección  Entonces  ¿qué  debemos  hacer?  hay  una 
comparación  de  tres  tablas  que  tiene  implícita  una 
advertencia  para  que  no  esperemos  del  niño  res¬ 
puestas  que  estén  más  allá  de  su  alcance.  Tal  vez 
le  impongamos  a  un  niño  conceptos  sobre  la  fe  que 
no  puede  entender  (por  ejemplo,  esperar  que  un 
niño  de  preescolar  asuma  una  fe  racional  que  sólo 
puede  ser  captada  por  un  niño  un  poco  mayor),  esto 
no  sólo  puede  llevarlo  a  tener  una  seudo-fe,  en  la 
que  el  chico  repite  lo  que  el  adulto  le  ha  dicho  que 
haga,  sino  que  puede  suprimir  el  gozo  e  inocencia 
de  experimentar  la  fe,  lo  que  es  definitivo  para  las 
siguientes  etapas. 

¿Los  niños  pequeños  distinguen  entre  el  bien 
y  el  mal? 

Al  igual  que  las  respuestas  sobre  la  fe,  el  com¬ 
portamiento  moral  está  íntimamente  relacionado 
con  la  capacidad  cognoscitiva  del  niño,  la  cual  se 
basa  en  la  edad  y  en  su  desarrollo.  La  investigación 
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de  Kohlberg  nos  revela  que  desde  que  es  bebé  basta 
casi  los  cuatro  años,  el  niño  está  en  un  nivel  premo¬ 
ral  del  desarrollo.  No  puede  razonar  sobre  el  bien 
y  el  mal,  puesto  que  las  habilidades  cognoscitivas 
empiezan  a  desarrollarse  más  adelante.  Para  el 
infante,  lo  malo  es  algo  desagradable:  un  pañal 
mojado,  un  dolorcito,  o  la  partida  de  sus  padres.  Lo 
bueno  es  algo  agradable:  comida,  abrigo,  amor  o 
risas.  Lo  bueno  y  lo  malo  están  determinados  por 
la  forma  en  que  el  medioambiente  afecta  su  mundo 
egocéntrico.  Así  fue  como  Dios  creó  a  estas  peque¬ 
ñas  criaturas  en  desarrollo;  tan  sólo  están  siguien¬ 
do  las  órdenes  divinas  para  su  crecimiento. 

A  los  tres  o  cuatro  años  de  edad,  el  pequeño 
avanza  hacia  el  nivel  preconvencional.  Durante 
estos  meses  y  los  años  siguientes,  desarrollará  y 
expandirá  su  pensamiento  moral.  En  esta  etapa,  el 
niño  empieza  a  hacer  lo  correcto  por  las  consecuen¬ 
cias  que  esto  le  acarrea.  Al  hacer  lo  que  satisface  a 
los  padres  recibe  aprobación  y  evita  ser  desaproba¬ 
do.  Este  pequeñín,  sin  embargo,  todavía  no  actúa 
basándose  en  el  respeto  por  las  reglas,  sino  sola¬ 
mente  en  términos  de  las  consecuencias  que  tendrá 
que  afrontar. 

A  medida  que  conoces  a  tu  hijos,  recuerda: 
Ellos  todavía  no  están  preparados  para  involucrar¬ 
se  en  un  razonamiento  moral,  ni  tampoco  entienden 
razones.  Por  lo  tanto,  su  sentido  de  lo  bueno  y  lo 
malo  puede  ser  muy  diferente  del  tuyo.  Por  ejem¬ 
plo,  a  la  pequeña  Elisa  se  le  pidió  que  sacara  unos 
huevos  del  refrigerador;  muy  enojada  obedeció,  y  al 
hacerlo,  le  lanzó  a  su  madre  una  mirada  desafiante, 
tomó  un  huevo  y  lo  estrelló  contra  el  piso.  A  Roberto 
le  asignaron  la  misma  tarea,  pero,  accidentalmen¬ 
te,  se  le  cayó  el  cartón  de  huevos  y  los  rompió  todos. 
Si  le  preguntaras  a  unos  niños  de  cinco  años 
quién  cometió  la  mayor  falta,  probablemente  te 
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contestarían  que  Roberto,  porque  rompió  más  hue¬ 
vos.  En  su  mundo  concreto,  ellos  sólo  vieron  la 
cantidad  del  daño,  no  las  razones  del  comporta¬ 
miento. 

¿Cuáles  son  los  pasos  hacia  la  fe  para  los  niños 
de  dieciocho  meses  a  cinco  años? 

Después  de  haber  analizado  la  fe  y  la  conciencia 
en  los  niños  pequeños,  concentrémonos  más  direc¬ 
tamente  en  el  desarrollo  de  la  fe  de  los  niños  más 
pequeños.  A  media  que  los  infantes  crecen  y  se 
desarrollan,  se  vuelven  más  independientes;  ésta 
es  una  de  las  directrices  dadas  por  Dios.  En  esta 
etapa,  la  tarea  de  los  padres  con  respecto  a  la  fe  es 
edificar  la  confianza  que  el  niño  debe  adquirir  en 
los  primeros  años,  y  afirmar  su  valía. 

¿Cómo  desarrollan  ustedes  el  sentido  de  valía? 
En  primer  lugar,  en  su  propia  vida  y  en  sus  relacio¬ 
nes  (en  su  viaje  de  fe  con  Jesucristo)  ustedes  deben 
creer  que  son  personas  que  valen;  los  padres  que 
actúan  sin  tener  en  cuenta  su  propio  sentido  de 
valía,  lo  comunican  a  través  de  la  forma  como  se 
relacionan  con  el  niño.  Esto,  a  su  vez,  afecta  la 
experiencia  de  fe  presente  y  futura  del  niño. 

Un  sentido  de  valía  también  se  logra  cuando  el 
niño  alcanza  las  siguientes  etapas  del  desarrollo, 
las  cuales,  según  Erikson,  empiezan  con  la  autono¬ 
mía  a  los  dieciocho  meses,  y  con  la  iniciativa  más  o 
menos  a  los  cuatro  años  de  edad.  Este  niño  se  está 
desarrollando  de  acuerdo  con  el  ritmo  que  Dios  le 
dio;  este  crecimiento  no  es  un  camino  suave  y  llano; 
por  el  contrario,  es  como  una  carretera  pedregosa 
en  la  cual  se  encuentra  uno  que  otro  tramo  som¬ 
breado.  Como  padres,  hacen  bien  en  darse  cuenta 
de  que  el  reloj  interno  del  niño  dicta  momentos  de 
desequilibro  durante  los  esfuerzos  que  hace  por 
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crecer,  que  van  seguidos  de  momentos  de  equilibrio 
y  calma,  cada  uno  tan  predecible  como  las  fases  de 
la  luna.  Esto  ocurre  con  frecuencia  alrededor  de  los 
seis  meses,  al  año  y  medio  y  a  los  dos  años  y  medio. 

No  puedo  hacer  suficiente  énfasis  en  las  tareas 
de  edificación  de  la  fe  por  parte  de  los  padres  que 
tienen  niños  de  esta  edad.  Edificar  la  fe  exige  un 
compromiso  por  parte  de  los  padres  para  afirmar  la 
valía  del  niño  y  crear  un  ambiente  familiar  en 
donde  el  crecimiento  y  el  compartir  de  la  fe  sean 
estimulados  y  festejados.  Veamos  estas  posibilidad 
más  detalladamente. 

¿Cómo  puedo  compartir  mi  fe  con  niños  de  dos 
y  tres  años? 

Hacia  los  dieciocho  meses,  el  pequeño  tornado 
avanza.  Adondequiera  que  ustedes  vayan,  habrá 
una  explosión  y  un  estruendo;  este  niño  está  en  la 
tarea  de  lograr  su  autonomía.  El  niño  satisfecho, 
que  en  este  momento  está  en  una  etapa  de  desequi¬ 
librio,  está  viendo  hasta  dónde  puede  llegar  en  el 
mundo,  usando  todos  sus  cinco  sentidos,  y  con  la 
ayuda  de  un  cuerpo  que  está  trabajando  con  mucha 
energía.  Este  es  el  patrón  de  aprendizaje  de  Dios. 
Las  advertencias  de  los  padres  significan  muy  poco 
para  estos  niños,  puesto  que  todavía  no  tienen  un 
dominio  del  lenguaje.  Les  sugiero  que  adecúen  su 
casa  y  les  proporcionen  espacios  en  donde  ellos 
puedan  explorar  hasta  sentirse  satisfechos. 

Puesto  que  el  niño  que  está  aprendiendo  a 
caminar  se  está  viendo  enfrentado  a  un  nuevo  mun¬ 
do,  se  le  dificulta  manejar  tantos  cambios,  y  es 
posible  que  se  rebele  contra  la  prisa  y  el  cambio 
repentino.  Debido  a  que  el  niño  tiene  un  lenguaje 
muy  limitado,  tal  vez  reaccione  gritando,  tirándose 
al  piso,  pateando,  corriendo,  o  quitándose  una  me- 
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dia  mientras  le  ponen  la  otra.  No  se  le  puede 
persuadir  con  palabras;  por  lo  tanto,  dile  un  “no” 
firme  en  unas  pocas  áreas  que  sean  realmente 
importantes  para  ti  y  en  las  que  él  podría  resultar 
lastimado.  Para  definir  los  límites,  álzalo  y  sacú¬ 
delo  sin  lastimarlo,  o  distráelo  para  que  cambie  su 
comportamiento . 

Con  frecuencia,  ésta  es  una  etapa  difícil  para 
los  padres,  especialmente  si  ellos  no  comprenden  lo 
que  está  sucediendo.  Pero  si  no  se  respeta  su  auto¬ 
nomía,  a  los  niños  que  constantemente  escuchan  un 
“no”,  se  les  está  diciendo  que  son  “malos”,  o  si  con 
frecuencia  se  les  castiga,  desarrollan  un  sentido  de 
vergüenza  y  duda.  Esto  les  dificultará  avanzar 
hacia  la  siguiente  etapa,  porque  se  vuelven  temero¬ 
sos  e  inseguros  de  sí  mismos. 

A  los  dos  años  llega  una  calma  placentera,  a 
medida  que  el  niño  se  adapta  a  todas  estas  situa¬ 
ciones  nuevas  y  obtiene  una  mayor  habilidad  en  el 
manejo  del  lenguaje.  Sin  embargo,  a  los  dos  años  y 
medio  llega  otra  oleada  de  crecimiento,  caracteriza¬ 
da  por  la  palabra  \no\  Su  vida  está  llena  de  para¬ 
dojas  y  circunstancias  extremas,  y  rebota  hacia 
adelante  y  hacia  atrás  como  una  bola  de  ping-pong. 
No  hagas  avergonzar  a  tu  hijo  ni  le  digas  que  es 
malo,  puesto  que  la  forma  en  que  está  actuando  es 
normal  en  su  desarrollo.  Establece  límites  razona¬ 
bles,  principalmente  en  aquellas  actividades  que 
podrían  lastimarlo,  y  sé  consistente  en  lo  que  le 
niegas.  Estimula  la  adecuada  autonomía  mediante 
el  uso  de  palabras  y  comportamientos  positivos, 
junto  con  un  lenguaje  corporal  que  construya  la 
confianza  y  la  valía  en  el  niño.  Imita  el  amor 
incondicional  de  Dios;  en  vez  de  decirle  “eres  una 
niña  mala”  (un  juicio  moral),  arrodíllate,  usa  el 
contacto  visual,  y  tomando  sus  manos  con  firmeza 
dile:  “Yo  te  quiero  mucho,  pero  no  te  voy  a  permitir 
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que  golpees  a  Sara”.  Si  esto  no  funciona,  sacúdela 
y  distráela  con  otra  actividad.  Brindarle  al  niño 
límites  seguros,  a  la  vez  que  se  nutre  su  necesidad 
de  ser  aceptado,  es  una  labor  que  le  exige  a  los 
padres  hacer  malabares;  pero  esto  proporciona  las 
bases  para  que  más  adelante  el  niño  crea  en  un  Dios 
que  ama  y  perdona,  y  no  en  un  Dios  que  rechaza  y 
castiga.  Se  requiere  de  gran  sabiduría  para  guiar 
a  un  niño  en  esta  etapa.  Darle  demasiada  libertad 
puede  ser  tan  traumático  para  el  niño  como  limitar¬ 
lo  demasiado. 

Entonces,  ¿cómo  puedes  ayudarlo  en  el  creci¬ 
miento  de  la  fe?  Realiza  actividades  con  los  niños 
menores  de  dos  años:  sal  a  caminar  con  él,  álzalo, 
juega,  canta  y  ríe  con  él.  A  medida  que  se  aproxima 
a  los  dos  años,  el  niño  imita  bien  y  puede  aprender 
frases  cortas  tales  como:  ‘‘Jesús  me  ama”,  o  una 
sencilla  oración  para  bendecir  los  alimentos:  “Je¬ 
sús,  gracias  por  el  almuerzo”;  también  puede  iden¬ 
tificar  dibujos  cuando  tú  le  lees. 

Cuando  ya  está  próximo  a  cumplir  los  dos  años 
tu  hijo  se  expresa  más  por  medio  de  palabras. 
Ahora  puedes  hablarle  y  hacerte  entender  mientras 
caminan  juntos.  Señala  una  flor  y  dile  cosas  como: 
“Dios  hizo  esta  flor.  Dios  te  ama.  Léele  cuentos 
como  por  ejemplo  ''El  Mundo  que  Dios  creó"  por 
Cooner  (Word,  1994). 

El  niño  de  dos  años  está  en  capacidad  de  mane¬ 
jar  una  grabadora  sencilla,  entonces,  proporciónale 
cassettes  (averigua  en  tu  librería)  o  graba  tus  pro¬ 
pias  historias  y  canciones  (inventa  canciones  cortas 
acerca  de  Dios  e  incluye  el  nombre  del  niño).  Re¬ 
cientemente  escuché  la  grabación  de  un  niño  de  dos 
años  que  recitaba  una  oración  agradeciendo  por  los 
alimentos,  y  cantaba  algunas  canciones  cortas  acer¬ 
ca  de  Jesús. 
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En  la  etapa  en  que  el  chico  se  acerca  a  los  tres 
años  le  gusta  representar  historietas  sencillas  o 
hacer  juegos  fáciles  con  los  dedos.  Es  importante 
que  abraces  al  niño  y  le  leas  varias  historietas  una 
y  otra  vez;  léele  materiales  que  hagan  énfasis  en  el 
amor  de  los  padres  y  de  Dios  en  diversas  formas,  y 
canta  con  él  sus  canciones  favoritas.  Mantén  un 
ambiente  de  calma  durante  los  períodos  difíciles  del 
desarrollo  del  niño.  Algunas  veces,  darle  las  ins¬ 
trucciones  cantando  logra  mayores  resultados  que 
simplemente  decírselas. 

A  los  tres  años  continúa  el  proceso  de  edifica¬ 
ción  de  la  valía  y  de  permitirle  una  adecuada  auto¬ 
nomía.  Pero  ahora,  posee  mejores  habilidades  de 
lenguaje  y  mayor  capacidad  para  entender;  su  mun¬ 
do  es  más  extenso  El  niño  de  tres  años  habla  mu¬ 
chísimo  porque  está  ansioso  de  aprender,  de  com¬ 
placer  y  de  obedecer,  siguiendo  el  código  moral  de 
sus  padres.  Le  encanta  representar  historietas, 
puede  compartir  con  más  facilidad  y  le  gusta  ayu¬ 
darles  a  los  padres;  en  esta  edad,  empieza  a  decir 
sus  propias  oraciones  (que  algunas  veces  son  muy 
largas).  Si  les  leen  historias  bíblicas,  siempre  ten¬ 
drán  una  favorita  que  querrán  que  se  les  repita  una 
y  otra  vez.  Esta  edad  es  encantadora;  sin  embargo, 
seis  meses  después,  una  nueva  sensación  de  inse¬ 
guridad  lo  golpeará.  Esta  nueva  etapa  se  caracte¬ 
riza  frecuentemente  por  el  llanto,  con  lo  que  el  niño 
muestra  que  necesita  un  cuidado  especial  y  reafir¬ 
mación.  ¿Qué  mejor  reafirmación  de  su  singulari¬ 
dad  como  criatura  de  Dios  puedes  darle  que  tu 
propio  amor? 

¿Cómo  puedo  compartir  mi  fe  con  niños  de 
cuatro  y  cinco  años? 

El  niño  de  cuatro  a  seis  años  quiere  desarrollar 
su  propia  iniciativa.  Necesita  empezar  a  actuar  por 
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SU  cuenta  y  ser  estimulado  por  esto.  Con  frecuen¬ 
cia,  en  esta  etapa  los  padres  bien  intencionados 
destruyen  el  desarrollo  de  la  fe  en  los  niños,  no  sólo 
porque  necesitan  tener  el  control,  sino  también 
porque  exteriorizan  sus  temores  con  respecto  al 
bienestar  del  niño.  Este  instinto  de  controlar  afecta 
de  manera  negativa  el  sentido  de  valía  del  niño. 
Por  lo  tanto,  si  a  un  niño  de  cuatro  años  que  trata 
de  hacer  algo  por  su  cuenta  los  padres  le  muestran 
desconfianza  en  que  lo  va  a  poder  hacer,  tenderá  a 
volverse  pasivo  y  a  vivir  con  un  sentimiento  interno 
de  culpa,  porque  puede  creer  que  es  incorrecto 
hacer  las  cosas  por  sí  solo. 

Un  chico  de  cuatro  años  está  madurando,  pero 
los  cambios  y  el  crecimiento  ya  no  son  tan  dramáti¬ 
cos  como  en  los  primeros  años.  Le  gusta  jugar  con 
algunos  amigos,  compartir  y  es  extrovertido;  tiene 
una  imaginación  viva  y  puede  contar  “cuentos  chi¬ 
nos”  o  tener  compañeros  de  juego  imaginarios.  La 
hija  de  unos  amigos  nuestros  tenía  un  gatito  azul 
bajo  el  piano  y  algunas  veces  me  permitía  consen¬ 
tirlo.  Otra  niña  de  cuatro  años  tenía  un  amigo 
invisible,  Jorge,  a  quien  fue  necesario  ponerle  un 
puesto  en  la  mesa.  ¡Ellos  no  están  mintiendo!  No 
se  necesita  castigarlos  duramente;  aprender  a  dis¬ 
tinguir  entre  la  realidad  y  la  irrealidad  es  parte  del 
proceso  de  desarrollo.  Define  límites  si  la  fantasía 
es  exagerada,  o  distráelo  hablando  con  él  de  otras 
cosas.  A  los  niños  de  esta  edad  les  gusta  hablar. 

Un  niño  de  cuatro  años  entiende  que  Dios  creó 
el  mundo  y  que,  además,  lo  creó  a  él  y  lo  protege; 
también  quiere  que  nosotros  amemos  a  Dios,  sea¬ 
mos  bondadosos  y  compartamos  con  otros.  Denle 
libros,  juegos,  cintas,  videos,  y  otros  recursos  que 
aumenten  su  mundo  en  la  fe  e  involúcrenlo  en  los 
rituales  religiosos  que  practiquen  en  casa.  Estimu- 
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len  y  reafirmen  la  iniciativa  en  las  tareas,  en  la 
creatividad  y  en  el  juego. 

Es  fácil  relacionarse  con  un  niño  de  cinco  años 
(llega  un  pequeño  respiro  para  los  padres).  Los 
chicos  de  esta  edad  tienen  buena  memoria,  son 
afectuosos  y  quieren  agradar  (sin  embargo,  tienden 
a  culpar  a  otros  cuando  algo  sale  mal).  Se  puede 
ver  un  lento  desarrollo  de  la  habilidad  cognoscitiva, 
aunque  sus  preguntas  inquisitivas  y  visión  general 
de  la  vida  sean  concretas. 

Un  niño  que  está  próximo  a  cumplir  los  cinco 
años  puede  empezar  a  preguntarse  cómo  es  Dios 
(¿Dios  leerá  tu  carta?),  y  concibe  y  habla  del  cielo 
en  términos  tangibles.  Mi  sobrinita  de  cinco  años 
se  me  acercó  una  vez  y  me  dijo:  “Cuando  las  perso¬ 
nas  mueren.  Dios  las  monta  en  un  avión  grande  y 
las  eleva  muy  alto;  luego,  hace  un  agujero  en  una 
nube  y  las  pone  en  un  nido  enorme  y  blando”. 

En  esta  etapa  tienen  una  maravillosa  oportu¬ 
nidad  de  proporcionarles  a  sus  hijos  historietas, 
cintas,  canciones,  y  otros  recursos  con  el  fin  de 
ayudarles  a  desarrollar  su  iniciativa,  lo  cual  au¬ 
mentará  su  sentido  de  autovalía.  Los  niños  disfru¬ 
tan  de  libros  como  Escondite  Secreto”  de  Mag- 
nus  (Lothrop,  Lee  y  Shepard  Books,  1994).  Un 
chico  de  cinco  años  puede  dirigir  una  reunión  fami¬ 
liar  en  donde  se  discuta  algún  asunto  importante, 
puede  sugerir  actividades  familiares,  memorizar 
canciones  y  relatos,  participar  en  rituales  familia¬ 
res  como  encender  las  velas  de  Adviento,  en  oracio¬ 
nes  de  agradecimiento,  o  hacer  un  dibujo  del  naci¬ 
miento  de  Jesús.  Su  buena  memoria  crea  una  base 
sobre  la  cual  se  pueden  construir  nuevas  experien¬ 
cias  de  fe. 

Léanle  y  cuéntenle  muchas  historias  y  se  darán 
cuenta  de  que  los  niños  de  esta  edad  están  prepa- 
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rados  para  compartir  pensamientos  y  preguntas 
acerca  de  Dios,  de  Jesús  y  de  la  oración.  Edifiquen 
su  sentido  de  valía  escuchándolo  con  atención.  Há¬ 
ganle  preguntas  para  acelerar  y  estimular  sus  pen¬ 
samientos  acerca  de  Dios,  pero  nunca  le  digan:  “No, 
estás  equivocado”.  La  comprensión  de  Dios  que 
tiene  el  niño  se  está  desarrollando  basada  en  expe¬ 
riencias  y  observaciones,  y  sufrirá  muchos  cambios 
durante  los  próximos  años. 

¿Los  niños  pequeños  tienen  experiencias 
espirituales? 

Acerca  de  los  infantes,  Jesús  dijo:  “...el  reino  de 
Dios  es  de  quienes  son  como  ellos”  (Mateo  19:14),  y 
el  salmista  afirma:  “Con  la  alabanza  de  los  peque¬ 
ños,  de  los  niñitos  de  pecho,  has  construido  una 
fortaleza”  (Salmo  8:2).  Los  niños  no  son  sólo  seres 
morales,  sino  que  tienen  dentro  de  sí  un  centro 
espiritual  innato.  Dios  está  trabajando  dentro  de 
nuestros  pequeñines,  ya  sea  que  compartamos  o  no 
nuestra  fe  con  ellos. 

El  libro  “Visiones  de  Inocencia”  de  Hoffman 
(Shambhala,  1992)  dedica  varias  páginas  a  narrar 
incidentes  personales  contados  por  adultos  de  todas 
las  edades,  quienes  hacen  remembranzas  de  sus 
primeras  experiencias  espirituales.  Trata  de  pen¬ 
sar  en  tu  pasado  y  ve  si  en  tu  infancia  tuviste  tales 
experiencias;  el  recordarlas  te  puede  sensibilizar 
hacia  la  espiritualidad  de  tu  hijo.  Yo  recuerdo  va¬ 
rias,  especialmente  una  que  está  profundamente 
grabada  en  mi  mente:  cuando  tenía  tres  años,  vivía¬ 
mos  en  una  cabaña  al  lado  de  una  quebrada,  cerca 
a  un  bosque  de  álamos;  una  tarde,  estaba  sentada 
en  la  parte  sur  de  la  cabaña,  recostada  contra  la 
pared  y  sintiéndome  abrazada  por  el  brillante  sol 
de  primavera;  los  pájaros,  (probablemente  golon¬ 
drinas)  iban  y  venían  de  los  bosques  hacia  los  ale- 
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ros.  No  conocía  aún  los  colores,  pero  en  mi  mente 
yo  los  veía  rosado  fluorescente  y  azul  cielo.  La 
belleza  de  los  pájaros,  la  tranquilidad  del  bosque  y 
la  calidez  del  cielo  me  cautivaron  y  me  invadieron 
con  un  sentimiento  de  paz,  integridad  y  serenidad. 
Hasta  el  día  de  hoy,  nunca  he  vuelto  a  experimentar 
ese  sentimiento,  a  pesar  de  que  muchas  veces  lo  he 
anhelado.  Ahora  lo  denomino  como  una  experien¬ 
cia  de  Dios. 

Es  posible  que  un  niño  no  pueda  identificar  o 
relacionar  un  incidente  de  esta  naturaleza  como  un 
encuentro  con  Dios,  pero  es  probable  que  pueda 
tener  experiencias  espirituales  profundas;  nunca  lo 
sabremos.  Los  niños  de  tres  años  o  más  pueden 
hacer  reflexiones  sobre  Dios,  que  sabemos  que  vie¬ 
nen  de  una  fuente  más  profunda.  Escúchenlos, 
tomen  sus  palabras  en  serio  y  afirmen  el  amor  de 
Dios  por  ellos.  Aprovechen  estos  momentos  para 
decir  juntos  ^‘Gracias,  Dios”. 

Recomendaciones  para  el  viaje 

Ustedes  ya  han  permanecido  al  lado  de  estos 
pequeñines  por  mucho  tiempo,  asimilando  todos  los 
cambios  que  ellos  han  venido  experimentando  a 
medida  que  crecen.  Puesto  que  su  viaje  continúa  a 
través  de  los  verdes  bosques,  permítanme  hacer 
énfasis  en  lo  importante  que  es  que  ustedes  obten¬ 
gan  una  mayor  comprensión  de  las  etapas  de  desa¬ 
rrollo  del  niño. 

•  Conocer  las  diferentes  etapas  del  cambio  y  del 
crecimiento  les  da  una  base  desde  donde  pueden 
trabajar.  Deben  tener  cuidado  de  no  hacer  de  su 
hijo  un  seudo  adulto;  cuando  tratamos  de  hacer  que 
los  niños  actúen  con  ima  madurez  que  no  corres¬ 
ponde  a  su  edad,  tal  vez  estamos  satisfaciendo 
nuestras  propias  necesidades,  y  no  las  del  niño. 
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•  Estar  conscientes  de  las  diferentes  etapas  de 
cambio  y  crecimiento  los  alerta  sobre  el  hecho  de 
que  todas  las  etapas  son  procesos  normales  y  no 
se  pueden  omitir,  Al  mismo  tiempo,  reconocer 
que  estas  etapas  no  son  rígidas,  les  da  flexibilidad 
para  tratar  a  cada  niño  de  acuerdo  con  sus  nece¬ 
sidades  individuales. 

•  Conocer  las  diferentes  etapas  de  desarrollo  les 
ayuda  a  darse  cuenta  de  que  los  hijos  no  son 
idénticos.  No  juzguen  el  desarrollo  de  sus  hijos 
por  lo  que  ven  en  otros  niños,  y  traten  más  bien 
de  concentrarse  en  este  niño  en  particular. 

•  Estar  conscientes  de  las  diferentes  etapas  de 
desarrollo  ayuda  a  entender  las  posibles  capaci¬ 
dades  morales  y  de  fe  de  un  niño.  Esto  les  ayuda 
a  identificar  qué  recursos  pueden  usar,  al  igual 
que  anticipar  el  tipo  de  preguntas  acerca  de  Dios 
que  les  formulará. 


Para  repasar  y  responder 


Recapitulación 

1.  Nuestros  pequeños  necesitan  avanzar,  año  tras 
año,  a  través  de  etapas  de  crecimiento  emocio¬ 
nal,  espiritual,  social,  moral  y  físico.  Aunque 
estemos  siguiendo  el  modelo  general  de  Dios 
para  el  desarrollo,  ese  proceso  será  disparejo  e 
individual  en  cada  niño. 

2.  La  fe  existe  incluso  en  los  infantes,  pero  dentro 
de  la  capacidad  de  la  experiencia  de  cada  niño, 
la  cual  depende  de  la  edad  o  de  la  etapa  de 
desarrollo. 

3.  Los  menores  de  cinco  años  no  pueden  razonar 
sobre  lo  que  está  bien  o  mal,  puesto  que  estas 
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habilidades  cognoscitivas  se  desarrollan  poste¬ 
riormente. 

4.  A  medida  que  se  relacionan  con  sus  hijos,  re¬ 
cuerden:  ellos  todavía  no  están  preparados  para 
involucrarse  en  un  razonamiento  moral  ni  en¬ 
tienden  razones,  por  lo  tanto,  su  sentido  de  lo 
bueno  y  lo  malo  puede  ser  muy  diferente  del  de 
ustedes. 

5.  En  el  proceso  de  crecimiento  de  los  niños,  ellos 
están  haciendo  lo  mejor  que  pueden  en  el  mundo 
y  buscando  su  independencia.  En  este  proceso, 
la  tarea  de  fe  de  los  padres  es  edificar  un  sentido 
de  valía. 

6.  Es  bueno  que  los  padres  se  den  cuenta  de  que  el 
reloj  interno  del  niño  dicta  momentos  de  dese¬ 
quilibrio  durante  este  esfuerzo  por  crecer,  segui¬ 
dos  de  momentos  de  equilibrio  y  calma. 

Entonces,  ¿Qué  debemos  hacer? 

1.  Toma  de  cinco  a  diez  minutos  diarios  para  ali¬ 
mentar  tu  propia  fe  y  encontrar  la  paz  interior. 
Reconocer  tus  alcances  fortalecerá  tu  habilidad 
para  manejar  a  los  niños.  Cierra  los  ojos  y  recita 
suavemente  el  Salmo  23.  Encuentra  en  tu  men¬ 
te  esos  verdes  pastos,  visualiza  la  escena  em¬ 
pleando  tus  cinco  sentidos.  Imagina  que  Jesús 
está  presente,  que  tiene  puesta  su  mano  sobre 
tu  hombro.  Relájate.  Siente  cómo  su  divina 
presencia  te  da  fortaleza. 

2.  Repasa  este  capítulo  varias  veces  para  que  te 
ayude  a  comprender  el  desarrollo  global  de  tu 
hijo.  Concéntrate  especialmente  en  la  edad  en 
que  está  tu  hijo;  pon  en  marcha  las  sugerencias 
para  un  adecuado  compartir  de  la  fe,  y  piensa 
en  otras  posibles  formas  en  que  esto  se  puede 
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hacer.  Mantén  en  mente  las  tareas  para  cons¬ 
truir  la  fe  de  tu  pequeñín. 

3.  Para  aprender  más  acerca  de  las  áreas  del  de¬ 
sarrollo,  lee  los  libros  de  Gisell,  Erikson,  Kohl- 
berg,  WesterboíT,  y  Lehn  “Los  Hijos  y  la  Fe” 
(Faith  &  Life  Press,  1994).  Estudia  las  tablas 
que  aparecen  en  el  Anexo  A,  Tareas  para  el 
Desarrollo,  Erikson;  Anexo  B,  Dimensiones  Es¬ 
pirituales  de  la  Fe,  Westerhoff  y  Kropf;  y  Anexo 
C,  Tabla  Comparativa  de  Los  Patrones  de  Desa¬ 
rrollo  para  el  Crecimiento. 


Para  la  familia 


Tiempo  en  familia 

1.  Dibujos  hechos  a  mano.  Sobre  papel  blanco,  pon 
la  mano  del  niño  y  dibuja  una  línea  a  su  alrede¬ 
dor  para  copiarla;  luego,  recórtala  y  pégala  so¬ 
bre  cartulina.  Hazle  un  huequito  en  la  parte 
superior  e  insértale  una  cuerda.  Escribe  sobre 
la  mano  el  nombre  del  niño,  repitiéndoselo  en 
voz  alta,  y  debajo  del  nombre  escribe  ‘'Dios  me 
ama”.  Los  padres  también  harán  uno  para 
ellos.  Luego,  cada  uno  sostiene  su  dibujo  y  todos 
repiten  “Dios  me  ama”. 

2.  Representen  un  relato  bíblico.  (Este  ejemplo  es 
tomado  de  Exodo  16):  “Las  mamis,  los  papis,  las 
niñas,  los  niños  y  los  bebés,  caminaban  y  cami¬ 
naban  (toma  la  mano  del  niño  y  empieza  a 
caminar);  iban  cargando  pesadas  bolsas  (dale 
objetos  a  cada  uno  y  quéjense);  las  mamis  y  los 
papis  se  estaban  trasladando  a  una  nueva  casa; 
los  niños,  las  niñas  y  los  bebés  tenían  hambre  y 
estaban  muy  cansados  y  de  mal  humor  (todos 
fruncen  el  ceño);  se  recostaron  para  dormir 
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(acuéstense  y  cierren  los  ojos).  (Mientras  tanto, 
esparce  cereal  sin  hacer  ruido).  Cuando  se  des¬ 
pertaron,  vieron  cereal.  ¡Sorpresa!  ¡Recojá¬ 
moslo  y  comámosnolo!  (Continúa  hablando 
mientras  los  demás  comen)  Dios  nos  envió  el 
cereal;  El  cuidó  de  los  papis,  las  mamis,  los 
niños,  las  niñas  y  los  bebés.  (Opcional):  Dios 

cuidó  de  mami,  papi,  _ _  y 

_ (incluye  los  nombres  de  los  niños)”. 

3.  Un  delantal  con  relatos.  A  los  niños  pequeños 
les  encantan  las  historias,  entonces  comparte  tu 
fe  mediante  el  relato  de  pasajes  bíblicos  o  de 
otra  clase.  Elabora  tu  repertorio.  Haz  un  de¬ 
lantal  con  un  gran  bolsillo  delantero  y  mete  en 
él  artículos  que  representen  cada  historia;  el 
niño  saca  un  artículo  y  se  le  narra  el  relato 
correspondiente . 

4.  Poemas  y  más  poemas.  Los  libros  infantiles  son 
un  buen  indicativo  de  lo  que  debe  ser  el  ritmo  y 
el  sentimiento  de  la  poesía.  Léele  y  recítale 
poesía  en  momentos  de  descanso,  cuando  estés 
realizando  alguna  actividad  o  cuando  vayan  en 
el  carro.  A  medida  que  los  chicos  crecen,  recíta¬ 
les  himnos  y  ponlos  en  contacto  con  poesía  de 
buena  calidad,  tal  como  los  Salmos  y  otras  clá¬ 
sicas.  Inventa  poemas  con  tus  hijos,  incluyendo 
poemas  sencillos  acerca  de  relatos  bíblicos  o 
experiencias  personales  en  la  fe.  Cuando  estés 
dando  instrucciones,  hazlo  con  rimas;  los  niños 
probablemente  responderán  mejor. 

Celebrando  en  familia 

Celebremos  la  Epifanía:.  En  algunos  países  se 
intercambian  regalos  en  esta  fiesta  que  se  celebra 
el  6  de  enero.  Con  ella  se  conmemora  la  visita  de  los 
magos  (Mateo  2)  su  adoración  y  presentación  de 
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regalos  al  niño  Jesús.  Escoge  alguna  de  estas  acti¬ 
vidades  para  celebrar:  (1)  Representa  la  historia. 
Haz  la  observación  de  que  podemos  regalar  no  sólo 
cosas  materiales  sino  también  nuestras  habilida¬ 
des  y  talentos.  Escribe  los  nombres  de  los  miembros 
de  la  familia  y  haz  Folletos  de  Promesas  que  conten¬ 
gan  cupones  en  los  que  se  le  promete  al  otro  obsequiar¬ 
lo,  ofreciéndole  tiempo  o  alguna  habilidad.  (2)  Invita 
a  algunos  amigos  a  la  celebración  y  pídeles  que  trai¬ 
gan  obsequios  para  familias  necesitadas.  Haz  una 
enorme  corona  dorada,  pégale  una  banda  alrededor  y 
escríbele  palabras  tomadas  de  Mateo  2:11.  Pídeles  a 
los  invitados  que  pongan  los  regalos  en  la  corona. 
Sirve  galletitas  en  forma  de  corona. 

Una  idea  para  ima  actividad  familiar  nocturna 

Noche  de  soltero.  Invita  a  un  amigo  soltero  a 
merendar;  prepara  juegos  al  aire  libre  apropiados 
para  los  niños  (Para  niños  que  están  en  edad  prees¬ 
colar,  podría  ser  tan  simple  como  formar  un  círculo, 
sentarse  en  el  pasto  y  rodar  una  pelota  entre  los 
participantes).  Si  el  invitado  parece  estar  disfru¬ 
tando  la  compañía  de  tu  familia,  invítalo  a  ser  un 
miembro  ‘^adoptivo  de  tu  familia,  quien  regular¬ 
mente  participará  y  colaborará  en  las  actividades 
familiares”. 


Para  estudio 


Leamos  las  Escrituras 


"Y  tomó  en  sus  brazos  a  los  niños,  y  los 
bendijo  poniendo  las  manos  sobre  ellos” 
(Marcos  10:16). 

¿Qué  dice  la  acción  de  Jesús  acerca  del  papel  de 
los  niños  en  el  reino  de  Dios? 
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¿Qué  te  dice  este  relato  acerca  de  los  niños  y  la  fe? 

Discutamos  las  preguntas 

1.  ¿En  qué  forma  se  diferencia  la  fe  de  los  niños 
pequeños  de  la  de  los  adultos? 

2.  ¿De  qué  manera  los  comentarios  sobre  el  desa¬ 
rrollo  moral  de  los  niños  pequeños  te  ayuda  a 
definir  las  expectativas  apropiadas  para  cada 
edad  de  tus  hijos? 

Tomemos  parte  en  la  respuesta  de  grupo 

1.  ¿Qué  piensas?  Un  adulto  a  quien  los  niños 
admiren  puede  hablarles  de  cualquier  cosa.  Un 
profesor  de  escuela  dominical  hizo  de  sus  estu¬ 
diantes  de  cinco  años  su  campo  misionero;  to¬ 
dos,  excepto  uno,  pronto  empezaron  a  repetir  las 
fórmulas  para  la  conversión;  estos  niños  “salva¬ 
dos”  condenaron  al  ostracismo  al  chico  que  no 
había  aceptado  y  lo  llamaban  pecador  y  le  de¬ 
cían  que  iría  al  infierno.  ¿Estamos  cometiendo 
un  abuso  emocional  cuando  manipulamos  a  los 
niños,  exigiéndoles  compromisos  de  fe  cognosci¬ 
tivos  que  incluso  muchos  niños  mayorcitos  no 
podrían  comprender?  Comenten. 

2.  ¿Cómo  se  reafirmó  la  valía  en  tu  hogar?  ¿Tus 
padres  estimularon  tu  autonomía  e  iniciativa? 
Si  la  respuesta  es  positiva,  ¿cómo  afectó  esto  tu 
vida  en  la  fe?  Comparte  con  el  grupo.  Ahora 
piensa  en  tus  hijos:  ¿Qué  quisieras  cambiar? 
¿Qué  quisieras  que  fuera  igual?  Escribe:  “Com¬ 
promiso  de  los  Padres”  en  la  parte  superior  de 
una  hoja  de  papel  y  enumera  cinco  formas  en 
las  que  quieres  estimular  el  desarrollo  de  la  fe 
en  tus  hijos. 


CAPITULO  5 

Pequeños  Brotes 
de  Fresas  Silvestres 


Desarrollo  emocional,  espiritual  y  moral 
de  los  niños  de  cinco  años  y  medio  a  doce  años 


Un  claro  bañado  por  el  sol 

En  la  pradera  canadiense  donde  crecí,  el  prin¬ 
cipio  del  verano  nos  traía  hermosas  sorpre¬ 
sas  escondidas  bajo  los  montones  de  heno 
recién  cortado  que  se  secaban  al  sol;  a  menudo 
encontrábamos  innumerables  brotecitos  de  fresas 
silvestres  (fresas  translúcidas  color  rojo,  amonto¬ 
nadas  con  otras  no  tan  maduras,  o  botoncitos  blan¬ 
cos  aguardando  el  momento  para  hacer  su  debut. 
Cuán  presente  tengo  el  recuerdo  de  esa  escena  y  del 
sabor  de  tan  suculentas  fresas.  Ahora,  en  este 
preciso  momento,  a  medida  que  vas  por  el  camino 
con  los  pequeñines  que  te  siguen,  se  agita  nueva¬ 
mente  la  memoria.  Tu  y  tus  hijos  han  encontrado 
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en  el  bosque  un  claro  cubierto  de  hierba  bañado  por 
el  sol,  y  ¡Mira,  adondequiera  que  dirijas  tu  mirada 
encuentras  montoncitos  de  fresas,  aferrándose  las 
unas  a  las  otras  en  pequeños  círculos!  Los  botones 
elevan  sus  caritas  regordetas  hacia  el  sol  y  disfru¬ 
tan  en  su  extenso  mundo  de  días  más  largos  y 
noches  más  cortas.  En  la  tranquilidad  de  una  ma¬ 
ñana  de  verano,  escuchas  que  te  invitan  a  detener¬ 
te.  Por  favor,  hazlo.  Acomoda  a  tu  bebé  sobre  una 
cobija  y  anima  a  tus  hijos  para  que  disfruten  de  este 
regalo  de  la  naturaleza.  Este  es  sólo  uno  de  los 
tantos  milagros  de  Dios. 

r 

Nuestros  hijos  también  son  milagros  de  Dios. 
En  muchas  formas,  los  niños  de  cinco  años  y  medio 
a  doce  no  son  muy  diferentes  de  estos  brotecitos  de 
fresas  silvestres.  Los  niños  de  más  de  cinco  años 
irradian  vida  y  energía  de  forma  similar  a  estas 
bayas  que  están  en  diferentes  etapas  de  su  madu¬ 
ración.  En  medio  de  su  vivacidad,  ansiedad  y  nue¬ 
vos  amigos,  las  actividades  de  los  padres  y  de  los 
hijos  empiezan  a  cambiar  a  media  que  son  más 
independientes.  Gracias  al  colegio,  la  iglesia,  el 
juego  y  la  influencia  de  la  comunidad  y  de  los 
medios  de  comunicación,  ellos  están  expuestos  a 
recibir  muchos  más  valores  e  ideas  de  los  que  uste¬ 
des  les  han  transmitido. 

Algunas  veces  nos  podemos  sentir  un  poco  an¬ 
siosos  durante  estos  años,  puesto  que  estamos  per¬ 
diendo  el  control.  Es  posible  que  no  nos  gusten 
algunas  de  las  influencias  externas  que  están  afec¬ 
tando  a  nuestros  hijos;  desearíamos  poder  proteger¬ 
los  y  hacerlos  inmunes  al  dolor  y  a  las  tragedias  de 
nuestra  sociedad  moderna.  Sin  embargo,  esto  no  lo 
podemos  hacer,  pero  sí  le  podemos  brindar  un  amo¬ 
roso  hogar  cristiano  que,  como  un  baluarte  o  forta¬ 
leza,  les  proporcione  un  santuario  en  donde  nues¬ 
tros  hijos  puedan  hallar  confianza,  valía  y  seguri- 
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dad.  (un  lugar  en  el  que  se  nutra  la  fe  y  en  donde 
ningún  aspecto  o  pregunta  se  salga  de  los  límites). 

Los  niños  de  hoy  en  día  enfrentan  un  mundo 
increíblemente  complejo.  Algunas  veces  ustedes 
sienten  que  ellos  tienen  en  sus  vidas  más  días 
nublados  que  soleados  porque  tienen  que  enfrentar 
preguntas,  valores  distorsionados,  ansiedades  y  te¬ 
mores.  Hay  momentos  en  los  que  nuestras  respues¬ 
tas  pueden  no  ser  las  adecuadas,  entonces,  tenemos 
que  tratar  de  resolver  esos  interrogantes  entrejun¬ 
tes.  Sin  embargo,  incluso  en  nuestro  mundo  moder¬ 
no  altamente  tecnológico,  con  todos  sus  problemas 
sociales  y  políticos,  los  patrones  establecidos  por 
Dios  para  el  crecimiento  y  el  desarrollo  de  las  per¬ 
sonas  siguen  siendo  definitivos.  La  seudo-sofistica- 
ción,  el  desarrollo  físico  prematuro  y  la  amplia 
experiencia  educacional,  especialmente  los  de  los 
preadolescentes,  nos  pueden  engañar  y  hacernos 
creer  que  los  niños  son  más  maduros  de  lo  que 
realmente  son. 

No  obstante,  de  acuerdo  con  las  teorías  acerca 
de  la  emoción,  la  moral  y  el  desarrollo  de  la  fe,  cada 
niño  debe  pasar  por  estas  etapas  y  necesita  tiempo 
para  hacerlo.  Así  fue  como  Dios  los  creó.  Bien 
podría  ser  que  a  través  de  las  crisis,  la  influencia 
de  los  medios,  la  presión  de  los  compañeros  y  de  los 
más  ‘Vivos”,  nuestros  hijos  estén  creciendo  mucho 
más  rápido,  por  lo  menos,  aparentemente.  Debido 
a  esto  es  que  los  padres  deben  estar  conscientes  de 
las  necesidades  espirituales,  morales  y  emociona¬ 
les,  para  que  puedan  relacionarse  mejor  con  estos 
pequeños  y  alimentar  su  crecimiento  espiritual  en 
la  etapa  en  la  que  se  encuentren. 

Los  padres  tienen  el  desafío  de  crecer  en  su  fe 
y  estudiar  detenidamente  en  qué  forma  ésta  se 
relaciona  con  el  medio  en  el  que  viven  y  en  el  que 
se  desenvuelven.  Las  ideas  ingenuas  y  simplistas 
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que  recordamos  de  la  escuela  dominical  tal  vez  no 
sean  las  adecuadas  para  los  niños  en  el  mundo  de 
hoy.  Es  tiempo  de  que  redefinamos  el  significado  de 
nuestra  fe  para  el  siglo  veintiuno;  es  en  este  contex¬ 
to  en  el  que  pueden  estar  surgiéndoles  preguntas, 
algunas  que  piden  reafirmación,  y  otras,  informa¬ 
ción  o  comprensión. 

¿Cuáles  son  las  etapas  de  la  moral  de  los  niños 
de  esta  edad? 

Los  niños  que  están  entre  los  cinco  años  y  medio 
y  los  doce  están  en  continuo  proceso,  nunca  son  la 
misma  persona  que  fueron  ayer.  Si  este  crecimien¬ 
to  fuera  constante,  estaríamos  mejor  preparados 
para  saber  qué  esperar,  pero  el  crecimiento  no  es 
parejo,  y  aunque  no  es  tan  acentuado  como  en  los 
primeros  años,  hay  momentos  de  desequilibrio,  se¬ 
guidos  del  anuncio  de  que  está  sucediendo  un  nuevo 
cambio.  Los  niños  mayores  están  permanentemen¬ 
te  avanzando  hacia  la  adolescencia,  una  época  de 
transiciones  importantes  que  los  lanzará  hacia  la 
juventud. 

El  pensamiento  de  un  posible  desequilibrio 
puede  ser  más  desconcertante  para  los  padres  que 
para  los  hijos,  por  las  razones  que  acabamos  de 
tratar  en  el  capítulo  anterior,  acerca  de  la  hermosa 
y  placentera  etapa  de  los  cinco  años.  Sentimos 
deseos  de  decir:  “¿Puedo  tomar  un  respiro  ahora?”, 
como  si  hubiéramos  alcanzado  la  cima  de  la  monta¬ 
ña.  Es  posible  que  la  etapa  de  mayor  exigencia 
física  para  los  padres  haya  terminado,  pero  los  años 
por  venir  requieren  de  un  mayor  compromiso.  No 
es  una  época  en  la  que  la  obligación  de  ser  padres 
haya  finalizado,  simplemente  es  diferente.  Justo 
cuando  pensamos  que  dominamos  las  destrezas, 
nos  vemos  nuevamente  enfrentados  al  cambio  de 
dirección  y  crecimiento  de  los  niños.  Cada  etapa  de 
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SU  niñez  requiere  que  hagamos  cambios  en  la  forma 
en  que  nos  relacionamos  con  ellos,  vemos  sus  expec¬ 
tativas  con  respecto  a  la  moral  o  compartimos  la  fe. 

Después  de  los  cinco  años  de  edad  el  razona¬ 
miento  moral  de  los  niños  continúa  en  un  nivel 
“preconvencional”  (descrito  en  el  capítulo  anterior). 
Sin  embargo,  surgen  nuevas  ideas  a  medida  que  se 
desarrolla  en  los  niños  la  habilidad  de  razonar, 
pensar  y  tomar  decisiones.  En  esta  etapa  el  niño 
todavía  se  centra  en  sí  mismo  y  hace  lo  “correcto” 
para  evitar  las  consecuencias;  tener  un  buen  com¬ 
portamiento  puede  ser  una  forma  de  obtener  lo  que 
quiere.  Durante  los  primeros  años  de  escolaridad, 
la  idea  de  hacer  algo  incorrecto  y  ser  atrapado  surge 
continuamente;  si  Jorge  coge  una  galleta  del  tarro 
y  sale  corriendo  con  ella,  está  bien;  pero  si  es  atra¬ 
pado,  está  mal. 

Durante  la  preadolescencia,  el  joven,  más  cons¬ 
ciente  de  que  existe  un  mundo  más  grande,  empieza 
a  comprender  la  necesidad  de  que  haya  reglas  y  de 
respetarlas.  Debe  obedecer  las  enseñanzas  de  los 
padres  o  de  la  iglesia  y  cumplir  con  las  leyes  de  la 
sociedad,  puesto  que  eso  es  lo  correcto.  En  este 
nivel  “convencional”  las  motivaciones  para  tener 
un  buen  comportamiento  y  actuar  conforme  a  lo 
establecido  se  basan  en  la  aceptación. 

¿Cuáles  son  las  etapas  de  la  fe  que  atraviesan 
los  niños  de  esta  edad? 

A  medida  que  sus  hijos  maduran  en  su  com¬ 
prensión  de  lo  bueno  y  lo  malo,  también  avanzan 
hacia  la  siguiente  etapa  de  la  fe.  De  acuerdo  con 
WesterhofiF,  los  niños  permanecen  en  el  nivel  de  fe 
por  la  percepción  o  fe  del  corazón  (Kropf)  durante 
los  primeros  años  de  edad.  Sin  embargo,  recuer¬ 
den,  es  un  proceso  no  un  evento.  A  medida  que  los 
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padres  continúan  reafirmando  la  valía  del  niño  y  lo 
estimulan  para  que  tengan  iniciativa,  observarán 
un  cambio  hacia  un  comportamiento  más  maduro; 
esto  no  quiere  decir  que  ya  ha  crecido,  simplemente 
significa  que  está  avanzando  en  la  dirección  correc¬ 
ta  de  acuerdo  con  las  buenas  ideas  que  Dios  tuvo 
para  su  crecimiento  emocional  y  desarrollo  espiri¬ 
tual. 

Durante  los  años  que  siguen  verán  algunos 
cambios  en  sus  hijos;  aunque  todavía  su  fe  es  una 
fe  por  la  percepción,  el  mundo  más  amplio  en  el  que 
está,  entrando,  lo  lanzará  hacia  la  siguiente  etapa 
de  la  fe,  la  etapa  de  pertenencia.  Según  Erikson,  el 
niño  también  es  cada  vez  más  diligente.  Si  las 
primeras  etapas  de  la  fe  y  las  tareas  emocionales 
que  la  acompañan  están  bien  edificadas,  sus  hijos 
tendrán  un  sentimiento  de  bienestar,  a  la  vez  que 
desarrollarán  un  sentido  de  pertenencia  de  Dios,  de 
la  familia,  de  la  iglesia  y  de  los  amigos.  Es  impor¬ 
tante  que  su  familia  forme  parte  de  una  comunidad 
eclesiástica  en  donde  ese  sentido  de  pertenencia 
pueda  desarrollarse  y  crecer. 

A  medida  que  nutren  espiritualmente  a  su  hijo, 
necesitan  reafirmar  su  sentido  de  pertenencia  y 
apreciar  el  comportamiento  diligente  de  esta  ener¬ 
gética  y  entusiasta  edad.  Por  ejemplo,  María,  de 
ocho  años,  horneó  su  primera  torta,  y  cuando  su 
padre  la  estimuló  los  ojos  le  brillaron;  ahora,  está 
preparada  para  intentar  nuevas  cosas.  Sin  embar¬ 
go,  si  no  se  han  logrado  los  primeros  años  de  con¬ 
fianza,  autonomía  e  iniciativa,  el  niño  puede  sentir¬ 
se  inferior  y  quedar  con  dudas  en  su  interior  acerca 
de  su  habilidad  de  poder  hacer  algo. 

Durante  la  preadolescencia,  que  empieza  apro¬ 
ximadamente  a  los  once  años,  ocurren  otros  cam¬ 
bios;  aunque  la  fe  es  todavía  básicamente  percep¬ 
ción,  y  el  sentido  de  pertenencia  es  importante,  su 
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hijo  está  avanzando  hacia  la  adolescencia  e  identi¬ 
ficación  (Westerhoff)  o  fe  racional  (Kropf).  En  esta 
etapa  la  identidad  toca  superficie  (Erikson)  y  las 
tareas  de  la  fe  se  caracterizan  mejor  por  la  palabra 
indagación.  Al  igual  que  en  el  ejemplo  previo,  si  no 
se  han  lobado  las  etapas  anteriores,  este  chico  se 
va  a  sentir  no  sólo  inferior,  sino  que  también  se 
dirigirá  hacia  una  confusión  de  identidad,  con  los 
problemas  que  esto  conlleva. 

Durante  la  preadolescencia,  los  niños  se  pue¬ 
den  identificar  con  la  iglesia  y  sus  enseñanzas, 
tienen  más  claridad  acerca  de  lo  bueno  y  lo  malo,  y 
pueden  pensar  de  una  manera  más  lógica  acerca  de 
los  aspectos  de  la  fe.  Los  niños  de  esta  edad  hacen 
muchas  preguntas  acerca  de  Dios  (Lucas  2:46 
muestra  las  preocupaciones  con  respecto  a  la  fe  de 
un  niño  de  doce  años  que  ha  sido  espiritualmente 
nutrido  y  estimulado  con  inteligencia).  Las  pregun¬ 
tas  con  respecto  a  las  drogas,  las  relaciones,  el  sexo, 
el  SIDA,  etc.,  y  cómo  se  relacionan  con  la  fe  pueden 
surgir  prematuramente  en  los  preadolescentes  de 
hoy  debido  a  su  acelerado  desarrollo  físico,  social  e 
intelectual,  y  por  las  influencias  del  medio  que  los 
rodea.  Escuchen  con  cuidado,  anímenlos  a  que 
hagan  preguntas  que  los  lleven  a  pensar,  pero  no  se 
muestren  muy  ansiosos,  habladores  o  moralizado- 
res  en  exceso;  recuerden  que  cuando  un  niño  se 
siente  presionado,  tiende  a  quedarse  callado. 

Muchos  preadolescentes  continuarán  edifican¬ 
do  la  fe  que  han  experimentado  desde  la  etapa  de 
los  primeros  años  y  avanzarán  hacia  una  fe  más 
madura  sin  necesidad  de  haber  tenido  lo  que  algu¬ 
nos  llaman  una  experiencia  de  conversión.  Otros 
pueden  empezar  a  considerar  lo  malo,  no  sólo  como 
un  acto  individual,  sino  también  como  una  fuerza 
interna  que  los  desvía  del  camino  (la  palabra  griega 
que  se  usa  para  pecado  significa  ‘‘perder  la  huella”). 
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Estos  preadolescentes  se  pueden  sentir  presiona¬ 
dos  a  comprometer  sus  vidas  con  Jesucristo.  El 
significado  de  este  compromiso  madura  con  los 
años,  pero  la  decisión  es  un  comienzo  que  le  da  un 
enfoque  y  dirección  a  su  vida.  Como  dije  en  el 
Capítulo  1,  no  hay  una  sola  forma  de  experimentar 
la  fe,  puesto  que  Dios  toca  la  vida  de  las  personas 
en  diferentes  momentos,  y  de  modos  distintos.  Es¬ 
tén  conscientes  de  que  las  creencias  de  su  denomi¬ 
nación  o  aquellas  en  las  que  se  hace  énfasis  en  su 
hogar,  también  afectarán  la  forma  en  que  su  hijo, 
que  está  en  proceso  de  crecimiento,  perciba  la  na¬ 
turaleza  de  una  decisión  espiritual  en  esta  edad. 

¿Cómo  podemos  compartir  la  fe  con  niños  de 
cinco  años  y  medio  a  siete  años  de  edad? 

Cuando  hablamos  de  compartir  nuestra  fe  con 
niños  de  una  edad  en  particular  es  de  gran  utilidad 
conocer  algunas  características  de  estas  fresitas 
que  están  creciendo  en  su  fresal,  todas  en  diferentes 
etapas  de  desarrollo.  La  metáfora  del  pequeño 
brote  de  fresas  nos  ayuda  a  recordar  que  estamos 
hablando  de  crecimiento  y  cambio,  y  no  de  réplicas 
de  un  museo  de  cera.  Todos  los  niños  se  desarrollan 
a  su  propio  ritmo,  y  las  pautas  están  allí  para 
ayudarnos  a  tomar  conciencia  acerca  de  esto.  Re¬ 
flexionen  sobre  los  siguientes  aspectos: 

Si  pensaron  que  esta  época  fácil  de  los  cinco 
años  iba  a  durar  mucho,  se  pueden  volver  a  poner 
sus  botas  de  campaña,  porque  de  los  cinco  años  y 
medio  a  los  seis  hay  muchos  cambios,  caracteriza¬ 
dos  por  los  extremos  de  los  dos  años,  a  lo  cual  se 
suma  el  lenguaje  combativo  que  el  niño  posee  en 
este  momento.  El  niño  de  esta  edad  reacciona  ante 
la  crítica,  se  siente  confundido  con  facilidad  y,  a 
veces,  se  puede  distraer  como  mecanismo  de  defen¬ 
sa.  Sugiero  que  enfrenten  las  batallas  e  impongan 
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las  consecuencias  naturales  cuando  el  niño  esté 
sobrepasando  los  límites,  puesto  que  el  castigo  físi¬ 
co  (si  a  ustedes  les  gusta  emplearlo)  no  hace  ningún 
bien.  Recuerden,  este  niño  no  está  siendo  malo, 
sino  que  está  enfrentado,  lo  mejor  que  puede,  las 
crecientes  dificultades  que  Dios  le  impone  a  esta 
edad. 

Los  niños  de  esta  edad  entienden  que  Dios  es 
creador,  los  ama,  ama  a  su  familia  y  a  sus  amigos, 
además,  son  bondadosos  y  les  gusta  compartir. 
Para  ellos  es  importante  orar  por  sí  mismos  y  por 
los  demás;  disfrutan  los  relatos  de  la  Biblia  (tienen 
unos  favoritos)  y,  puesto  que  su  pensamiento  es 
polarizado,  son  vulnerables  a  las  enseñanzas  acer¬ 
ca  del  diablo;  ante  esto,  mi  recomendación  sería: 
‘‘La  Biblia  no  habla  mucho  del  diablo,  pero  sí  habla 
mucho  de  Dios,  quien  es  más  fuerte,  hizo  el  mundo, 
nos  ama  y  nos  cuida”.  Ayúdenlos  cuando  tengan 
preguntas  acerca  de  la  fe,  y  estimulen  su  confianza 
en  Jesús  y  en  la  oración  diaria. 

Pueden  aflojarse  los  cordones  de  las  botas  nue¬ 
vamente,  porque  a  los  siete  años  su  hijo  se  relaciona 
más  fácilmente  y  escucha  con  más  atención  (aun¬ 
que  es  más  introvertido  y  olvidadizo).  A  veces  se 
preocupa  mucho,  especialmente  cuando  intenta  ha¬ 
cer  cosas  nuevas,  pero,  en  general,  su  forma  de  ser 
más  tranquila  y  pensativa  hace  que  sea  más  fácil 
compartir  con  él.  Libros  como  Yo  te  Escogería:  Ben¬ 
diciendo  a  tu  Hijo  de  Trent  {Word,  1994)  les  sirven 
a  los  padres  para  ayudarles  a  los  niños  a  reafirmar 
su  valía.  En  esta  etapa  su  hijo  puede  empezar  a 
tener  una  idea  acertada  de  lo  que  significa  el  bien 
y  el  mal;  rara  vez  necesita  ser  disciplinado;  además, 
está  tomando  conciencia  de  lo  que  es  robar,  engañar 
o  mentir,  y  tiene  muchos  interrogantes  acerca  de 
Dios.  Posiblemente  pierda  su  fe  inocente  en  Dios  y 
en  la  “realidad”  que  experimentaba  en  los  primeros 
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años  e,  incluso,  puede  dejar  de  orar.  Exprésenle  su 
amor  protector  y  compártanle  del  amor  de  Dios  que 
lo  cuida;  cuéntenle  algunos  casos  en  los  que  Dios 
respondió  a  sus  oraciones,  traten  de  reavivar  la 
relación  Dios-niño  tomándole  las  manos  después  de 
un  buen  día  y  dándole  gracias  a  Dios. 

¿Cómo  puedo  compartir  mi  fe  con  niños  de 
ocho  a  diez  años? 

En  esta  fase  el  niño  está  trabajando  en  las 
tareas  correspondientes  a  la  etapa  de  pertenencia  y 
a  los  cambios  emocionales  de  ser  diligente,  lo  cual 
lleva  a  los  padres  hacia  una  nueva  y  excitante  fase 
del  compartir  de  la  fe.  A  los  ocho  años,  los  chicos, 
que  a  los  siete  eran  más  tranquilos,  se  vuelven 
enérgicos  y  robustos;  no  les  gusta  que  se  les  diga 
qué  hacer  y  exigen  mayor  atención  por  parte  de  sus 
padres.  A  los  niños  de  esta  edad  les  encanta  que  los 
alaben,  y  puede  orientárseles  con  tan  sólo  privarlos 
de  alguna  cosa  o  actividad  favoritas.  Se  interesan 
muchísimo  por  los  temas  religiosos  (especialmente 
por  el  cielo)  y  les  gusta  aprender  acerca  de  la  Biblia 
y  memorizar  versículos.  Se  pueden  sentir  avergon¬ 
zado  si  hacen  algo  incorrecto,  pero  no  se  sienten 
seguros  de  cómo  hacer  las  cosas  de  una  mejor  forma. 

A  los  nueve  años  tu  hijo  está  fuertemente  auto- 
motivado,  tiene  ambiciones  y  es  honesto;  empieza 
a  detectar  lo  que  es  correcto  e  incorrecto  y  desea  que 
confíen  en  él.  Si  hace  algo  mal,  su  conciencia  lo 
puede  llevar  a  que  se  lo  confiese  a  alguno  de  los 
padres.  Aunque  parezca  extraño,  este  chico  inde¬ 
pendiente,  de  repente  puede  perder  interés  en  Dios 
y  sólo  ora  cuando  tiene  una  necesidad. 

A  los  diez  años  tienes  en  tu  casa  a  una  personita 
amable  y  sociable,  a  quien  le  gusta  memorizar  y 
aprender  cosas.  Tiene  una  fuerte  posición  con  res- 
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pecto  a  lo  que  cree  es  bueno  o  malo;  sin  embargo,  es 
primordial  ser  aceptado  por  sus  amigos  y,  por  lo 
tanto,  puede  recurrir  a  la  autoridad  adulta  con 
afirmaciones  tales  como:  “Mi  papi  dice...”  etc.  para 
liberarse  de  presiones  externas.  El  niño  de  diez 
años  vive  en  el  “ahora”,  en  consecuencia,  no  piensa 
mucho  en  Dios,  en  la  muerte  o  en  otros  temas  más 
profundos.  Puede  considerar  a  Dios  como  un  espí¬ 
ritu  (que  puede  contribuir  al  pensamiento  imperso¬ 
nal  que  tiene  de  Dios);  no  obstante,  cree  que  si  su 
oración  es  respondida,  es  porque  Dios  lo  hizo. 

Los  niños  de  ocho  a  diez  años  proporcionan 
años  fértiles  para  compartir  su  fe;  es  un  gran  mo¬ 
mento  para  comentar  y  compartir  sus  propias  expe¬ 
riencias  y  relatos  de  fe;  para  leer  y  aprender  de  las 
experiencias  de  otros  y  unirse  en  familia  para  llevar 
a  cabo  proyectos  de  servicio.  Ser  ejemplo  de  vida 
cristiana  es  tan  importante  como  hablar  de  ella.  Si 
tiene  amigos  en  la  iglesia,  estará  ansioso  de  formar 
parte  de  ella,  de  asistir  a  campamentos  o  a  cual¬ 
quier  actividad  que  se  programe.  Abre  tu  hogar  a 
sus  amigos  y,  cuando  sea  apropiado,  inclúyelos  en 
los  rituales  familiares. 

¿Cómo  puedo  compartir  mi  fe  con  niños  de 
once  a  doce  años? 

Ustedes  podrán  observar  algunos  cambios  de¬ 
cisivos  a  medida  que  su  hijo,  con  quien  ahora  pue¬ 
den  reflexionar,  avanza  hacia  y  penetra  en  una 
etapa  racional  o  de  identificación  de  la  fe.  Los 
cambios  variarán  de  jovencito  a  jovencito  y  de  mes 
a  mes;  algunas  niñas  llegan  a  la  pubertad  prema¬ 
turamente,  y  otras,  no;  los  chicos  tienden  a  desarro¬ 
llarse  más  lentamente. 

Trata  a  los  preadolescentes  como  individuos  y 
hazte  más  sensible  para  escucharlos  y  así  poder 
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entender  los  interrogantes  específicos  contra  los 
que  están  luchando.  Aprovecha  estos  años,  ya  que 
en  esta  etapa  aún  se  acercan  a  ti  cuando  tienen 
preguntas  o  preocupaciones;  cuando  llegan  a  la 
adolescencia,  empiezan  a  apartarse  de  los  padres  y 
a  buscar  a  sus  amigos. 

El  niño  de  once  años  es  hablador,  sociable  y  a 
veces  taciturno,  es  una  época  de  cambios  y  necesita 
mucho  apoyo  por  parte  de  los  padres.  Un  compor¬ 
tamiento  combativo  puede  ser  tan  sólo  una  expre¬ 
sión  de  alguna  confusión  interior  en  el  proceso  de 
búsqueda  de  sí  mismo;  quiere  que  se  le  trate  con 
justicia  y  que  sus  padres  dialoguen  con  él,  no  que 
se  le  hable.  Es  posible  que  vea  a  Dios  como  un 
espíritu  que  no  tiene  ninguna  influencia  sobre  su 
vida,  y  ora  cuando  desea  algo.  Posiblemente  disfru¬ 
te  breves  manifestaciones  de  adoración  a  Dios  que 
considere  pertinentes  (recuerda  esto  al  momento  de 
realizar  los  devocionales  familiares)  y  de  las  activi¬ 
dades  en  la  iglesia,  si  éstas  incluyen  a  sus  amigos. 
Un  chico  de  esta  edad  muy  posiblemente  ya  ha 
experimentado  el  dolor  en  su  vida,  entonces,  nece¬ 
sita  tu  reafirmación  y  tener  un  testigo  de  que  Dios 
nos  ama  y  que  constantemente  está  trabajando 
para  nuestro  bien.  Ayúdale  a  entender  que  Dios  no 
envió  el  mal,  pero  permite  que  suceda  porque  les 
dio  a  los  seres  humanos  el  libre  albedrío  para  que 
escogieran  y  que,  con  frecuencia,  estos  toman  deci¬ 
siones  erradas  e  incluso  malvadas.  Explícale  que 
los  desastres  naturales  tales  como  tornados,  terre¬ 
motos  y  ventiscas  no  son  causadas  por  Dios;  son 
procesos  de  la  naturaleza  que  se  convirtieron  en 
desastres  para  las  personas  que  viven  en  esos  luga¬ 
res.  Aprovecha  cualquier  oportunidad  que  se  te 
presente  para  conversar  con  él. 

A  los  doce  años  tu  hijo  es  más  maduro,  más 
colaborador  y  menos  egoísta.  Es  muy  importante 
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sentirse  aceptado  por  sus  amigos  y  sus  relaciones 
son  más  maduras.  Los  aspectos  emocionales  de  la 
fe  y  de  la  moral  son  muy  similares  a  los  de  los  niños 
de  once  años;  sin  embargo,  es  más  comunicativo. 
Su  conciencia  está  más  desarrollada  y  empieza  a 
conceptualizar  y  a  preguntarse  acerca  de  la  muerte, 
de  Dios  y  de  otros  temas  religiosos.  Muchos  acep¬ 
tarán  fácilmente  las  enseñanzas  de  la  iglesia  y  del 
hogar,  y  otros  empezarán  a  pensar  muy  en  serio 
sobre  los  asuntos  e  interrogantes  religiosos.  Los 
niños  de  esta  edad  pueden  creer  que  pensar  acerca 
de  Dios  los  hace  sentirse  bien,  que  la  oración  les 
ayuda  y  que  Dios  es  una  parte  importante  de  la  vida 
de  las  personas. 

Estimula  su  crecimiento  mediante  la  participa¬ 
ción  en  grupos  de  la  iglesia;  proporciónale  buenos 
materiales  de  lectura  y  está  siempre  dispuesto  a 
tratar  estos  temas  con  él.  Mediante  la  oración  y  la 
sensibilidad  ante  el  Espíritu,  conozcan  y  dedíquen- 
le  tiempo  a  resolver  las  preguntas  que  los  niños 
tengan.  Algunas  veces,  éstas  pueden  ser  sutiles  y 
deben  escuchar  cuidadosamente  para  descubrir  los 
sentimientos  que  se  ocultan  detrás  de  las  palabras. 
Ustedes  los  ayudarán  al  crecimiento  de  su  fe  no  sólo 
dándoles  simples  respuestas  sino  haciéndoles  pre¬ 
guntas  abiertas  que  den  lugar  a  que  ellos  reflexio¬ 
nen. 

Puede  haber  momentos  en  los  que  los  chicos 
empiecen  a  hablar  de  un  tema  y  ustedes  se  sientan 
ansiosos  de  preguntarles:  “¿Por  qué  creen  que  las 
personas  deciden  ser  cristianas?”.  No  los  presio¬ 
nen,  déjenlos  hablar;  pónganse  en  oración  mien¬ 
tras  sus  hijos  toman  la  decisión  de  avanzar  más 
en  su  fe. 
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¿En  qué  forma  las  experiencias  espirituales 
fortalecen  la  fe  de  los  niños? 

Todos  los  niños,  sin  tener  en  cuenta  su  edad, 
deberían  portar  un  cartel  que  dijera:  TRÁTENME 
CON  CUIDADO,  DIOS  ESTA  TRABAJANDO.  El 
reconocer  que  nuestros  hijos  pueden  experimentar 
a  Dios  en  formas  tan  sorprendentes  que  sobrepasan 
las  limitaciones  de  las  etapas  del  desarrollo  de  la  fe 
o  las  expectativas  de  los  padres  puede  ser  una 
experiencia  tanto  de  estímulo  como  de  humildad. 
La  capacidad  de  cuestionamiento,  curiosidad,  sen¬ 
tido  del  milagro  misterio,  fantasía  y  sobrecogimien¬ 
to  (una  parte  importante  de  la  niñez)  que  tienen  los 
niños,  los  capacitan  para  asimilar  el  mito  como  una 
realidad  subjetiva,  en  una  forma  que  nuestra  lógica 
de  adultos  olvidó  hace  mucho  tiempo  cómo  enten¬ 
der.  Algunas  veces,  ¿no  añoras  la  magia  y  el  miste¬ 
rio  de  la  niñez  que  desde  hace  años  se  volvió  borrosa 
por  la  llamada  realidad? 

No  podemos  retroceder  a  esos  años,  pero  sí 
podemos  ser  rejuvenecidos  por  las  experiencias  es¬ 
pirituales  de  nuestros  hijos,  esas  experiencias  que 
fortalecen  su  fe  y  la  nuestra.  Hace  muchos  años  la 
profesora  de  nuestro  hijo  que  está  en  kinder  llegó  a 
casa,  y  con  voz  temblorosa  nos  dijo:  'Tommy  me 
mostró  hoy  su  canica,  la  cual,  según  él,  tiene  un 
hueco,  y  me  dijo  que  si  la  acercaba  bien  a  los  ojos, 
podría  ver  a  Jesús  comiendo  por  última  vez  con  sus 
amigos”.  Esto  me  tocó  profundamente;  Jesús  hace 
alusión  a  la  espiritualidad  infantil  que  está  dispo¬ 
nible  para  aquellos  que  confían  implícitamente  en 
El  y  observan  con  ojos  capaces  de  ver  maravillas. 

Algunas  veces  nuestros  hijos  son  lanzados  ha¬ 
cia  una  nueva  experiencia  espiritual  cuando  en¬ 
frentan  una  crisis.  En  una  ocasión,  una  amiga  me 
contó  esta  historia:  “Cuando  tenía  siete  años  me 
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iba  a  la  escuela  por  las  mañanas  con  unos  vecinos 
mayores  que  yo,  en  un  carreta  halada  por  caballos. 
Una  tarde,  cuando  regresábamos  a  casa,  un  nuba¬ 
rrón  cubrió  el  cielo  y  unos  momentos  después  em¬ 
pezó  a  llover  y  granizó  muy  fuertemente;  el  caballo 
se  detuvo  y  el  cochero  nos  gritó:  debemos  orar;  yo 
todas  las  noches  recitaba  oraciones,  pero,  en  reali¬ 
dad,  nunca  había  orado.  En  ese  momento,  cerré  los 
ojos  y  oré;  la  tormenta  cesó  de  inmediato  y  el  sol 
apareció.  Yo  estaba  segura  de  que  era  obra  de  Dios. 
Cuando  llegamos  a  casa  les  conté  a  mis  padres,  ellos 
me  creyeron  y  se  alegraron.  A  partir  de  ese  momen¬ 
to  oraba  por  cualquier  cosa,  porque  sabía  que  Dios 
me  respondería.  Más  adelante,  algunas  veces  me 
sentí  desilusionada”  (agregó),  y  luego,  con  un  guiño 
me  dijo:  “Pero  tú  sabes,  ahora  tengo  sesenta  años 
y  cuando  no  puedo  encontrar  algo,  oro,  y  con  fre¬ 
cuencia  lo  encuentro.  ¡Esa  tormenta  cambió  mi 
vida!”. 

En  repetidas  ocasiones  los  niños  han  contado 
historias  de  experiencias  con  Dios,  llamados  e  inte¬ 
riorizaciones  que  desafían  nuestro  sentido  de  la 
realidad,  hasta  que  nos  damos  cuenta  de  que  el 
compartir  la  fe  no  es  una  tarea  que  debamos  hacer 
solos.  Nunca  olvidemos  las  preguntas  del  niño  Je¬ 
sús  en  el  templo  (Lucas  2)  o  el  llamado  del  joven 
Samuel  (1  Samuel  3).  Tal  vez  nos  sintamos  aterro¬ 
rizados  al  darnos  cuenta  de  que  en  el  interior  de 
nuestros  hijos,  que  están  en  proceso  de  crecimiento, 
se  mueve  una  espiritualidad  innata  en  la  que  Dios 
obra  maravillas  que  van  más  allá  de  nuestra  com¬ 
prensión. 

Consejos  para  el  viaje 

Los  pastos  vírgenes,  los  pequeños  árboles,  y 
estos  brotecitos  de  fresas  te  han  dado  mucho  que 
pensar  acerca  de  nuestra  función  de  ser  los  respon- 
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sables  de  comunicarles  la  fe  a  nuestros  hijos.  A 
medida  que  continúas  tu  camino  por  el  bosque  y 
observas  los  musgos,  los  liqúenes  y  la  vegetación 
que  crece  allí,  reflexiona  en  estos  consejos  para  que 
te  ayuden  a  compartir  tu  fe  con  tus  hijos. 

1.  Nutre  la  autoestima  de  tu  hijo;  las  críticas,  las 
humillaciones  y  las  burlas  debilitan  su  confian¬ 
za.  El  niño  no  tiene  forma  de  protegerse  de  los 
adultos;  respeta  los  sentimientos  y  derechos  que 
tiene  tu  hijo. 

2.  Compenétrate  con  tu  hijo.  No  importa  cuánto 
fantaseemos  acerca  de  lo  hermosa  que  fue  nues¬ 
tra  niñez,  no  es  fácil  ser  niño.  Anímalo  a  exte¬ 
riorizar  sus  sentimientos,  formúlale  preguntas 
abiertas  que  lo  hagan  pensar. 

3.  Sé  honesto  con  tus  propios  sentimientos.  Cuan¬ 
do  estamos  enojados,  fácilmente  lanzamos  men¬ 
sajes  que  hacen  que  el  niño  se  sienta  culpable, 
como  por  ejemplo:  “Me  hiciste  enojar”.  En  vez 
de  expresar  tus  sentimientos  de  esta  manera, 
mejor  di:  “Me  siento  furiosa  cuando  pisas  el 
tapete  con  las  botas  llenas  de  barro.” 

4.  Sé  consciente  de  que  tu  hijo  está  aprendiendo 
de  ti  acerca  de  la  moral  y  de  la  fe.  Cuando  se 
presentan  situaciones  emocionalmente  carga¬ 
das,  él  aprende  y  es  influenciado  por  la  forma 
en  qué  tú  manejas  las  situaciones  difíciles.  El 
también  se  da  cuenta  de  tus  fallas  y  dilemas,  y 
si  compartes  con  él  cómo  te  sentiste  (si  el  pro¬ 
blema  lo  involucra),  si  es  necesario,  discúlpate; 
tú  estás  sirviendo  de  ejemplo  de  cómo  vivir  tu 
fe. 
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Para  repasar  y  responder 


Recapitulación 

1.  Los  niños  después  de  los  cinco  años  irradian 
vida  y  energía  muy  parecidas  a  las  de  estas 
fresas  que  están  en  diferentes  etapas  de  madu¬ 
ración.  En  medio  de  su  vivacidad,  ansiedad  y 
nuevos  amigos,  las  actividades  de  los  padres  y 
de  estos  chicos  empiezan  a  cambiar  a  medida 
que  son  cada  vez  más  independientes. 

2.  La  seudo-sofisticación,  la  madurez  física  pre¬ 
matura,  y  las  amplias  experiencias  educaciona¬ 
les,  especialmente  las  de  los  preadolescentes, 
algunas  veces  nos  pueden  engañar  y  hacernos 
creer  que  son  más  maduros  de  lo  que  realmente 
son. 

3.  Las  ideas  simplistas  e  inocentes  que  algunos  de 
nosotros  recordamos  de  la  Escuela  Dominical 
tal  vez  no  se  adecúen  al  niño  del  mundo  moder¬ 
no. 

4.  Es  posible  que  los  años  que  más  exigen  esfuerzo 
físico  a  los  padres  hayan  terminado,  pero  los 
años  por  venir  requieren  un  compromiso  pleno. 
No  es  una  época  en  que  se  requiera  menos 
esfuerzo  por  parte  de  los  padres,  simplemente 
es  diferente. 

5.  Posiblemente  nos  sintamos  sobrecogidos  al  dar¬ 
nos  cuenta  de  que  en  el  interior  de  nuestro  hijo, 
que  está  en  proceso  de  crecimiento,  se  mueve 
una  espiritualidad  innata  en  la  que  Dios  está 
obrando  maravillas  que  van  más  allá  de  nuestra 
comprensión. 
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Entonces,  ¿Qué  debemos  hacer? 

1.  Sobre  tarjetas,  escribe  algunos  versículos  de  la 
Biblia  que  afirmen  la  valía  y  el  sentido  de  per¬ 
tenencia  y  colócalas  en  una  caja  sobre  una  mesa. 
Cada  mañana,  todos  deben  tomar  un  versículo 
y  leerlo  antes  de  salir  de  la  casa.  Sugiéreles  que 
éstos  son  para  recordar  que  Dios  está  con  cada 
uno  de  ellos  durante  el  día.  Reflexiona  sobre  tu 
versículo  cuando  vayas  hacia  el  trabajo  o  estés 
realizando  otras  actividades. 

2.  Este  grupo  de  jovencitos  está  listo  para  los  de- 
vocionales  familiares  (diarios  o  en  los  días  que 
hayan  sido  escogidos  por  ti  y  tu  familia);  éstos 
deben  ser  cortos  (menos  de  cuatro  o  cinco  minu¬ 
tos).  Concéntrate  en  la  adoración  y  selecciona 
un  pensamiento  principal.  Por  ejemplo,  escoge 
un  versículo  y  pregunta:  ¿Qué  dice  este  versícu¬ 
lo  acerca  de  Dios?  ¿Alguien  ha  pensado  en,  o 
sentido  a  Dios  en  esta  forma  hoy  (esta  semana)? 
¿Cómo?  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  (í^omparte  breve¬ 
mente  y  haz  luego  una  oración  de  agradecimien¬ 
to.  Haz  énfasis  en  la  habilidad  de  los  chicos  y 
sugiere  que  por  turnos  encuentren  un  versículo 
y  dirijan  el  devocional. 


Para  la  familia 


Tiempo  en  familia 

1.  Collage  de  Dios.  Pregúntales:  “¿Cómo  es  Dios?”, 
después  entrégales  revistas  y,  tanto  tú  como  los 
niños  deben  encontrar  dibujos  que  podrían  ser 
un  símbolo  de  Dios.  Por  ejemplo:  “Dios  es  como 
una  mamá  pájaro.  Dios  nos  cuida”.  Péguenlos 
sobre  papel  y  compartan  sus  pensamientos.  No 
critiques  las  ideas  de  tus  hijos;  la  percepción  que 
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él  tiene  de  Dios  refleja  muchas  influencias  de 
los  medios  de  comunicación,  de  los  himnos,  etc., 
pero  continuará  cambiando  y  madurando.  Es¬ 
cucha,  haz  preguntas  y  ratifica  las  respuestas. 

2.  Concientización  de  la  creación.  Experimenta  la 
fuerza  creativa  de  Dios  en  el  mundo  de  la  natu¬ 
raleza.  Deuteronomio  6:5-9  indica  que  debemos 
compartir  la  fe  tanto  dentro  como  fuera  de  la 
casa,  puesto  que  los  niños  tienen  una  compren¬ 
sión  de  la  presencia  de  Dios  cuando  están  al  aire 
libre,  y  así  alaban  a  Dios  (Salmo  8:2).  Estimula 
la  observación  con  preguntas  como:  “¿Quién 
puede  encontrar  algo  azul?”,  etc.  A  medida  que 
vas  caminando  con  tu  pequeño,  observa  los  pá¬ 
jaros,  concientízalo  del  genio  creativo  de  Dios: 
Dios  no  hace  réplicas  iguales,  y  nosotros  somos 
aún  más  únicos. 

3.  Fisiculturismo.  Los  niños  quieren  hacer  las 

cosas  bien,  pero  necesitan  orientación.  Lee  Co- 
losenses  3:12-15  y  saca  extractos  de  Mateo  5-7. 
Resalta  el  hecho  de  que  hacemos  el  bien  porque 
amamos  a  Jesús  y  queremos  actuar  como  hijos 
de  Dios.  Ser  cristianos  requiere  práctica,  al 
igual  que  los  fisiculturistas  y  los  que  hacen 
aeróbicos  practican  para  entrenar  sus  cuerpos. 
Sobre  una  hoja  de  papel  cada  miembro  de  la 
familia  se  dibuja  a  sí  mismo  como  un  fisicultu- 
rista  o  una  persona  que  hace  ejercicios,  y  marca 
cada  parte  del  cuerpo  con  palabras  que  descri¬ 
ban  el  carácter  cristiano,  empezando  con  las 
referencias  bíblicas  y  agregando  las  que  se  le 
ocurran  a  cada  uno,  por  ejemplo:  “respetar”,  “ser 
voluntario”,  “cumplir  las  promesas”,  etc.  Co¬ 
menten  cómo  podrían  poner  esto  en  práctica. 
Cada  uno  hace  una  promesa  semanal  para  ejer¬ 
citar  una  parte  del  cuerpo,  por  ejemplo:  “Esta 
semana  voy  a  apagar  el  televisor  y  a _ 
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cinco  veces”.  Al  terminar  la  semana  todos  infor¬ 
man  cómo  lo  hicieron  y  asumen  un  nuevo  ejer¬ 
cicio. 

4.  Calendario  de  Adviento.  Las  fiestas  de  la  igle¬ 
sia  proporcionan  oportunidades  perfectas  para 
compartir  tu  fe.  En  el  Apéndice  B  encontrarás 
calendarios  de  Adviento  con  la  lista  de  activida¬ 
des  para  cuatro  semanas;  escoge  aquellas  que 
se  ajusten  a  tu  familia.  Disfruten  de  esta  tem¬ 
porada. 

Celebrando  en  familia 

Celebremos  la  Cuaresma.  Desde  el  cuarto  siglo 
D.  C.,  las  iglesias  que  se  preparaban  para  el  sufri¬ 
miento  de  los  últimos  días  de  Jesús  han  guardado 
un  período  de  cuarenta  días  antes  del  Viernes  Santo 
llamado  Cuaresma.  La  Cuaresma  es  una  época 
para  orar,  pensar  en  Dios,  sentir  tristeza,  pedir 
perdón  por  las  cosas  malas  que  hemos  hecho,  y 
hacer  cosas  buenas  por  otros. 

1.  Piensa  en  los  últimos  días  de  Jesús.  Una  vez  a 
la  semana  realiza  devocionales  especiales.  Usa 
las  siguientes  Escrituras  y  símbolos  sugeridos; 
piensen  en  qué  significan  estos  símbolos.  Ma¬ 
teo  21:6-9:  hojas  de  palma  (muévelas).  Mateo 
26:14-16:  monedas  de  chocolate  envueltas  en 
papel  aluminio  (cómanlas).  Juan  13:3-5:  toalla 
y  palangana  (báñense  las  manos  mutuamente). 
Lucas  22:17-19:  jugo  de  uvas  y  pan  (coman  y 
beban  juntos).  Marcos  15:20:  la  cruz  (hagan 
pequeñas  cruces  con  ramitas  o  con  palitos  de 
paletas). 

2.  Piensa  en  las  buenas  cosas  que  puedes  hacer 
por  los  necesitados  o  por  los  miembros  de  tu 
familia 
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Una  idea  para  una  actividad  familiar  nocturna 

Noche  de  lectura.  Proporciónale  a  tus  hijos 
buenos  materiales  de  lectura;  llévalos  cuando  visi¬ 
tes  la  librería  cristiana  y  permíteles  que  compren 
un  libro  que  ellos  mismos  escojan.  Prepara  palomi¬ 
tas  de  maíz  y  dedica  una  noche  a  la  lectura.  Acuer¬ 
den  un  día  para  realizar  esta  actividad.  Cuando 
terminen  la  lecutra,  comenten  acerca  de  lo  que 
leyeron. 


Para  estudio 


Leamos  las  Escrituras 

"Y  el  niño  crecía  y  se  hacía  más  fuerte  y  más 
sabio,  y  gozaba  del  favor  de  Dios”.  (Lucas 
2:40) 

Este  versículo  indica  que  Jesús  creció  física, 
emocional,  y  espiritualmente.  ¿Cuáles  pudieron 
ser  los  factores  de  su  hogar  que  contribuyeron  a  este 
crecimiento? 

Si  la  palabra  ‘'gracia  está  arraigada  en  el  con¬ 
cepto  de  un  don  gratis”,  ¿qué  dice  Lucas  acerca  de 
la  experiencia  de  fe  del  joven  Jesús?  ¿En  qué  forma 
vertía  Dios  su  “gracia  sobre  este  niño  de  doce  años”? 

Discutamos  las  preguntas 

1.  Haz  una  lista  de  las  etapas  del  desarrollo  de  la 
fe,  a  qué  edades  pertenecen  y  en  qué  forma  cada 
etapa  experimenta  a  Dios.  ¿Qué  has  aprendi¬ 
do? 

2.  Cómo  piensas  que  un  sentimiento  de  inferiori¬ 
dad  afecta  negativamente  el  desarrollo  de  la  fe 
de  nuestros  hijos,  jóvenes  y  adultos? 
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Participa  en  la  respuesta  de  grupo 

1.  ¿Nuestras  preguntas  encajan?  Tomando  como 
base  la  vida  y  enseñanzas  de  Jesús,  hemos 
creído  que: 

•  Debemos  poner  la  otra  mejilla.  Los  pacificadores 
serán  bendecidos.  ¿Cómo  deben  nuestros  hijos 
manejar  la  creciente  violencia  que  se  presenta  en 
los  colegios? 

•  Ser  hospitalarios.  ¿Cómo  garantizamos  la  segu¬ 
ridad  de  nuestros  hijos  cuando  no  estamos  en 
casa?  ¿Deben  abrir  la  puerta?  ¿Deben  contestar 
el  teléfono? 

•  Ser  amables.  ¿Cómo  le  puedes  decir  a  tu  hijo  que 
no  confíe  en  un  vecino  o  familiar  que  ha  tenido 
comportamientos  de  abuso  sexual  y  violencia? 

Comparte  tus  sentimientos  con  el  grupo.  Ex¬ 
ploren  otras  preocupaciones. 

2.  Compartan  experiencias  significativas  de  fe  que 
hayan  tenido  con  sus  hijos  de  cinco  años  y  medio 
a  doce  años.  Hagan  un  círculo  y  oren,  dándole 
gracias  a  Dios  por  la  vida  de  sus  hijos. 


CAPITULO  6 

Caminos  que 
Se  Bifurcan 

Opciones  y  decisiones  en  la  vida  de  fe  de  los  niños 


¿Qué  camino  tomaremos  ahora? 

Ustedes  y  sus  hijos  ya  han  recorrido  un  largo 
trecho,  han  disfrutado  de  las  flores  silves¬ 
tres  que  se  encuentran  a  lo  largo  del  borde 
del  camino,  de  la  fragancia  del  aire  y  de  la  calidez 
de  la  mañana.  En  este  momento  encuentran  una 
bifurcación  en  el  camino  pero  no  hay  ninguna  señal 
visible,  y  se  preguntan  cuál  de  los  caminos  los 
llevará  a  través  de  los  bosques  hasta  la  lejana 
pradera.  Uno  de  los  caminos  se  ve  bien  cuidado: 
tiene  trozos  de  madera  esparcidos  para  poder  pasar 
sobre  ellos  en  los  días  lluviosos,  pero  sube  por  una 
colina  empinada  y  parece  voltear  hacia  el  norte,  y 
ustedes  quieres  ir  hacia  el  oriente.  El  otro  camino 
es  más  angosto,  parece  ir  serpenteando  hacia  la 
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oscura  y  fría  maleza.  Pueden  escuchar  el  borbo¬ 
teante  río  cerca  de  allí;  los  chicos  les  suplican  que 
sigan  por  ese  camino  para  ir  y  zambullirse  en  el 
agua.  El  camino  que  va  hacia  abajo,  penetrando  en 
el  oscuro  bosque,  ¿te  aterroriza? 

No  quiero  aumentar  su  confusión,  pero  miren 
a  su  alrededor.  En  realidad,  hay  más  de  dos  cami¬ 
nos.  Detrás  de  ustedes  están  las  huellas  de  una 
persona  que  probablemente  se  dirigía  hacia  una 
cabaña;  la  idea  de  un  anfitrión  amistoso  ofrecién¬ 
dole  limonada  fría  a  su  sediento  grupo  los  tienta, 
pero  ¿qué  sucedería  si  no  pudieran  encontrar  el 
camino  de  regreso? 

Aquí  hay  otro  camino,  amplio  y  cubierto  de 
hierba,  con  ramas  que  se  inclinan  a  los  lados;  sin 
embargo,  se  ve  como  si  nadie  hubiera  pasado  por 
allí  por  mucho  tiempo;  las  telarañas  forman  encajes 
que  se  mecen  de  arbusto  en  arbusto,  mientras  las 
abejas  zumban  de  flor  en  flor.  ¿Conducirá  este 
camino  a  un  bosquecillo  lleno  de  frambuesas?  Pien¬ 
sen  en  cómo  se  divertirían  con  sus  hijos  recogiendo 
y  comiendo  deliciosas  y  rojas  frambuesas.  O  ¿es  que 
te  inquietan  los  caminos  poco  transitados? 

A  su  izquierda,  casi  escondido  a  la  vista  hay  otro 
camino;  es  angosto,  se  ve  que  ha  sido  muy  transita¬ 
do  y  sobre  él  se  ven  huellas  de  animales.  Tal  vez 
podrían  encontrarse  con  una  conejita  y  su  cría:  ¿No 
sería  encantador  para  los  niños?  Entonces,  ¿qué 
camino  seguirán? 

Mientras  contemplan  sus  posibilidades  y  ana¬ 
lizan  en  qué  forma  las  decisiones  que  tomen  afecta¬ 
rán  el  viaje,  piensen  en  los  muchos  caminos  que  se 
han  entrecruzado  por  su  vida  y  por  la  de  sus  hijos. 

En  su  poema  ‘‘El  Camino  que  no  Seguí”,  Robert 
Frost  escribió  acerca  de  encontrar  dos  caminos  que 
se  bifurcan  en  los  bosques,  y  la  diferencia  que  existe 
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al  seguir  el  camino  menos  transitado.  El  pensa¬ 
miento  de  una  ruta  desconocida  motiva  nuestro 
espíritu  aventurero,  pero,  con  frecuencia,  es  más 
fácil  seguir  el  camino  que  ha  sido  más  transitado, 
en  vez  de  extender  nuestras  alas  y  volar  muy  lejos. 
Entonces,  ¿cuál  escoger  cuando  hay  tantos  cami¬ 
nos? 

Nuestros  hijos  también  se  tienen  que  enfrentar 
ante  muchas  opciones  que  se  les  presentan  en  su 
vida,  es  como  una  red  de  caminos  en  el  bosque.  La 
sociedad  se  está  volviendo  cada  vez  más  compleja, 
y  nuestros  hijos  están  creciendo  en  una  era  nuclear, 
espacial,  tecnológica,  desplazándose  por  una  auto¬ 
pista  de  información  que  alterará  radicalmente  la 
forma  en  que  las  personas  se  relacionan  y  piensan. 
Nos  damos  cuenta  de  que  nos  estamos  quedando 
atrás  cuando  hablan  de  computadores,  bytes  y 
chips.  Ala  vez,  nuestros  hijos  se  tienen  que  enfren¬ 
tar  a  muchos  problemas  sociales;  algunos  de  éstos 
tocan  su  vida  directamente  en  las  situaciones  dia¬ 
rias,  y  otros,  más  indirectamente,  por  la  influencia 
de  los  medios  de  comunicación. 

Al  igual  que  ustedes,  que  se  deben  detener  ante 
esta  intersección  en  el  bosque,  ellos  se  ven  enfren¬ 
tados  a  más  de  dos  caminos;  los  niños  de  hoy  en  día 
tienen  que  afrontar  un  sinnúmero  de  posibilidades: 
personales,  morales  y  de  fe  que  harán  una  gran  dife¬ 
rencia  en  quiénes  son  y  en  quiénes  se  convertirán.  Por 
el  momento,  ustedes  están  sorprendidos  por  la  canti¬ 
dad  de  caminos  que  hay  en  el  bosque,  pero  esta 
confusión  no  es  diferente  de  la  vida  diaria  de  sus 
hijos,  especialmente  la  de  aquellos  que  han  llegado 
a  la  edad  escolar.  A  diario  enfrentan  conflictos 
internos  y  externos,  necesidades,  deseos  y  tentacio¬ 
nes;  algunas  veces,  con  muy  pocas  herramientas 
disponibles  para  poder  resolverlos.  Lo  correcto  e 
incorrecto,  que  antes  era  tan  claro  para  nosotros,  se 
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ha  vuelto  muy  oscuro,  e  incluso  los  padres  se  ven 
confundidos  ante  la  idea  de  tener  que  resolver  al¬ 
gunas  situaciones.  Tan  sólo  dar  la  respuesta,  espe¬ 
cialmente  después  de  los  primeros  años,  ya  no  es 
suficiente.  Tal  vez  nuestras  respuestas  no  se  ajus¬ 
tan  cuando  un  niño  es  interrogado  por  otros,  provo¬ 
cado  y  tentado  y  la  única  respuesta  que  tiene  es 
“¡porque  mi  mamá  o  mi  papá  lo  dicen!”.  Entonces, 
¿cómo  podemos  ayudar  a  nuestros  hijos  a  tomar 
decisiones  que  reflejen  el  modelo  de  vida  de  Jesús? 
¿Cómo  los  podemos  preparar?  ¿Qué  herramientas 
les  podemos  proporcionar?  ¿Estas  son  algunas  de 
las  preguntas  que  ustedes  se  hacen? 

¿Cómo  contribuye  la  autoestima  a  la  habilidad 
del  niño  para  tomar  decisiones? 

Nosotros  los  fortalecemos  al  edificar  su  autoes¬ 
tima.  También  compartimos  nuestra  fe  (fe  en  Dios 
y  en  nuestros  hijos)  una  fe  que  dice  “¡Tú  vales!”  Los 
niños  seguros  de  sí  mismos  y  que  se  sienten  bien 
consigo  mismos  podrán  tomar  mejores  decisiones 
que  aquellos  que  experimentan  la  vida  en  forma 
diferente. 

La  formación  de  una  autoestima  positiva  es 
una  parte  importante  de  las  etapas  de  edificación 
de  la  fe  de  nuestros  hijos.  Este  es  un  concepto 
fundamentado  en  la  Biblia.  Las  enseñanzas  de 
Jesús  ponían  un  énfasis  constante  en  la  valía  y  el 
valor  de  las  personas,  incluyendo  a  los  niños.  Edu¬ 
quen  a  sus  hijos;  creen  un  ambiente  de  estímulo  y 
practiquen  la  aceptación,  vivan  y  compartan  su  fe; 
así  ellos  atravesarán  por  estas  etapas  de  una  ma¬ 
nera  positiva  y  los  capacitarán  para  que  verdade¬ 
ramente  se  conviertan  en  personas  que  experimen¬ 
ten  la  vida  abundantemente,  como  fue  la  promesa 
de  Jesús. 


CAMINOS  QUE  SE  BIFURCAN  I  133 


Virginia  Satir,  en  su  libro  “Haciendo  Verdade¬ 
ras  Personas''  {Science  and  Behaviour  Books,  1972) 
identifica  a  las  personas  que  tienen  alta  su  autoes¬ 
tima  como  personas  con  un  alto  concepto  de  sí 
mismas.  “La  integridad,  la  honestidad,  la  respon¬ 
sabilidad,  la  compasión  y  el  amor,  todos  fluyen  con 
facilidad  de  una  persona  cuyo  concepto  de  sí  misma 
es  positivo.  Esta  persona  siente  que  él  le  importa 
a  los  demás  y  que  el  mundo  es  mejor  porque  él  está 
aquí...  Al  comprender  su  propia  valía,  está  prepara¬ 
do  para  ver  y  respetar  lo  que  valen  los  demás, 
irradia  confianza  y  esperanza”  (p.  22). 

Si  no  se  terminan  las  tareas  de  edificación  de 
la  autoestima,  como  sucede  con  niños  de  los  que  se 
abusa  y  que  no  se  nutren,  su  autoestima  será  baja. 
Estos  niños  con  un  pobre  concepto  de  sí  mismos  no 
han  aprendido  a  manejar  las  situaciones  de  la  vida, 
se  convierten  en  sobrevivientes  guiados  por  el  te¬ 
mor  y  la  inseguridad  que  inevitablemente  los  llevan 
a  un  comportamiento  de  autoderrota.  Satir  afirma: 
“Puesto  que  ellos  sienten  que  valen  poco,  creen  que 
las  personas  los  van  a  engañar,  pisotear  y  desapro¬ 
bar.  Siempre  están  esperando  lo  peor,  por  esto, 
siempre  atraen  lo  malo  y,  normalmente,  lo  reciben. 
Para  defenderse,  se  esconden  tras  un  muro  de  des¬ 
confianza  y  se  hunden  en  un  terrible  estado  de 
aislamiento  y  soledad”  (Ibid). 

Nosotros  compartimos  nuestra  fe  cuando  re¬ 
afirmamos  la  valía  del  niño.  Sin  embargo,  es  tan 
fácil  aplastar  su  espontaneidad,  gozo  y  estima 
cuando  estamos  enojados,  impacientes  y  cansados. 
Un  capellán  de  mediana  edad  me  contó:  “Cuando 
tenía  como  ocho  años,  mi  padre  estaba  arreglando 
el  carro  y  me  pidió  que  le  alcanzara  una  llave,  pero 
yo  le  di  la  equivocada  y  su  reacción  fue:  ¿No  puedes 
hacer  nada  bien?”  Después  de  un  momento,  el 
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capellán  agregó:  “¡Esas  palabras  me  han  persegui¬ 
do  toda  mi  vida!”. 

Ninguno  de  nosotros  puede  edificar  completa¬ 
mente  la  autoestima  en  nuestros  hijos.  Aunque 
hagamos  todo  bien,  no  podemos  controlar  las  res¬ 
puestas  que  nos  den,  o  el  inmenso  mundo  que  los 
rodea.  Los  días  malos  y  las  épocas  de  depresión  son 
normales,  especialmente  durante  los  años  de  creci¬ 
miento,  cuando  hay  cambios  o  crisis.  Pero  cuando 
esos  malos  momentos  se  convierten  en  una  forma 
de  ver  la  vida,  esa  auto  percepción  saca  a  flote  los 
buenos  sentimientos  y  potencial  con  los  que  nuestro 
Creador  ha  dotado  a  nuestros  hijos.  Entonces,  no 
se  rindan  en  su  tarea  de  seguir  edificando  senti¬ 
mientos  positivos. 

¿Qué  relación  tienen  los  valores  con  las  buenas 
decisiones? 

La  autoestima  positiva  es  un  factor  importante 
en  las  decisiones  que  tomen  nuestros  hijos,  pero  no 
es  suficiente;  además  los  niños  no  pueden  aprender 
a  tomar  buenas  decisiones  sin  herramientas  ni 
guía.  En  una  época  menos  compleja,  en  un  mundo 
mucho  más  pequeño,  los  padres  podían  determinar 
qué  era  correcto  o  incorrecto  y  los  hijos  obedecían 
estos  códigos  morales,  con  frecuencia,  sin  siquiera 
preguntar.  Los  padres  de  hoy  pueden  tener  muchas 
dudas  acerca  de  lo  que  es  correcto  o  incorrecto, 
aunque  tengan  creencias  o  valores  bien  arraigados, 
algunas  veces  no  están  seguros  de  cómo  comunicar¬ 
los.  Los  padres  recurren  a  dar  lecciones  de  moral, 
predicar,  avergonzar  y  culpar,  pero  con  muy  pocos 
resultados;  puesto  que  ninguno  de  esto  métodos  les 
brinda  a  los  hijos  herramientas  apropiadas  para 
tomar  buenas  decisiones. 
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Los  niños  a  quienes  se  ha  educado  bien  pueden 
saber  qué  se  espera  de  ellos  en  casa.  Pero,  cuando 
están  con  sus  amigos,  es  posible  que  no  tengan  los 
recursos  para  tomar  buenas  decisiones  en  las  situa¬ 
ciones  que  no  se  ajustan  a  las  respuestas  que  se  les 
han  dado.  A  media  que  crecen,  desarrollan  una 
mayor  capacidad  para  reflexionar.  En  el  complejo 
mundo  actual  es  de  suma  importancia  que  les  ayu¬ 
den  a  sus  hijos  a  desarrollar  un  sistema  de  valores 
acorde  con  su  nivel  de  desarrollo  cognoscitivo,  ya 
que  los  valores  positivos  son  la  base  para  tomar 
decisiones  correctas. 

¿Por  qué  es  importante  identificar  mis  valores? 

Los  valores  reforzados  por  la  autoestima  son  la 
base  para  tomar  buenas  decisiones.  Los  padres 
necesitan  ayudarles  a  sus  hijos  a  desarrollar  valo¬ 
res,  guiados  por  los  principios  básicos  que  Jesucris¬ 
to  enseñó  y  vivió.  Pero,  ¿cómo  hacerlo? 

Empiecen  por  ustedes  mismos;  deben  definir  y 
redefinir  sus  propios  valores.  Aunque  es  fácil  supo¬ 
ner  que  los  valores  que  nos  transmitieron  en  casa 
son  suficientes  para  nuestros  hijos,  incluso  dichos 
valores  pueden  cuestionados  cuando  usted  y  su 
cónyuge  choquen  con  valores  heredados  que  no  son 
congruentes. 

Los  padres  provenientes  de  áreas  rurales  que 
ahora  viven  en  centros  urbanos,  con  frecuencia, 
tienen  conflicto  con  sus  valores,  puesto  que  algunos 
de  ellos  no  se  ajustan  o  no  saben  cómo  adecuarlos. 
Algunos  padres  tienen  muy  pocas  herramientas 
para  evaluar  su  sistema  de  creencias,  y  se  confun¬ 
den  en  su  intento  por  adaptarse  a  la  urbe.  Pueden 
simplemente  responder  a  su  ambiente  e  incorporar 
los  valores  que  los  están  rodeando,  pero  insisten  en 
que  sus  hijos  mantengan  los  valores  con  los  que 
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ellos  crecieron.  Esto  no  funciona.  En  vez  de  reac¬ 
cionar  ante  el  medio,  es  importante  detenernos  a 
pensar  en  los  ingredientes  esenciales  de  nuestra  fe 
y  en  los  valores  que  sustentan  nuestra  vida  en  la  fe. 
Tenemos  que  pensar  seriamente  acerca  de  qué  va¬ 
lores  les  estamos  transmitiendo  a  nuestros  hijos. 

¿Por  dónde  debemos  empezar?  Encuentren  un 
recurso,  estudien  las  enseñanzas  y  la  vida  de  Jesús; 
concéntrense  en  los  Grandes  Mandamientos  (Ma¬ 
teo  22:37-39),  El  Sermón  del  Monte  (Mateo  5-7),  y 
lean  los  relatos  de  Jesús.  En  estos  escritos  encon¬ 
trarán  los  principios  básicos  en  los  cuales  deben 
basar  sus  decisiones.  Las  siguientes  son  algunas 
palabras  claves:  amor,  bondad,  justicia,  paz,  mise¬ 
ricordia,  compasión,  y  aceptación.  También  obser¬ 
varán  que  Jesús  aplicó  estos  valores  anteponiendo 
a  Dios  y  a  las  personas,  a  las  leyes;  además,  median¬ 
te  la  práctica  de  la  aceptación  de  las  personas,  sin 
importar  la  edad,  el  sexo,  la  raza,  la  nacionalidad, 
el  estado  civil,  el  nivel  social  o  la  clase  de  trabajo 
que  desempeñaban. 

¿Cómo  podemos  enseñarles  los  valores  a 
nuestros  hijos? 

Al  evaluar  tus  propios  valores,  estás  capacitado 
para  transmitirles  estas  creencias  a  tus  hijos  de 
una  manera  consecuente.  La  comunicación  verbal 
de  tus  creencias  no  es  suficiente;  debemos  ayudar¬ 
les  a  nuestros  hijos  a  interpretar  estos  valores  en  el 
contexto  de  una  situación  dada.  El  niño  necesita 
aprender  a  escoger  entre  lo  que  es  mejor  y  lo  que  es 
lo  mejor,  al  igual  que  entre  lo  correcto  y  lo  incorrec¬ 
to,  pero  esto  toma  tiempo.  Durante  los  primeros 
años,  los  valores  son  transmitidos  por  los  padres; 
sin  embargo,  éstos  no  son  los  valores  de  los  niños; 
los  de  ellos  se  desarrollarán  más  adelante. 
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La  capacidad  de  tomar  decisiones  es  muy  limi¬ 
tada,  incluso  después  de  los  tres  años.  No  obstante, 
cuando  las  habilidades  cognoscitivas  empiezan  a 
desarrollarse,  el  niño  puede  aprender,  poco  a  poco, 
a  tener  sus  propios  valores;  este  aprendizaje  será 
irregular.  Los  niños  aún  tienen  que  pasar  por  otras 
etapas  de  desarrollo  moral;  seguirán  teniendo  com¬ 
portamientos  acordes  con  su  edad:  dando  excusas, 
culpando  a  otros,  obedeciendo  las  reglas  sin  pregun¬ 
tar  por  qué  y,  con  frecuencia,  reconocerán  que  hicie¬ 
ron  algo  mal  sólo  si  son  atrapados.  Sin  embargo, 
mediante  charlas  en  familia,  realización  de  activi¬ 
dades  y  aprendizaje  de  experiencias  relacionadas 
con  los  valores,  este  proceso  de  apropiación  de  va¬ 
lores  se  puede  acelerar.  Ayudar  a  tus  hijos  a  desa¬ 
rrollar  valores  positivos  es  parte  del  compartir  tu 
fe. 

A  continuación  presento  algunas  formas  para 
transmitir  los  valores: 

Transmitan  los  valores  siendo  ejemplo.  Los  ni¬ 
ños  responden  mejor  a  lo  que  observan  en  el  com¬ 
portamiento  de  los  otros  que  a  lo  que  se  les  dice.  Los 
valores  son  tomados  de  y  enseñados  por  los  padres, 
pero  esa  captación  debe  ser  consistente  con  la  ense¬ 
ñanza;  no  podemos  enseñarles  de  una  forma  y  ac¬ 
tuar  de  otra. 

Transmitan  los  valores  mediante  actividades. 
Elaboren  afiches  o  gallardetes  que  hagan  énfasis 
en  un  valor  para  los  momentos  de  compartir  en 
familia.  Por  ejemplo:  AMO  A  MIS  AMIGOS,  LA 
PAZ  ES  EL  CAMINO,  LOS  POBRES  SON  MIS 
HERMANOS  Y  HERMANAS,  etc.  (Para  los  niños 
más  pequeños  se  pueden  sustituir  las  palabras  por 
dibujos). 

Transmitan  los  valores  comentando  sobre  la 
información  de  los  medios  de  comunicación.  Vean 
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televisión  con  sus  hijos  y  comenten  sobre  los  valores 
positivos  que  estén  viendo.  Los  chicos  más  grande- 
citos  pueden  leer  el  periódico  y  tomar  artículos  que 
muestren  valores.  A  medida  que  la  familia  va  iden¬ 
tificándolos,  hablen  acerca  de  la  forma  en  que  éstos 
se  relacionan  con  sus  creencias  particulares.  Ad¬ 
viértanles  también  sobre  los  valores  malos  e  inapro¬ 
piados  (especialmente  los  que  se  transmiten  en  los 
medios  de  comunicación)  tales  como  las  verdades  a 
medias  de  la  política  y  la  propaganda,  la  sociedad 
de  consumo,  el  egocentrismo,  la  despreocupación 
por  la  valía  de  las  personas,  y  el  abuso  del  medio 
ambiente. 

Transmitan  los  valores  proporcionándoles  a  sus 
hijos  buenos  libros.  El  valor  de  Juana  de  Arco,  el 
compromiso  de  John  y  Charles  Wesley,  las  preocu¬ 
paciones  de  John  Knox  y  la  tenacidad  de  los  prime¬ 
ros  anabautistas,  son  expresiones  de  cómo  las  per¬ 
sonas  de  fe  enfrentaron  las  situaciones  difíciles.  La 
Paz  Sea  Contigo  de  (Faith  &  Life  Press,  1980)  y 
''Hoy  Escuché  las  Buenas  Nuevas''  {Faith  &  Life 
Press,  1983),  al  igual  que  "Armémonos  de  Amor" 
{Parthenon,  1973)  son  excelentes  recursos  para  los 
niños  en  edad  escolar.  Los  niños  más  pequeños 
aprenden  de  cuentos  sencillos  cómo  los  conejitos, 
escarabajos  y  ositos  manejaron  los  problemas  que 
se  les  presentaban.  El  libro  de  relatos  bíblicos  Dios 
Cumple  Su  Promesa  {Faith  &  Life  Press  y  Herald 
Press,  1970)  escrito  por  Lehn,  es  otro  recurso  para 
niños  de  cuatro  a  seis  años. 

Transmitan  y  establezcan  valores  planteando  y 
discutiendo  dilemas.  La  forma  más  adecuada  para 
que  los  niños  en  edad  escolar  aprendan  adquirir  sus 
propios  valores  es  planteándoles  dilemas;  pueden 
ser  situaciones  personales  que  estén  enfrentando 
en  el  momento,  o  algún  caso  que  traigan  para  ser 
discutido  durante  el  tiempo  en  familia. 
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Cuando  tu  hijo  o  algún  miembro  de  la  familia 
plantee  un  dilema  personal,  en  vez  de  dar  respues¬ 
tas,  desarróllenlo  mediante  estas  preguntas:  “¿Qué 
puedes  hacer?  ¿Qué  otra  cosa  podrías  hacer?  ¿Qué 
sucedería  si  hicieras  esto?  ¿Qué  es  lo  bueno  de 
hacerlo  de  esta  forma?  ¿Crees  que  sería  mejor 

hacer _ o _ ?”.  Reflexiona  sobre  el 

dilema  a  la  luz  de  preguntas  que  se  relacionen  con 
los  valores,  “¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  paz?” 
“¿De  qué  forma  le  podrías  demostrar  a  Pedrito  que 
te  preocupas  por  él,  incluso  después  de  que  le  has 
pedido  que  te  devuelva  el  juguete  que  te  robó?”. 
Reflexiona  con  el  niño  sobre  los  valores  que  están 
involucrados  en  esta  acción  y  ora  con  él  por  el 
dilema  que  está  tratando  de  resolver.  Manejar  los 
dilemas  le  ayuda  a  edificar  un  sistema  de  valores 
que  está  íntimamente  relacionado  con  la  toma  de 
decisiones  en  la  vida  real. 

Otra  forma  de  enseñar  valores  es  teniendo  en 
cuenta  los  dilemas  de  otras  personas.  Por  ejemplo: 
Carlitos,  de  nueve  años,  quería  ser  miembro  de  un 
club;  los  miembros  del  club  lo  invitaron,  entonces, 
él  preguntó  “¿Mi  mejor  amigo,  Rudy,  puede  ingre¬ 
sar?”  “No,  porque  es  negro”,  le  contestaron  los  otros 
chicos.  ¿Qué  debería  hacer  Carlitos? 

Para  establecer  otros  valores,  discute  con  tu  hijo 
algunas  preguntas,  tales  como:  “¿Qué  es  mejor,  ha¬ 
cer  la  tarea  o  visitar  a  un  amigo  enfermo?”  Muchos 
otros  ejercicios,  dilemas  y  preguntas  están  disponi¬ 
bles  en  el  libro  de  Simón  Ayudando  a  tus  a  Encon¬ 
trar  Valores  por  los  Cuales  Regirse  {Simón  and 
Schuster,  1991). 
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¿Qué  queremos  decir  con  decisiones 
apropiadas  para  cada  edad? 

Cuando  hablamos  de  la  autoestima  y  la  edifi¬ 
cación  de  un  sistema  de  valores  como  base  para  la 
toma  de  decisiones,  es  necesario  recordar  que  esta¬ 
mos  hablando  de  un  proceso,  no  de  un  solo  evento. 
En  los  primeros  años,  la  autoestima  y  los  valores 
son  transmitidos  a  los  niños  por  los  padres  a  través 
de  la  relación  que  los  une.  Los  pequeños  no  toman 
decisiones,  responden  a  su  ambiente,  pero  los  pa¬ 
dres  deben  entender  la  capacidad  que  tienen  los 
niños  para  hacerlo.  No  agobies  a  un  niño  de  diecio¬ 
cho  meses  con  decisiones  para  las  cuales  él  no  está 
preparado  todavía.  Hace  poco,  seguí  a  un  padre 
joven  cuando  estaba  en  el  supermercado;  él  le  pre¬ 
guntaba  a  su  pequeñín  “¿Qué  galletas  quieres?” 
“¿Qué  cereal  deberíamos  comprar?”.  El  niño  frus¬ 
trado,  no  contestaba  nada. 

Hacia  los  tres  años  de  edad  (o  a  finales  de  los 
dos)  un  niño  puede  estar  preparado  para  escoger 
entre  dos  artículos:  “¿Quieres  esta  camisa  o  esa 
otra?”  Vi  a  una  madre  que  abría  el  closet  y  pregun¬ 
taba:  “¿Qué  vestido  quieres  ponerte?”.  La  chica, 
para  poner  a  prueba  a  su  madre,  decidía  y  cambiaba 
de  opinión  rápidamente. 

A  medida  que  ustedes  conozcan  las  habilidades 
cognoscitivas  de  su  hijo,  estarán  en  capacidad  de 
ayudarle  a  desarrollar  herramientas  para  la  toma 
de  decisiones,  mediante  estas  preguntas:  “¿Qué 
puedes  hacer?  ¿Qué  sucedería  si...?  ¿Qué  harás?” 
Durante  los  primeros  años  de  escolaridad  pueden 
hacerlo  como  un  juego  mientras  caminan  o  viajan, 
preguntándole:  “¿Qué  sucedería  si...?”.  Al  hacerlo, 
amplían  el  pensamiento  de  sus  hijos. 
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A  medida  que  nuestros  hijos  crecen,  podemos 
emplear  el  método  de  tratar  de  resolverles  sus 
dilemas,  pero  también  podemos  presentarles  una 
herramienta  más  sofisticada.  Dale  la  oportunidad 
de  que  hable  sobre  su  situación;  escúchalo  con  aten¬ 
ción,  compenétrate  con  él,  retroaliméntalo  y  dile: 
“Bien,  te  estoy  escuchando;  ¿qué  puedes  hacer  al 
respecto?”.  Ayúdalo  a  explorar  las  opciones  (no  le 
ofrezcas  ninguna  que  esté  fuera  de  su  alcance);  a 
muchas  personas  se  les  dificulta  tomar  decisiones 
porque  sólo  ven  una  opción  o  ninguna.  Ayúdale  a 
tu  hijo  para  que  aprenda  a  considerar  diferentes 
posibilidades  en  las  que  podría  responder  a  una 
determinada  situación. 

El  siguiente  paso  es  mucho  más  complejo,  ya 
que  tú  quieres  que  él  vea  las  posibles  consecuencias 
de  cada  acción,  tanto  las  positivas  como  las  negati¬ 
vas.  Esto  le  ayuda  a  tener  en  cuenta  toda  la  situa¬ 
ción  y  no  sólo  reaccionar  ante  su  dilema.  Los  niños 
deben  aprender  que  las  decisiones  que  se  toman 
tienen  consecuencias;  es  como  la  elección  de  un 
camino  en  el  bosque:  algunas  consecuencias  pueden 
ser  negativas,  algunas  positivas,  y  otras,  simple¬ 
mente  diferentes.  También  deben  aprender  que  no 
siempre  pueden  calcular  por  completo  el  resultado 
de  su  decisión.  Al  igual  que  nos  sorprendemos 
frente  a  los  caminos  en  el  bosque  que  no  han  sido 
explorados,  podemos  ser  sorprendidos  por  lo  ines¬ 
perado.  Estimula  a  tus  hijos  para  que  tomen  la 
mejor  decisión  que  puedan  con  la  información  que 
tengan.  Enséñales  a  orar  pidiendo  guía,  y  luego, 
invítalos  para  que  escojan  una  opción  que  conduzca 
a  una  solución.  El  próximo  y  último  paso  es  apren¬ 
der  a  guiarse  por  la  decisión  que  tomó. 

Finalmente,  queremos  que  nuestros  hijos 
aprendan  que  las  soluciones  tomadas  con  base  en 
los  principios  de  Jesús  no  se  pueden  centrar  en  lo 
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que  involucran  para  ellos  o  en  una  gratificación 
inmediata,  sino  por  el  contrario,  en  lo  que  es  mejor 
y  correcto.  Ayúdales  a  tus  hijos  a  ver  la  diferencia. 
Recuerda  que  si  nosotros  los  guiamos  a  lo  largo  del 
proceso  de  la  valiosa  toma  de  decisiones,  éstas  no 
siempre  deben  estar  de  acuerdo  con  nuestras  res¬ 
puestas,  puesto  que  ellos  están  desarrollando  un 
recurso  interno  que  dice:  ‘‘Lentamente  estoy  apren¬ 
diendo  cómo  tomar  la  mejor  decisión  que  pueda.  Es 
mi  decisión  y  soy  responsable  de  ello”.  Ellos  nece¬ 
sitan  tener  esta  capacidad  para  que  les  ayude  a 
tomar  una  decisión  consciente  de  seguir  a  Jesucris¬ 
to.  La  vida  cristiana  acarrea  diversas  decisiones  de 
suma  importancia,  exigidas  por  situaciones  de  ca¬ 
rácter  moral,  espiritual,  y  ético. 

Recomendaciones  para  el  viaje 

Ahora,  están  en  camino  de  nuevo  y  han  decidido 
seguir  el  sendero  que  lleva  al  río.  A  medida  que 
bajan  por  la  pendiente  inclinada,  reflexionen  sobre 
estas  recomendaciones  para  construir  la  autoesti¬ 
ma  en  sus  hijos.  La  autoestima  es  una  de  las 
buenas  ideas  de  Dios. 

1.  Estimula  a  tu  hijo  cuando  las  cosas  salgan  bien, 
pero  no  lo  rechaces  si  tiene  un  mal  comporta¬ 
miento.  Aprende  a  tranquilizarlo,  pero  también 
comparte  lo  que  sientes  con  respecto  a  su  con¬ 
ducta;  expresarlo  puede  llevar  a  que  se  corrija. 
Si  tú  tuviste  la  culpa,  reconócelo  y  pídele  que  te 
perdone. 

2.  Cuando  surja  algún  incidente,  escucha  primero 
a  tu  hijo,  antes  de  lanzar  un  juicio  precipitado. 
Dale  la  oportunidad  de  hablar  y  trátalo  con 
respeto.  Explora  posibles  formas  de  resolver  el 
problema  o  el  comportamiento. 
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3.  Establece  expectativas  razonables.  Anímalo  a 
hacer  lo  mejor,  pero  deja  en  claro  que  no  esperas 
que  sea  perfecto.  Tu  hijo  tiene  que  saber  que  es 
aceptado  aún  cuando  cometa  errores. 

4.  Déjale  saber  que  sus  sentimientos  son  impor¬ 
tantes  para  ti.  Escúchalo  cuando  quiera  hablar, 
y  no  le  des  lecciones  de  moral  o  sermones.  Con¬ 
fórtalo  y  apóyalo  cuando  lo  requiera. 

5.  No  lo  compares  con  sus  hermanos  o  con  otros 
chicos  de  su  edad.  Trátalo  como  a  un  ser  huma¬ 
no  único  que  posee  habilidades  particulares, 
personalidad  e  intereses.  Cuenta  con  él  tal 
como  es,  y  no  como  tú  quieres  que  sea. 


Para  repasar  y  responder 


Recapitulación 

1.  Nuestros  hijos  están  creciendo  en  un  siglo  nu¬ 
clear,  en  una  era  espacial  y  tecnológica,  avan¬ 
zando  sobre  una  autopista  de  información  que 
alterará  radicalmente  la  forma  en  que  las  per¬ 
sonas  se  relacionen  y  piensen. 

2.  Todos  los  días  nuestros  hijos  enfrentan  conflic¬ 
tos  internos  y  externos,  necesidades,  deseos  y 
tentaciones,  y  algunos  cuentan  con  muy  pocas 
herramientas  para  resolver  esas  situaciones. 
Lo  correcto  y  lo  incorrecto,  que  antes  era  tan 
claro,  se  ha  convertido  en  algo  oscuro.  Incluso 
los  padres  se  sienten  confundidos  sobre  la  forma 
en  que  deben  resolver  estos  conflictos. 

3.  Nosotros  fortalecemos  a  nuestros  hijos  al  edifi¬ 
car  su  autoestima.  Los  niños  que  son  seguros  y 
se  sienten  bien  consigo  mismos  estarán  en  ca- 
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pacidad  de  tomar  mejores  decisiones  que  aque¬ 
llos  que  experimentan  la  vida  de  otra  forma. 

4.  Los  valores,  reforzados  por  la  autoestima,  con¬ 
llevan  a  la  correcta  toma  de  decisiones. 

5.  Al  evaluar  nuestros  propios  valores,  podemos 
transmitir  estas  creencias  a  nuestros  hijos  de 
una  manera  consistente. 

6.  Si  guiamos  a  nuestros  hijos  a  través  del  proceso 
de  toma  decisiones  basado  en  valores,  estable¬ 
cemos  una  base  para  seguir  a  Jesucristo. 

r 

Entonces,  ¿Qué  debemos  hacer? 

1.  Retrocede  hacia  tu  niñez.  Identifica  los  momen¬ 
tos  en  que  te  sentiste  mal  contigo  mismo. 
¿Cómo  se  resolvieron  esos  sentimientos? 
¿Quién  reafirmó  tu  valía? 

2.  Evalúa  tus  procesos  de  toma  de  decisiones.  ¿To¬ 
maste  decisiones  impulsivas?  ¿Las  evitaste? 
¿Contemplaste  varias  opciones?  ¿En  qué  forma 
tu  proceso  de  toma  de  decisiones  afectó  tu  vida 
en  Cristo  y  la  forma  en  que  compartes  tu  fe? 

3.  Dale  a  tu  hijo  una  mesada.  Una  parte  del  dinero 
puede  no  ser  designada  para  un  propósito  espe¬ 
cífico.  La  libertad  para  planear  y  gastar  facilita 
la  toma  de  decisiones.  Guíalo  a  medida  que  lo 
necesite  y  no  lo  saques  del  apuro  si  se  queda  sin 
dinero.  Identifica  otras  áreas  prácticas  de  la 
toma  de  decisiones. 


Para  la  familia 


Tiempo  en  familia 

1.  Relatos  de  fe  familiares  Contarles  a  tus  hijos  la 
historia  de  tu  familia  y  la  de  las  generaciones 
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anteriores  crea  una  identidad  familiar,  les  ayu¬ 
da  a  aprender  acerca  de  la  importancia  de  man¬ 
tener  los  valores,  y  también  de  la  vida  en  la  fe 
de  sus  predecesores.  Exploren  la  historia  fami¬ 
liar  y  muéstrenles  a  los  niños  fotos,  diapositi¬ 
vas,  películas  o  videos.  Inviten  a  miembros  de 
su  familia  “adoptiva  para  que  participen”.  De¬ 
diquen  un  tiempo  para  este  compartir,  pero  no 
excluyan  el  relato  espontáneo  de  historias 
mientras  viajan,  caminan,  trabajan  juntos,  des¬ 
pués  de  las  comidas,  o  antes  de  ir  a  la  cama. 

2.  ¿Qué  harías?  Algunas  veces,  los  hijos  deben 
tomar  decisiones  difíciles.  Plantea  un  dilema 
(los  periódicos,  libros,  incidentes  de  la  vida  real 
les  pueden  proporcionar  buenos  recursos).  To¬ 
dos  deben  hacer  su  contribución,  pero  los  padres 
deben  contestar  de  último  para  que  sus  respues¬ 
tas  no  influyan  en  las  de  sus  hijos.  Escuchen 
muy  detenidamente,  no  contradigan  las  res¬ 
puestas  de  sus  hijos,  y  formulen  otras  preguntas 
para  ayudarles  a  ver  las  consecuencias  que  ten¬ 
drán  sus  decisiones. 

3.  Juegos  que  podemos  hacer.  Jugar  une  a  la  fami¬ 
lia  si  el  propósito  es  divertirse  y  no  competir. 
Los  padres  deben  dar  ejemplo  de  ello;  un  am¬ 
biente  de  libertad  sirve  de  fundamento  para  un 
compartir  natural  de  la  fe  y  las  preguntas  que 
puedan  hacer  sus  hijos  con  respecto  a  Dios  y 
otros  aspectos  similares  en  cualquier  momento. 
Muchos  juegos  tales  como  Damas  Chinas,  Da¬ 
mas,  Ajedrez,  Parqués,  Policías  y  Ladrones  ayu¬ 
dan  a  desarrollar  en  los  niños  habilidades  para 
la  toma  de  decisiones. 

4.  ¿Qué  sucedería  si..?  Estimulen  la  imaginación 
de  sus  hijos  con  actividades  que  les  ayuden  a 
aprender  a  explorar  opciones.  Háganles  ver 
que  Dios  debe  tener  una  imaginación  maravi- 
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llosa  para  haber  creado  el  universo,  la  tierra,  y 
los  seres  humanos  en  tan  infinita  variedad. 
Organiza  el  siguiente  juego:  Alguien  hace  una 
pregunta:  '‘Qué  sucedería  si..?”.  Por  ejemplo: 
¿Qué  sucedería  si  las  naranjas  fueran  largas  y 
los  bananos  redondos?  “¿Qué  sucedería  si  Dios 
hubiera  hecho  el  mundo  cuadrado?”  “¿Qué  su¬ 
cedería  si  no  existiera  Biblia?”  “¿Qué  sucedería 
si  todas  las  personas  vivieran  en  ciudades  sub¬ 
terráneas?”.  Cuenten  las  respuestas,  luego  se¬ 
ñalen  a  otra  persona  para  que  haga  la  pregunta. 
¡Que  se  diviertan! 

5.  Escuché  las  nuevas  de  Dios.  Compartan  en  qué 
forma  ustedes  tomaron  su  decisión  de  seguir  a 
Jesús.  Hacerlo,  les  da  libertad  a  sus  hijos  para 
que  hagan  preguntas  y  busquen  consejo.  Com¬ 
partan  también  las  buenas  nuevas  mediante 
una  lectura  en  voz  alta.  Seleccionen  libros  tales 
como  el  de  Lehn  ''Hoy  Escuché  las  Buenas  Nue¬ 
vas”  (Faith  &  Life  Press,,  1983).  Durante  los 
primeros  años,  los  niños  disfrutan  de  los  cuen¬ 
tos  bien  narrados.  Los  niños  más  grandecitos, 
siempre  listos  para  imitar  a  los  héroes,  pueden 
tomarlos  como  modelos  para  la  fe.  Proporció¬ 
nenles  materiales  y  recursos  con  las  buenas 
nuevas,  pero  nunca  presionen  o  manipulen  a 
sus  hijos  para  que  tomen  alguna  decisión.  La 
Fe  y  la  decisión  por  la  fe  son  labor  del  inspirador, 
el  Espíritu  de  Dios. 

Celebrando  en  familia 

Celebremos  la  resurrección.  Para  celebrar  la 
Pascua,  prepara  con  tus  hijos  galletitas  en  forma  de 
cruz.  Mezcla  masa  para  galletas  de  dulce,  déjala 
enfriar  y  amásala  formando  rollitos,  corta  los  rolli- 
tos  en  igual  número  de  trozos  de  4  y  2  centímetros; 
coloca  el  más  corto  sobre  el  más  largo  para  formar 
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una  cruz  y  hazle  presión,  espolvorea  con  azúcar  de 
colores  y  bornéala.  A  medida  que  se  comen  las 
galletitas,  haz  la  observación  de  que  la  cruz  está 
vacía  porque  Jesús  está  vivo;  después  de  terminar 
de  comérselas,  celebren  la  resurrección.  Divide  la 
familia  en  dos  grupos:  Un  grupo  proclama  en  voz 
alta:  “¡Cristo  resucitó!”  La  otra  replica:  “¡En  ver¬ 
dad  sí.  Cristo  resucitó”. 

Una  idea  para  ima  actividad  familiar  nocturna 

Centros  de  mesa  para  cada  celebración  litúrgi¬ 
ca,  Podemos  aprender  acerca  de  conmemoraciones 
tales  como  El  Adviento,  La  Navidad,  La  Epifanía  o 
Pentecostés  realizando  una  actividad  familiar  noc¬ 
turna.  Adapta  la  siguiente  idea  para  la  Pascua: 
Lean  Juan  20:  1-16;  comenten  la  lectura  con  sus 
hijos  y  cómo  la  representarán.  Hagan  un  pequeño 
jardín  sobre  un  individual  que  sirva  como  centro  de 
mesa  para  su  cena  de  Pascua.  Se  pueden  hacer 
figuras  sencillas  cortando  espigas  de  diez  centíme¬ 
tros  de  largo  y  pintándolas,  o  pegando  bolitas  de 
icopor  en  rollos  vacíos  de  papel  higiénico  pintándo¬ 
les  caritas  y  vistiéndolos.  Los  niños  pequeños  pue¬ 
den  ponerle  pasto  y  utilizar  arcilla  para  hacer  las 
ramitas  y  los  árboles,  o  florecitas  en  jarros  de  comi¬ 
da  para  bebés. 


Para  estudio 


Leamos  las  Escrituras 

✓ 

''Amense  sinceramente  unos  a  otros.  Abo¬ 
rrezcan  lo  malo  y  sigan  lo  bueno”  (Romanos 
12:9) 

Romanos  12:  9-21  presenta  pautas  para  la  vida 
cristiana  (valores  y  principios  básicos  que  sirven 
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de  guía  para  la  vida  Cristiana.  ¿En  qué  son  simi¬ 
lares  o  diferentes  de  los  principios  de  Jesús  enume¬ 
rados  en  el  Sermón  del  Monte,  Mateo  5-7? 

¿Cómo  podrían  estas  pautas  ayudarles  a  esta¬ 
blecer  un  sistema  de  valores  en  el  cual  basarse  para 
tomar  sus  decisiones? 

Discutamos  las  preguntas 

1.  ¿En  qué  forma  nuestros  hijos  están  enfrentado 
un  mundo  más  complejo  del  que  nosotros  tuvi¬ 
mos  que  afrontar  cuando  teníamos  su  edad? 

2.  Cuáles  son  las  decisiones  más  importantes  que 
ustedes  quieren  que  sus  hijos  tomen?  ¿En  qué 
forma  los  procesos  correctos  de  toma  de  decisio¬ 
nes  les  ayudan  a  sus  hijos  en  su  desarrollo  de  la 
fe? 


Anexo  A 


Tareas  de  Erikson  para  el  Desarrollo: 
Desarrollo  Emocional 


Edad 

Polaridades 

Logros 

Interrogantes 

Peligro  si  no  se 
Alcanza  el  Logra 

0-2 

Confianza  vs. 
Desconfianza. 

Puedo  confiar 
en  la  gente. 

¿Puedo  confiar 
en  mis  padres  (o 
en  los  que  me 
cuidan)  para 

cumplir  mis 
necesidades. 

¿Me  alimenta¬ 
rán,  cuidarán  de 
mí,  me  harán 
sentir  cómodo? 

No  se  puede  confiar 
en  la  gente  ni  en  el 
mundo.  La  vida  no 
tiene  sentido. 

2-4 

Autonomía  vs. 
Vergüenza  y 
duda. 

Puedo 
discriminar 
entre  lo  bueno 
y  lo  malo. 

¿Puedo  escoger 
adecuadamente 
una  conducta 
aceptable  y  una 
inaceptable? 
(Simbolizada  en 
la  cultura  occi¬ 
dental  por  el 
aprendizaje  del 
niño  para  avisar 
que  tiene  deseos 
de  ir  al  baño. 

Debo  hacer  lo 
correcto. 

Conciencia  rígida 
precoz;  compulsivi- 
dad;  inflexibilidad: 
exceso  de  control. 
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4-6 

f 

Iniciativa  vs. 
Culpabilidad. 

Puedo  actuar 

¿Puedo  actuar, 
ex-presar  iniciati¬ 
va,  ser  agresivo, 
emplear  mis 

músculos  dentro 
de  los  límites? 

Debo  sentirme 
cul-pable  si  me 
sobrepaso? 

Si  en  efecto  soy 
culpable  ,  ¿me 
per-donarán? 

Culpabilidad  interna 
con  respecto  a 
metas  y  acciones. 

Miedo  a  perder  el 
control  de  sus 
acciones. 

Duda  en  sí  mismo. 

6-11/12 

Laboriosidad  y 

Puedo  hacer 

¿Puedo  hacer 

Sentimientos  de 

Creavitidad  vs. 

las  cosas  bien, 

cosas,  ser  hábil. 

inferioridad  e  inep- 

Inferioridad 

soy  excelente 

aprender  a  leer. 

titud. 

en  lo  que 

aprender  mate- 

hago. 

máticas,  emplear 

Fanático  del  tra- 

herramientas. 

bajo. 

ser 

hábil  con  las 

El  trabajo  es  la 

manos? 

única  fuente  que  le 

da  sentido  a  la  vida. 

Anexo  B 


Devocional 

y 

Calendario 

de 

Actividades 
para  el 
Adviento 

Primera 

Semana  de  Adviento 

Durante  esta  semana,  concéntrense 
en  la  ESPERANZA  y  EXPECTATIVA 
que  sienten  mientras  esperan  la 
venida  de  Jesús. 


Domingo 

Enciendan  la  primera  vela  de  Adviento  y 
canten  “Venid,  Venid  Emanuel”.  Es  una 
invitación.  Inviten  a  alguien  para  reaiizar 
juegos  y  tomar  un  pequeño  refrigerio. 

Lunes 

Lean  Isaías  9:6.  En  algunos  países 
escandinavos  la  gente  celebra  la  Navidad 
desde  el  13  de  diciembre  hasta  el  13  de 
enero.  ¿Cómo  la  celebrarían  ustedes? 

Martes 

Oren  por  los  niños  y  las  familias  de  los 
países  azotados  por  la  guerra.  ¿  Reúnan 
datos  de  estos  países,  tomándolos  de 
revistas  y  elaboren  un  collage  que  se 
denomine  “Recordatorio  de  Oración”. 

Miércoles 

Reciten  o  lean  el  villancico  “Venid 
Pastorcillos”.  Canten  el  coro. 

Jueves 

Lean  Isaías  40:1-5.  Hagan  un  dibujo 
acerca  de  estos  versículos  y  coloréenlo. 
Compartan. 

Viernes 

Hagan  planes  para  salir  a  hacer  compras 
de  navidad  o  vean  una  peiícuia 
relacionada  con  la  Navidad. 

Sábado 

Compartan  sus  pensamientos  acerca  de 
lo  ocurrido  durante  el  día  y  reflexionen 
sobre  el  verdadero  significado  de  la 
Navidad. 


Este  Calendario  se  usa  con  el  permiso  de  Christmas  Everywhere,  escrito  por  Anne 
Neufeid  Rupp  {Educational  Ministries,  1994)  pp.  23  a  30. 
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Otras  Ideas 

•  Den  un  paseo  y  durante  éste  háganse  preguntas. 
Imagínense  que  ustedes  son  María  y  José.  Há¬ 
ganse  preguntas  tales  como:  “Me  pregunto,  ¿dón¬ 
de  habrán  dormido  María  y  José  durante  su  largo 
viaje?”  “Me  pregunto,  ¿de  qué  hablarían  María  y 
José?”. 

•  Hagan  un  farol.  En  las  Filipinas  las  familias 
elaboran  faroles  de  colores  brillantes  y  salen  a  la 
calle.  Inviten  a  otras  familias;  elaboren  faroles 
verdes  y  rojos  y  organicen  desfiles  en  el  vecinda¬ 
rio. 

•  Diseñen  y  elaboren  una  pancarta  de  ESPERAN¬ 
ZA. 

•  Elaboren  un  pesebre.  Hagan  esta  actividad  muy 
emocionante,  agregando  una  figura  cada  noche. 
En  la  noche  de  Navidad,  coloquen  al  niño  Jesús 
en  el  pesebre.  (Tallen  en  una  barra  de  jabón  o  en 
madera  blanda  otras  figuras  como  por  ejemplo,  la 
gente  del  pueblo). 
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Domingo 

Enciendan  la  primera  y  segunda  vela  de 
Adviento.  Hablen  sobre  lo  que  significan 
los  colores  de  la  corona  y  de  las  velas. 

Lunes 

En  1879  Tomás  Edison  mostró  por 
primera  vez  en  público  su  bombilla.  Tres 
años  más  tarde,  el  primer  árbol  de 
Navidad  fue  decorado  con  luces 
eléctricas.  A  partir  de  esta  noche, 
enciendan  las  luces  de  su  árbol  todas  las 

noches. 

Segunda 

Martes 

Lean  Miqueas  5:2.  Traten  de  escribir  un 
poema  de  cuatro  líneas  sobre  este 

Semana 

versículo. 

de 

Miércoles 

Adviento 

Cristóbal  Colón  celebró  su  primera 
Navidad  en  el  Nuevo  Mundo  en  1492,  e 

invitó  a  un  cacique  indígena  de  Haití 
Hablen  sobre  esto  y  hagan  planes  para 

Durante  esta  semana,  piensen  en  el 

invitar  a  una  familia  a  cenar  este  fin  de 

mensaje  de  los  ángeles  "Gloría  a 
Dios  en  el  Cielo  y  PAZ  en  la  Tierra" 

semana. 

(Lucas  2:2-14). 

Jueves 

Oren  por  las  familias  de  la  Antigua  Rusia, 
recuerden  especialmente  a  los  niños  de 

Moscú  y  San  Petersburgo. 

Viernes 

Recorten  figuras  de  tarjetas  viejas  y 
elaboren  una  tarjeta  que  describa  el 

verdadero  significado  de  la  Navidad. 

Sábado 

Phillip  Brooks,  mientras  visitaba 
Palestina,  viajó  por  el  Campo  de  los 
Pastores  la  noche  de  Navidad  de  1865. 
Esta  experiencia  lo  llevó  a  escribir  “Oh, 
pequeño  pueblo  de  Belén”.  Canten  este 
himno. 
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Otras  Ideas 

•  Denle  a  cada  miembro  de  la  familia  un  diploma 
en  el  cual  han  escrito  algo  especial  que  cada  uno 
hará  por  esa  persona  durante  la  semana. 

•  Dedíquenle  tiempo  a  alguien  que  esté  solo,  o 
invítenlo  a  su  casa. 

•  Hagan  planes  para  regalarles  comida,  ropa  y 
dinero  a  personas  necesitadas. 

•  A  Martín  Lutero,  el  reformador  del  siglo  XVI,  le 
encantaban  las  celebraciones  cuando  era  niño  y 
más  tarde  cuando  ya  era  adulto.  Acostumbraba 
salir  con  sus  amigos  a  cantar  villancicos;  algunos 
dicen  que  él  introdujo  en  Alemania  el  árbol  de 
Navidad  con  velas.  Párense  alrededor  de  su  ár¬ 
bol  de  Navidad  y  canten  el  villancico  ‘‘Oh,  Arbol 
de  Navidad”. 


Diseñen  y  elaboren  una  pancarta  sobre  la  PAZ. 
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Tercera 

Domingo 

Enciendan  tres  velas  (incluyendo  la 
rosada).  Lean  Filipenses  4:4-7. 

Lunes 

Mangan  algo  por  alguien. 

Semana 

Martes 

de 

Adviento 

Esta  es  una  semana  de  JUBILO 

Hagan  un  adorno  para  su  árbol  o 
regálenselo  a  un  amigo. 

Miércoles 

Inviten  a  cenar  a  alguien  que  vive  solo. 

Jueves 

antes  de  la  Navidad.  Compartan 

Hagan  sonreirá  alguien. 

su  alegría  con  otros  en  lo  que 

Viernes 

hacen  y  dicen. 

Digan  una  oración  por  la  paz. 

Sábado 

Llamen  a  alguien  con  quien  no  se  ven  con 
frecuencia. 

Otras  Ideas 

•  Decoren  su  casa  y  el  árbol.  Las  velas,  las  luces  y 
las  ramas  de  acebo  pueden  ayudarles  a  expresar 
el  júbilo  por  la  llegada  de  Jesús.  Elaboren  ador¬ 
nos  para  el  árbol;  inviten  amigos  y  vecinos  para 
que  les  ayuden  a  colgarlos. 

•  Asistan  a  un  espectáculo  o  preséntenlo  ustedes 
mismos.  Asistan  a  un  espectáculo  montado  por 
su  iglesia  o  por  el  colero  de  sus  hijos;  o  dramati¬ 
cen  un  relato  de  la  Biblia  en  el  que  participen 
ustedes,  su  familia  o  sus  amigos  y  preséntenlo 
ante  otras  familias  (por  ejemplo,  escenifiquen 
Mateo  1:18-25  o  Lucas  2:1-20).  Ayuden  a  prepa¬ 
rar  su  iglesia.  Ofrézcanse  para  ayudar  a  decorar 
su  iglesia  o  para  ayudar  con  otros  detalles  antes 
de  la  noche  de  Navidad. 


156  I  CRECER  TUNTO  CON  NUESTROS  HIJOS 


•  “Cuenten  sus  bendiciones”.  Hagan  una  lista  de 
las  cosas  más  agradables  que  le  hayan  ocurrido 
a  usted  y  a  su  familia  durante  el  año.  Ofrezcan 
una  oración  de  acción  de  gracias  a  Dios.  Lean 
Mateo  6:19-34. 
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Cuarta 

Semana 

de 

Adviento 

Estos  Últimos  días  antes  de  la 
Navidad  son  de  regocijo.  Compartan 
su  REGOCIJO  con  otras  personas. 
Reflexionen  sobre  los  reyes  magos 
"cuando  los  sabios  vieron  la  estrella, 
se  alegraron  mucho"  (Mateo  2:10. 

Dios  Habla  Hoy). 


Domingo 

Enciendan  las  cuatro  velas  de  Adviento. 
Lean  Isaías  60: 1  -2.  Asistan  a  un  concierto 
o  escuchen  una  grabación  de  “El 
MesíasG.  F.  Handel”. 

Lunes 

Cada  miembro  de  la  familia  escoge  un 
villancico,  y  toda  la  familia  lo  canta. 

Martes 

Oren  por  las  familias  del  Medio  Oriente  y 
de  Australia. 

Miércoles 

Lean  Lucas  2:1-20 

Jueves 

Dedíquenle  tiempo  a  pensar  en  los 
regalos  que  han  recibido:  La  Vida,  La  Fe, 
La  Familia  y  Los  Amigos.  Denle  gracias  a 
Dios  por  estos  regalos. 

Viernes 

Escuchen  música  instrumental  de 
Navidad  o  compóngala  ustedes  mismos. 

Sábado 

Piensen  en  el  Año  Nuevo  y  escriban  un 
propósito. 


Otras  Ideas 

•  Asistan  a  una  presentación  o  dramaticen  ante  un 
grupo  de  amigos  Lucas  2:1-20.  Sirvan  galletas  y 
alguna  bebida  suave  típica  de  navidad. 

•  En  la  noche  de  Navidad  enciendan  todas  las  velas 
de  su  Corona.  Coloquen  al  niño  Jesús  en  su 
pesebre;  párense  alrededor  del  pesebre  y  canten 
el  himno  Allá  en  el  Pesebre.  Consigan  en  la  casa 
tantas  velas  como  puedan  y  enciéndanlas  en  el 
cuarto  en  donde  estén  reunidos. 
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•  Escuchen  villancicos  o  canten  Al  Mundo  Paz, 
nació  Jesús  . 

•  Llamen  a  alguien  para  desearle  una  Feliz  Navi¬ 
dad. 

•  Diseñen  y  elaboren  una  pancarta  de  REGOCIJO. 

•  Recubran  un  vaso  con  pegante  y  ruédenlo  sobre 
un  papel  con  escarcha  para  elaborar  un  “vaso  de 
donaciones”;  la  noche  de  Navidad,  cada  miembro 
de  la  familia  decide  sobre  la  cantidad  de  dinero 
que  podría  darle  a  una  persona  necesitada  de  su 
iglesia,  país  o  que  está  en  el  extranjero.  Cada  uno 
comparte  su  decisión,  la  escribe  en  un  papel  y  lo 
coloca  dentro  del  vaso.  Los  padres  enviarán  lue¬ 
go  este  dinero. 


Indice  para  "Tiempo 

en  Familia" 


Representen  un  relato  bíblico  .  Capítulo  4 

Calendario  de  Adviento .  Capítulo  5 

Fisiculturismo .  Capítulos 

Concientización  de  la  Creación .  Capítulo  5 

Pantalla  de  la  Fe  .  Capítulo  1 

Cadena  Familiar  .  Capítulo  3 

Relatos  de  Fe  Familiares .  Capítulo  6 

Gracia  Familiar .  Capítulo  3 

Noche  en  Familia  y  Consejo  de  Familia  ....  Capítulo  1 

Juegos  que  Podemos  Hacer .  Capítulo  6 

Collage  de  Dios  .  Capítulo  5 

Panel  “Dios  es...”  .  Capítulo  2 

El  Sanador  .  Capítulo  2 
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Dibujos  Hechos  a  Mano .  Capítulo  4 

Escuché  las  Nuevas  de  Dios  .  Capítulo  6 

Memoriza  un  Salmo  .  Capítulo  3 

Poemas  y  Más  Poemas .  Capítulo  4 

Alabar  a  Dios  .  Capítulo  2 

Cantar  un  Salmo  .  Capítulo  2 

Un  Delantal  con  Relatos  .  Capítulo  4 

Piedras  para  Agradecer .  Capítulo  2 

Acróstico  con  la  Palabra  Confianza  .  Capítulo  3 

Caminar  con  Confianza .  Capítulo  3 

¿Qué  Sucedería  Si...? .  Capítulo  6 

¿Qué  Harías?  .  Capítulo  6 


Indice  para  "Celebrando 

en  Familia" 


Capítulo  1 
Capítulo  2 
Capítulo  3 

Capítulo  4 
Capítulo  5 
Capítulo  6 


Celebren  la  Graduación . 34 

Celebren  una  Noche  Sagrada  (Halloween)  61 
Celebren  el  Día  del  Nacimiento  o  el  Día 


de  la  Adopción . 81 

Celebren  la  Epifanía  .  102 

Celebren  la  Cuaresma .  124 


Celebren  la  Resurrección  .  144 


Indice  para  "Una 
Actividad  Familiar 

Nocturna" 


^^AW>^vs«^«^^^v^v^*^-*■*^*^*^*^*^^^^^*•*•*^*^*^*^*^*^*•**** 


Capítulo  1 
Capítulo  2 
Capítulo  3 
Capítulo  4 
Capítulo  5 
Capítulo  6 


Exploren  su  Comunidad . 35 

El  Mantel  de  la  Amistad . 62 

Relatos  de  Fe  de  los  Abuelos . 82 

Noche  de  Soltero .  163 

Noche  de  Lectura .  125 

Centros  de  Mesa  para  cada  Celebración 
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La  Autora 


nne  Neufeld  Rupp  ha  escrito  sobre  el  tema 
de  la  familia,  la  paternidad  y  la  maternidad 
^  Apor  casi  tres  décadas.  Ha  publicado  más  de 
ciento  cincuenta  artículos  para  revistas  y  periódi¬ 
cos,  varios  libros,  poemas,  canciones,  himnos,  ma¬ 
terial  para  currículos  y  meditaciones. 

En  su  condición  de  pastora  ordenada  aboga  por 
los  programas  sólidos  de  educación  cristiana.  Ha 
contribuido  con  regularidad  a  varias  publicaciones 
periódicas  relativas  a  la  pastoral  de  educación  y 
escribió  durante  cinco  años  una  columna  mensual 
sobre  temas  relacionados  con  la  familia.  Su  expe¬ 
riencia  incluye  el  ministerio  pastoral  en  dos  congre¬ 
gaciones,  capellanía  y  dirección  del  programa  de 
una  institución  de  salud  mental,  dirección  de  coros 
de  niños  y  adultos  y  realización  de  talleres  de  edu¬ 
cación  cristiana. 

En  la  actualidad,  Anne  vive  en  Olathe,  Kansas, 
con  su  esposo  Ken,  quien  es  programador  de  com¬ 
putadores.  Durante  los  últimos  años  ha  sido  escri¬ 
tora  independiente  y  profesora  de  piano. 
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Cómo  pueden  los  padres  nutrir  el  crecimiento  emocional,  mon 
y  espiritual  de  sus  hijos?  ¿Cómo  podemos  compartir  mejor  la 
con  nuestros  pequeñines  en  forma  tal  que  se  convierta  en  alg| 
duradero  y  real? 

UN  VIAJE  DE  ESPERANZA.  Transmitir  la  fe  y  los  valores  es 
proceso  gradual  y  continuo,  que  se  basa  en  la  gracia  de  Dios  y  en  1( 
milagros  que  suceden  todos  los  días  mediante  y  a  pesar  de  los  padre] 
Es  un  viaje  que  los  padres  y  los  niños  emprenden  junto: 


“Transmitirles  a  nuestros  hijos  un  concepto  apropiado  de  quién  es  Dio\ 
es  parte  de  nuestra  responsabilidad  como  padres.  Al  leer  este  libro  iniciamc 
un  viaje  imaginario  que  invita  a  la  aventura,  a  la  responsabilidad  y 
entendimiento  de  nuestra  tarea  paterna  y  materna.  Cada  capítulo 
acompañado  de  una  serie  de  actividades  para  realizar  en  familia;  lo  qi 
hace  de  esta  obra  una  guía  práctica,  sencilla  y  a  la  vez  significativa'\ 

Héctor  J.  Pardo 

Presidente  de  la  Confraternidad  Evangélica  Latinoamericana  (CONELí 
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